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Esta tesis recoge el camino transitado en el esfuerzo de responder la siguiente pregunta: 
¿Qué quiere una mujer al tener un hijo? Como punto de partida, se toma la concepción 
de que la mujer espera recibir del padre un hijo como sustituto simbólico del falo. De allí, 
se profundiza en dos ideas: la primera, aquello que sería lo propiamente femenino, pues 
es necesario aproximarse a tal particularidad, y en este sentido se abordan los temas de 
la represión y de la Cosa; y la segunda, la función que cumple el padre en la 
subjetivación, con el propósito de ubicar lo particular de la función del padre en la 
constitución del deseo en la mujer. Finalmente, se revisan las fórmulas de la sexuación y 
con ellas se propone una respuesta a la pregunta de investigación, que implica los 
modos distintos en que afrontamos la no relación sexual. Para ello es necesario revisar 
el concepto de goce. 
 
Palabras claves: deseo, femenino, madre, hijo, padre, goce, psicoanálisis. 
 
Abstract 
This thesis collects the traveled path in the effort to answer the following question:  what 
does a woman want when she has a baby? As starting point, it takes the conception of 
that woman waits to receive from father a son as symbolic substitute of phallus. Thence, 
it deepens on two ideas: the first one, what it would be properly feminine, so it is 
necessary to approximate such particularity, and in the same way the topics repression 
and the thing are approach; the second one, the role played by the father in the 
subjectivation, in order to locate the particular thing of the father function in the 
constitution of desire in woman. Finally, to check out the sexuation formulas and with 
them it proposes an answer for the research question; that means, the different ways to 
face up the no sexual relationship. For it is necessary to review the concept of enjoyment. 
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A modo de introducción, quisiera poder explicar qué es lo que se pretende averiguar con 
la presente investigación y cómo, en la búsqueda de la respuesta, fueron apareciendo los 
capítulos, sin habérmelos propuesto desde un principio.  
Empecemos diciendo que el presente trabajo es el producto del esfuerzo de resolver una 
pregunta personal: ¿qué quiere una mujer al tener un hijo? A partir de este interrogante 
me había propuesto investigar qué es lo que la mujer realmente quiere en ese hijo que 
dice desear. Y, con ello, cuestionar si acaso lo que quiere se limita al deseo del falo, 
resultado de la envidia del pene. 
El modo en que me propuse aproximarme al asunto podría parecer de poco valor 
académico desde el punto de vista de algunas ciencias, sobre todo de aquellas alentadas 
por una pretensión positivista. Desde estas otras perspectivas hay que excluir al sujeto 
de la investigación y este no es el caso. En este sentido, espero que el presente 
documento les permita seguir el camino de mi reflexión. 
Con la palabra quiero, que está en el título de este escrito, aludo el campo del deseo, 
pero también al del goce, pues si bien esta palabra regularmente remite a lo que 
conscientemente se demanda, aquí se toma de manera amplia, intentando ubicar con 
ella lo que pueda tener de relación con la demanda, con el deseo o con el goce. Esto 
último, en tanto es la manera como un hombre cualquiera en su cotidianidad se pregunta 
por lo que una mujer desea al tener un hijo.  
Ahora bien, si en esta introducción hablamos de deseo y de goce, esto es posible gracias 
al camino ya recorrido. En este aspecto, agrego que al inicio de esta investigación sí 
consideraba posible resolver esta pregunta solo con lo que se comprende acerca del 
deseo, pero el recorrido mismo me obligó a entender que no es suficiente. Para construir 
la respuesta es necesario preguntarse también por el goce. 
Una vez planteada la pregunta, se partió de que la mujer, como consecuencia de la 
envidia del pene, quiere un falo; y de allí se desprende el deseo de tener un hijo, parir un 






primer capítulo que se titula ―El deseo de un hijo‖. En este se hace un recorrido por lo que 
Freud nos enseña acerca de lo femenino y se interroga por lo que debemos comprender 
sobre el complejo de Edipo; se hace hincapié en aquellos aspectos relevantes, como la 
bisexualidad, la envidia del pene, el preedipo, la importancia del padre, las tareas extra 
que debe asumir la niña, el famoso sintagma el continente negro y el sepultamiento del 
complejo de Edipo, entre otros. Finalmente, nos acercamos a la comprensión de por qué 
deducimos que la mujer, al tener un hijo, desea un falo y por qué espera recibirlo de un 
hombre, que inicialmente fue su padre. 
Este acercamiento me impuso la necesidad de abordar dos temas que llevarían más allá 
esta respuesta: el primero, qué es lo genuinamente femenino; y el segundo, el papel que 
tiene el padre en la constitución subjetiva. Es decir, si hablamos del deseo de un hijo que 
se espera del padre como lo propio de la mujer, esto exige entender qué es aquello 
genuinamente femenino y en qué medida se debe entender la función que en este deseo 
cumple el padre. Poder avanzar en estos aspectos permitiría despejar un poco mejor la 
respuesta que Freud nos entrega en sus elaboraciones.  
El segundo capítulo se titula ―Lo ‗genuinamente‘ femenino‖. En este se hace un recorrido 
por dos temáticas. La primera es lo reprimido, en la que se parte de una referencia de 
Freud que he adjetivado como conjetura, la cual nos da como pista que lo genuinamente 
reprimido está en relación con lo femenino. En este punto del documento se revisa lo que 
es la represión y sus implicaciones, así como la posible diferencia entre una primera fase 
de la represión, la represión propiamente dicha y el retorno de lo reprimido, entre otros 
temas. Esto me permite atreverme a plantear que lo genuinamente femenino está en 
relación con lo propiamente reprimido, es decir, con eso que está más allá, con ese 
agujero. 
Siguiendo esta conjetura se desarrolla la segunda temática del capítulo, ―La Cosa 
freudiana‖. Para este apartado me acerco al texto Proyecto de psicología, de Freud, y 
profundizo en el seminario La ética del psicoanálisis. Este ejercicio me lleva a plantear la 
posible relación que tiene la Cosa con el significante e hipotetizo sobre la relación que 
puede tener con la mujer. En este punto, retomo un sintagma usado por Lacan para 
referirme a la mujer, a lo genuinamente femenino: la Cosa sexuada, en tanto considero 
válido proponer una relación de la mujer con la otredad radical que hallamos al estudiar 
la temática de la Cosa. Esto último dio por resultado la necesidad de adentrarnos en las 




fórmulas de la sexuación, tarea aplazada para el cuarto capítulo, pues primero se 
requería estudiar por qué el hijo es esperado del padre.  
En consecuencia, en el tercer capítulo, titulado ―El padre en la subjetivación‖, la 
investigación se adentra en el estudio de la importancia del padre en la constitución del 
sujeto, pues desde allí se buscaba comprender por qué la niña espera recibir un hijo del 
padre. Para ello, estudiamos los seminarios La relación de objeto y Las formaciones del 
inconsciente, en especial lo referente a las formas de la falta y los registros real, 
simbólico e imaginario, a partir de los cuales podemos pensar al padre, según nos lo 
enseña Lacan en estos años. Ello permitió avanzar alrededor de temas concernientes a 
la función que cumple el padre, y con esto llegar a comprender que si bien este es 
absolutamente necesario en la constitución del deseo, del niño y la niña, en el caso de 
esta última la identificación que aquel ofrece para sepultar el Edipo no es suficiente; en 
otras palabras, el significante parece insuficiente para decirla toda. Este no todo, 
entonces, reafirmaba la idea de que en las fórmulas de la sexuación se encontraría la 
respuesta a nuestra pregunta de investigación. 
Con este camino recorrido, y con la necesidad ineludible de entender tal asunto, se 
construye un cuarto capítulo titulado ―Las fórmulas de la sexuación y los posibles lugares 
para un hijo‖. El desarrollo de este apartado tiene por objetivo comprender lo que en los 
seminarios …o peor y Aun Lacan nos enseña de dichas fórmulas, para luego presentar 
una respuesta a nuestra pregunta. Al respecto, se desarrolla los aspectos generales de 
las fórmulas, se explican brevemente los matemas y el álgebra presente en estos; sobre 
todo, se ubica aquellos elementos que diferencian a los hombres y las mujeres, por 
ejemplo lo referente al goce fálico y el goce Otro, y los modos en que el ser hablante 
enfrenta la no relación sexual. 
Esto último me permitió entender, –con la prudencia necesaria– las tres relaciones 
visualizadas en la parte inferior de la tabla: → a,  → Φ, y  → S(), y con ellas 
construí una posible respuesta a la pregunta de investigación. Considero que son tres los 
lugares que una mujer le brinda a su hijo, toda vez que estos responden a lo que ella 
quiere cuando tiene un hijo. 
Resaltemos que esta respuesta tiene valor de encuentro para quien escribe esta tesis, 






no quedaron plasmadas en el  presente documento. El resultado de una abría la puerta a 
la otra, hasta que finalmente hubo aquella que, sin ser la respuesta final, permitió que la 
pregunta perdiera su insistencia y se asumiera un final para la investigación. 
Para intentar visualizar dicho punto final, me propuse hacer un par de párrafos de 
conclusiones que permitieran decantar lo que se fue aprendiendo en cada capítulo y con 
ello evidenciar de qué modo lo que se presenta como cierre es el resultado de un 








1. CAPÍTULO I: EL DESEO DE UN HIJO 
Iniciemos este camino con un primer paso: hagamos el intento de comprender el 
complejo de Edipo que Freud nos enseñó a reconocer, y en este ejercicio aclaremos por 
qué nos hacemos a la idea de que el resultado último del deseo de una mujer es tener un 
hijo del padre, con el cual obtiene el falo deseado. Comprendamos por qué hay quienes 
consideran que esta idea resume lo que se debe decir del deseo de una mujer. Esto 
mismo hace que, para los intereses del presente documento, sea necesario iniciar 
señalando lo que Freud nos enseña sobre el Edipo, y desde allí, poco a poco, ir 
identificando lo que podemos decir de este complejo en la niña. 
Acerca de su definición, conocemos una versión simple que es el amor por el progenitor 
del mismo sexo y el odio por el del sexo contrario. Para el caso del niño, es ―la actitud 
{postura} ambivalente hacia el padre, la aspiración de objeto exclusivamente tierna hacia 
la madre‖1; para la niña, el amor por el padre y el odio hacia la madre. En ambos casos 
esta versión se conoce como complejo de Edipo positivo o, simplemente, como el Edipo. 
Cuando lo que ocurre es que se ama al progenitor del mismo sexo y se odia al de sexo 
contrario, se denomina Edipo negativo o inverso. La articulación de los dos, esto es, 
cuando se presentan las dos versiones –lo cual, dice Freud, es lo más común en los 
sujetos–, se llama Edipo completo. 
En el caso del pequeño Hans encontramos en qué consiste el complejo de Edipo, pues 
su historia nos muestra cómo este niño se las arregla con su deseo de eliminar al padre y 
su aspiración de quedarse solo con la madre. Por esto, para el autor, Hans ―es realmente 
un pequeño Edipo‖2 y su fobia nos presenta todas las vicisitudes por las que pasa al 
                                               
 
1
 Sigmund Freud, El yo y el ello, en Obras completas, vol. 9 (Buenos Aires: Amorrortu, [1923] 
2001), 34. 
2
 Sigmund Freud, ―Análisis de la fobia de un niño de cinco años‖, en Obras completas, vol. 10 
(Buenos Aires: Amorrortu, [1909] 2004), 91. 
8 ¿Qué quiere una mujer al tener un hijo? ¿Un falo? 
 
 
atravesar este complejo. Al igual que en la tragedia griega, en este historial reconocemos 
los dos crímenes que resalta Sófocles: el incesto y el parricidio.  
Dentro de las posibles definiciones que encontramos del complejo de Edipo, tenemos la 
que aparece en la conferencia 21 de Lecciones introductorias al psicoanálisis, ―Desarrollo 
libidinal y organizaciones sexuales‖, de 1916. Freud, al preguntarse por la contribución 
del análisis al conocimiento del complejo de Edipo, nos dice que es ―el odio hacia el 
padre, los deseos de que muera […] la ternura hacia la madre confiesa como su meta el 
poseerla en calidad de mujer‖3. En este texto, Freud se refiere con claridad a lo que pasa 
en el varoncito. En cuanto al Edipo completo, encontramos en El yo y el ello, de 1923, un 
pasaje que tal vez nos sirva también de definición:  
El complejo de Edipo más completo, que es uno duplicado, positivo y 
negativo, dependiente de la bisexualidad originaria del niño. Es decir que el 
varoncito no posee solo una actitud ambivalente hacia el padre, y una 
elección tierna de objeto en favor de la madre, sino que se comporta también, 
simultáneamente, como una niña: muestra la actitud femenina tierna hacia el 
padre, y la correspondiente actitud celosa y hostil hacia la madre.4  
 
Por supuesto, en Freud hay otras anotaciones al respecto, de las que podríamos 
servirnos a título de definiciones, pero en general es posible resumirlas diciendo que el 
Edipo es el complejo en el cual se ama y se odia a los progenitores, con lo cual cada 
sujeto asume una posición sexual que le permitirá definirse como hombre o como mujer. 
Para llegar a este punto, hombres y mujeres transitamos un camino que, a mi juicio, en 
las elaboraciones freudianas se puede dividir en tres trayectos: el preedipo, el Edipo 
como tal y la salida, esto es, el sepultamiento del complejo de Edipo. 
Para poder comprender este complejo, partamos de esta idea: el niño es, por 
constitución, bisexual. Según entiendo, en la infancia no hablamos de niños y niñas, sino 
más bien de niños bisexuales. Me refiero con esto a que habría una mezcla de lo 
masculino y lo femenino y que, en correspondencia con esta disposición, ―reúnen en sí 
                                               
 
3
 Sigmund Freud, ―21 conferencia. Desarrollo libidinal y organizaciones sexuales‖, en Obras 
completas, vol. 16 (Buenos Aires: Amorrortu, [1916-17] 2001), 306. 
4
 Freud, El yo y el ello, 34. 
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caracteres masculinos y femeninos, de suerte que la masculinidad y feminidad puras 
siguen siendo construcciones teóricas de contenido incierto‖5. 
Solo llegado cierto momento se asume una posición de niño o de niña. En este sentido, 
por ejemplo, para la niña, antes del descubrimiento de la diferencia sexual, el clítoris 
hace las funciones erógenas que en el caso del varoncito realiza el órgano masculino. 
Más exactamente, hasta el instante en que el órgano genuinamente femenino es 
descubierto, la niña obtiene de su clítoris6 un placer similar al que el niño obtiene de su 
pene. Entre otras anotaciones, este es el motivo por el cual la niña entiende tan bien lo 
que le pasa al niño en la fase fálica, según lo plantea Freud en Tres ensayos de la teoría 
sexual:  
las descargas espontáneas del estado de excitación sexual, tan comunes 
justamente en la niña pequeña, se exteriorizan en contracciones del clítoris; y 
las frecuentes erecciones de este posibilitan a la niña juzgar con acierto 
acerca de las manifestaciones sexuales del varón, aun sin ser instruida en 
ellas: sencillamente le trasfiere las sensaciones de sus propios procesos 
sexuales‖7.  
 
En torno al tema de clítoris dirá en este mismo párrafo:   
en la niña la zona erógena rectora se sitúa sin duda en el clítoris, y es por 
tanto homóloga a la zona genital masculina, el glande. Todo lo que he podido 
averiguar mediante la experiencia acerca de la masturbación en las niñas 
pequeñas se refería al clítoris y no a las partes de los genitales externos que 
después adquieren relevancia para las funciones genésicas.8 
 
Agreguémosle a esta idea sobre el clítoris, otra expresada en 1931 por Freud en el texto 
―Sobre la sexualidad femenina‖. Allí nos indica que el desarrollo sexual del niño y el de la 
niña son iguales hasta cierta fase, momento en el cual la anatomía determina un camino 
diferente para la niña. En el desarrollo sexual femenino, ―hallamos en acción las mismas 
                                               
 
5
 Sigmund Freud, ―Algunas consecuencias psíquicas de la diferencia sexual anatómica entre los 
sexos‖, en Obras completas, vol. 19 (Buenos Aires: Amorrortu, [1925] 1979), 276.     
6
 En otro texto dirá que el clítoris ―se comporta al comienzo en un todo como un pene‖. Sigmund 
Freud, ―El sepultamiento del complejo de Edipo‖, en Obras completas, vol. 19 (Buenos Aires: 
Amorrortu, [1924] 2001), 185. 
7
 Sigmund Freud, Tres ensayos de la teoría sexual, en Obras completas, vol. 7 (Buenos Aires: 
Amorrortu, [1905] 1987), 201. 
8
 Freud, Tres ensayos, 201. 
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fuerzas libidinales que en el varoncito, y pudimos convencernos de que, en ambos casos, 
durante cierto tiempo se transita por idénticos caminos y se llega a iguales resultados‖9. 
Para Freud la anatomía es aquello que bifurca los destinos, pero, antes de que esta 
división se haga manifiesta, andamos por caminos análogos y los logros alcanzados en 
lo libidinal, si es que así podemos llamarlos, son similares. 
La bisexualidad10, sobre la cual se basa la idea de Edipo completo, en el presente caso 
nos permite plantear que la niña se conduce primero como un niño, y solo después 
deviene niña. Tal vez nos apresuremos, pero mencionemos que, por esta misma razón, 
para entender el deseo en la mujer es necesario hacer la pregunta del modo correcto, tal 
como Freud la formula en 1932 en la conferencia 33 de las Nuevas lecciones 
introductorias al psicoanálisis, titulada ―La feminidad‖: ―cómo deviene, cómo se desarrolla 
la mujer a partir del niño de disposición bisexual‖11.  
Aprovechemos la noción de bisexualidad y anotemos en relación con ello otro 
planteamiento: para ambos sexos el primer objeto sexual es la madre. Esta idea, que en 
el psicoanálisis apareció explícitamente en 1925 en el texto ―Algunas consecuencias 
psíquicas de la diferencia sexual anatómica‖, es necesaria para aproximarnos a la 
cuestión de la feminidad; por eso, no dejemos de apuntar, tal como lo dirá Freud en 
―Sobre la sexualidad femenina‖:  
para el varón, la madre deviene el primer objeto de amor a consecuencia del 
influjo del suministro de alimento y cuidado del cuerpo, y lo seguirá siendo 
hasta que la sustituya un objeto de su misma esencia o derivado de ella. 
También en el caso de la mujer tiene que ser la madre el primer objeto. Es 
que las condiciones  primordiales de la elección de objeto son idénticas para 
todos los niños.12 
 
Dicha idea, que en el presente ya no trae tantas complicaciones teóricas, demoró en ser 
concretada por el psicoanálisis, pues para los años veinte, cuando ya era difícil pensar 
que el primer objeto sexual del niño era la madre, llegar al punto en donde se aceptaba 
                                               
 
9
 Sigmund Freud, ―Sobre la sexualidad femenina‖, en Obras completas, vol. 21 (Buenos Aires: 
Amorrortu, [1931] 1988), 241.  
10
 En torno al tema de la bisexualidad también debemos recordar que para Freud la libido es 
masculina. 
11
 Sigmund Freud, ―33 conferencia. La feminidad‖, en Obras completas, vol. 22 (Buenos Aires: 
Amorrortu, [1932] 1979), 108. 
12
 Freud, ―Sobre la sexualidad femenina‖, 230. 
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que la madre también era quien, con sus cuidados y caricias, iniciaba a la niña en su vida 
sexual generó serias resistencias. Además de esto, plantear que la madre es el objeto 
sexual para la niña implica hacerse nuevas preguntas, por ejemplo, ¿cómo abandona la 
niña a la madre y cómo toma al padre por objeto? 
Conviene entonces un paréntesis para aclarar lo siguiente: en sus inicios, lo descubierto 
en torno al complejo de Edipo aplicaba con certeza para el niño y lo único que se podía 
conjeturar para la niña era una especie de analogía; solo hasta entrados los años veinte 
encontramos textos que, de manera específica, aportan al entendimiento del Edipo en la 
mujer13. En este sentido, la nota introductoria de Strachey a ―Algunas consecuencias 
psíquicas de la diferencia sexual anatómica entre los sexos‖ (1925) apunta que, con 
anterioridad a este documento, son varios los pasajes en los que Freud señala que el 
Edipo del niño y la niña son semejantes. 
Retomemos por lo menos una de estas afirmaciones.  
Como ustedes notan, solo he pintado la relación del varoncito con su padre y 
su madre. Con las necesarias modificaciones, las cosas son en un todo 
semejantes en el caso de la niña pequeña. La actitud de tierna dependencia 
hacia el padre, la sentida necesidad de eliminar por superflua a la madre y 
ocupar su puesto.14  
 
Para estos primeros años parece que el complejo de Edipo en la niña se entendía como 
una copia del Edipo del niño, de modo que solo era necesario cambiar los personajes de 
la tragedia.   
Junto a este planteamiento, encontramos en esta misma introducción otra idea que 
permite entender por qué en los textos de Freud, antes de los años veinte, no hay un 
documento dedicado explícitamente al tema. Al parecer, para el padre del psicoanálisis el 
                                               
 
13
 En Elementos para una enciclopedia del psicoanálisis. El aporte freudiano, dirigida por Pierre 
Kaufmann (1916-1995), encontramos esta idea de manera explícita: ―en la década de los 20, la 
teoría de la castración lo lleva a romper toda simetría entre el Edipo del varón y el Edipo de la 
niña‖. Pierre Kaufman, dir., Elementos para una enciclopedia del psicoanálisis. El aporte freudiano 
(Buenos Aires: Paidós, 1996), 143. También lo encontramos en un pie de página realizado por 
Strachey en la ―21 conferencia. Desarrollo libidinal y organizaciones sexuales‖: ―No fue sino años 
después que Freud adquirió cabal conciencia de la asimetría en las relaciones edípicas de los dos 
sexos‖. Freud, ―21 conferencia‖, 303.   
14
 Freud, ―21 conferencia‖, 303. 
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entendimiento de la vida sexual de la mujer resulta muy difícil de asir, pues siempre nos 
encontramos con una especie de oscuridad, que dificulta la comprensión15. 
En este sentido, el sintagma continente negro resuena con amplitud, pero hay otras 
tantas partes en donde Freud atenúa lo que dice sobre las mujeres, por ejemplo, la que 
nos entrega en el escrito ―El tabú de la virginidad‖. Aquí afirma: ―casi podría decirse que 
la mujer es en un todo tabú‖16. También tenemos esta otra: ―nuestro material se vuelve 
aquí incomprensible. Mucho más oscuro y lagunoso‖17, escrita en ―El sepultamiento del 
complejo  de Edipo‖, o aquella otra en que habla de ―una tarea de solución casi imposible 
para él‖18, cuando se refiere a la necesidad de describir qué es la mujer, en la 
conferencia 33, ―La feminidad‖. 
Ambas ideas, la de la oscuridad en el entendimiento de la sexualidad femenina y la de la 
analogía entre el Edipo de la niña y el niño, son las razones por las que hay quienes le 
reprochan a Freud el escaso avance obtenido en el tema durante los primeros años del 
psicoanálisis. En el presente texto, estas ideas sirven para indicar que, incluso para el 
padre del psicoanálisis, el tema no fue fácil de desarrollar. También es útil para señalar 
que, al abandonar la simetría de los Edipos, no se abandona la idea de niño bisexual. 
Pero sí se reafirma que el paso por el complejo de Edipo no es igual, y que en todo caso 
el Edipo femenino se debe pensar como un devenir, como un surgimiento a partir de esta 
disposición bisexual. Puntualicemos enseguida por medio de otra cita esta idea: ―los dos 
sexos parecen recorrer de igual modo las primeras fases del desarrollo libidinal‖19. Para 
Freud, en los años  iniciales de la infancia no existen diferencias significativas entre los 
sexos, y cuando se llega a la fase fálica, las concordancias no dejan ninguna duda. Se 
arriesga incluso a plantear que ―tenemos que admitir que la niña es un pequeño varón‖20.   
En esta misma línea, aparece un segundo aspecto que se debe tener en cuenta, pues el 
Edipo aparece en el momento en el que el falo toma el primer lugar, cuando es lo fálico lo 
que comanda la vida sexual del niño; o, para decirlo mejor, en tanto la fase fálica es 
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―contemporánea a la del Edipo‖21. La época en la que el niño experimenta sensaciones 
en los genitales es coexistente con el hecho de reconocer a uno de sus progenitores 
como objeto sexual, y al otro, como obstáculo. 
En este sentido, podemos indicar que la niña atraviesa la fase oral, anal y fálica con 
mociones activas y pasivas semejantes a las del niño; por ejemplo, desea hacerle un hijo 
a la madre y, a la vez, desea parirle un hijo. Estas son también de naturaleza 
ambivalente y, si nos arriesgáramos a agruparlas –cosa que no debemos hacer hasta 
llegada la pubertad22–, uno podría decir que ―se los puede llamar masculinos y 
femeninos‖23. Es más, unos años antes de este texto, es decir, en 1931, en ―Sobre la 
sexualidad femenina‖, Freud nos proponía pensar que el desarrollo sexual de la niña se 
dividía en dos fases; la primera de carácter masculino y la segunda, la ―específicamente 
femenina‖24. 
En otras palabras, pensar cómo se deviene mujer también significa que las preguntas por 
el Edipo del niño y la niña no son iguales. Hay un punto en donde los caminos se tornan 
diferentes, pues aunque se puede hablar de que en la niña también existe una fase 
fálica, un periodo de latencia, un superyó y un complejo de castración, estos ―no pueden 
suceder de igual manera que en el varón‖25; o, como lo dirá Freud en otro escrito, para el 
caso de la niña debemos pensar que tiene tareas adicionales, y dichas tareas empiezan 
cuando lo fálico toma el primer lugar. 
¿Cuáles son dichas tareas? Hay por lo menos dos que merecen ser resaltadas. Ambas 
ya han sido mencionadas rápidamente y tendremos que volver a ellas en varias 
ocasiones: abandonar a la madre y tomar al padre por objeto; y abandonar el clítoris 
como zona erógena y darle paso a la vagina como el genital genuinamente femenino. 
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Para avanzar, retomemos lo que acontece en el niño. La prevalencia de los genitales ha 
dado por resultado que este se ocupe demasiado de ellos, lo que provoca que sus 
cuidadores lo amenacen con que se lo van a cortar o se le va a caer. Es amenazado con 
la castración26, a menudo dice Freud, por la madre, quien es la encargada de su cuidado, 
pero dicha amenaza es casi siempre reforzada por el padre, o por alguno de sus 
sustitutos: el doctor, el profesor o el pastor. A esta advertencia en algún momento se le 
suma el hecho de que el niño observa que la niña no tiene pene; él ve los genitales en 
―una niñita, y no puede menos que convencerse de la falta de un pene en un ser tan 
semejante a él‖27.  
La ausencia de pene en la niña, sumada a la amenaza proferida por sus cuidadores, es 
lo que finalmente no deja incertidumbre sobre la veracidad de la amenaza de castración 
que el niño ha escuchado, lo que da paso a que se produzca la angustia de castración y, 
con ello, que el Edipo se aniquile. El Edipo en el niño llega a su fin por la castración28; por 
esta misma se reprimen los deseos incestuosos y parricidas, aparece el superyó y se 
avanza hacia objetos sexuales no incestuosos. Con ello aparece lo que en los escritos de 
Freud es nombrado como el periodo de latencia. 
Cuando ―sus investiduras libidinales son resignadas, desexualizadas y en parte 
sublimadas, sus objetos son incorporados en el yo‖29 y se forma la instancia denominada 
superyó. Es decir, en tanto los objetos resignados son sustituidos por identificaciones que 
serán el núcleo del superyó. Para 1924, más exactamente en ―Algunas consecuencias 
psíquicas de la diferencia sexual anatómica entre los sexos‖, Freud reconocerá esta 
instancia como aquella en donde se perpetúa la prohibición del incesto, se introyecta la 
autoridad del padre o de los progenitores y se asegura al yo contra el retorno de la 
investidura libidinosa.    
Ahora bien, ¿qué pasa en la niña cuando, en el furor de su placer con el clítoris, aparece 
el complejo de castración y ve el pene de un niño? Es aquí precisamente en donde 
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encontramos la diferencia. Ella se considera castrada, en el acto formará ―su juicio y su 
decisión. Ha visto eso, sabe que no lo tiene, y quiere tenerlo‖30, según lo explica Freud. 
Ella ve, ella entiende y ella concluye. Entiende que ella no tiene un pene y que el niño sí, 
y esto la llevará a querer uno como el del niño. Este episodio es la clave sobre la que se 
fundamentan todas las subsiguientes diferencias. 
Digamos que, llegada esta situación, verse castrada será un acto en el que se asiente la 
idea de que no lo tiene. Eso sí, sin olvidar que ella no ve lo que anatómicamente no 
posee. Por eso Freud nos dice que, en este momento diferencial entre el niño y la niña, la 
diferencia morfológica marca el destino: ―parafraseando una sentencia de Napoleón, la 
anatomía es el destino‖31. 
Lo anterior no quiere decir que ella no luche por contradecir lo que ve. Ella hará su 
revuelta contra eso que reconoce. En un apartado agregado en 1915 a los Tres ensayos 
de la teoría sexual, Freud dirá que,  
en cuanto a la niñita, no incurre en tales rechazos cuando ve los genitales del 
varón con su conformación diversa. Al punto está dispuesta a reconocerla, y 
es presa de la envidia del pene, que culmina en el deseo de ser un varón, 
deseo tan importante luego.32  
 
No obstante, también se debe señalar que en los textos siguientes en los que trata el 
tema de la feminidad pareciera decir que, antes de llegar a este momento, la mujer hace 
un intento por ―desmentir‖, y por eso solo poco a poco acepta la castración como de 
carácter universal. Al respecto hay una cita muy relevante en ―Algunas consecuencias 
psíquicas de la diferencia anatómica entre los sexos‖. Freud, al hablarnos del complejo 
de Edipo en la mujer, se refiere al ―proceso que me gustaría designar desmentida, que en 
la vida anímica infantil no es ni raro ni muy peligroso, pero que en el adulto llevaría a una 
psicosis‖33. 
Me explico. Del encuentro de la niña con el pene del niño surge una actitud biescindida; 
por un lado hay menosprecio por el órgano femenino, acepta la superioridad del varón y 
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su propia inferioridad; pero, al mismo tiempo, se revuelve contra esta situación. Una vez 
aceptada la universalidad ―de este carácter sexual, empieza a compartir el menosprecio 
del varón por ese sexo mutilado‖34, lo cual deja una herida narcisista –lo que en el ―El 
tabú de la virginidad‖ llama la ―desautorización narcisista de la mujer‖35–, pero también 
nos ha dicho que ―no acepta sin vacilación ni renuencia la indeseada enseñanza‖36. 
En todo caso, en el instante de juicio y decisión, cae presa de la envidia del pene. En 
adelante deseará poseer un pene como el del varón o, como lo dice Chemama, tendrá 
―envidia y ganas‖ de pene, en tanto neid tiene ese doble sentido. Para él, la envidia del 
pene ―puede presentarse bajo diversas formas, yendo desde el deseo a menudo 
inconsciente de poseer un pene hasta las ganas de gozar del pene en el coito, o todavía, 
por sustitución, hasta el deseo de tener un hijo‖37. Entonces la niña sabe que no lo tiene y 
quiere tenerlo. 
Por eso, sea cual sea el sentido que tome la sexualidad de la niña, podemos decir que la 
penisneid comanda su vida, y tal vez merezca ser destacada como la palabra clave con 
la que se puede sintetizar la diferencia del Edipo en la niña. Por eso, las vicisitudes 
subsecuentes parecen siempre tener algo que ver con esta envidia que, vale la pena 
señalarlo, parece no reducirse a lo simbólico.  
De lo que sucede luego del encuentro con la diferencia sexual anatómica, Freud nos 
describe tres posibles orientaciones para la niña: el extrañamiento de la sexualidad, el 
complejo de masculinidad y los esbozos de la feminidad. Retomémoslas con algunas de 
las ideas en las que Freud insiste, en los textos que desde 1924 hablan explícitamente 
del asunto de la feminidad. Y prosigamos con ello en nuestra pesquisa de cómo se 
constituye el deseo de un hijo. 
El primero es el ―extrañamiento respecto de la sexualidad‖38. La niña renuncia a la 
masturbación de su clítoris, no quiere saber nada de su quehacer fálico, y tampoco de la 
sexualidad en general. Es la inhibición sexual resultado de la represión concomitante a la 
afrenta que para la niña significa estar menos dotada. Comparar su pequeño clítoris con 
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el pene de un niño es para ella un daño a su amor propio y preferirá no saber nada de su 
propio placer onanista.  
Esta inclinación por la represión de lo sexual en las niñas, y sus consecuentes 
inhibiciones, fue algo que ya desde 1905, en Tres ensayos de la teoría sexual, Freud 
había destacado. ―El desarrollo de las inhibiciones de la sexualidad (vergüenza, asco, 
compasión) se cumple en la niña pequeña antes y con menores resistencias que en el 
varón; en general, parece mayor en ella la inclinación a la represión sexual‖39. Solo que 
en este caso la represión tiene por efecto llevarse consigo toda la sexualidad. 
El encuentro con la diferencia sexual anatómica ―le vuelve acerbo el placer que le 
dispensaría esa práctica‖40 de una manera excesiva, por lo que intenta combatir con 
fervor su onanismo. Para decirlo con otras palabras, la sexualidad clitorídea será 
removida gracias a la intensa corriente represiva que hace que se cancele el onanismo, 
pero también las aspiraciones que hacen parte de su sexualidad.  
La segunda orientación descrita es el complejo de masculinidad. En este caso, ella ―se 
obstina en la expectativa de poseer alguna vez un genital así, y el deseo de tenerlo 
sobrevive todavía largo tiempo a la esperanza‖41. Dicha esperanza, que se resume en la 
idea de que al recibir el pene igualará al varón, se expresa en la consideración de que 
tiene un pene y en comportase como un niño.  
El caso de la joven homosexual es quizá el que más fácilmente viene a la memoria. Esta 
joven adopta las conductas típicas de un amante, como por ejemplo la humildad, la 
sobreestimación sexual, la renuncia a toda satisfacción narcisista y el amar antes de ser 
amado, según lo encontramos descrito en este historial: ama como un hombre, para 
decirlo sencillamente. Por eso, Freud nos indica que dicha actitud en esta joven es el 
resultado de la envidia del pene, por lo menos en lo que tiene relación con ―aquella 
inspección de los genitales [en la que la niña] había desarrollado una potente envidia del 
pene cuyos retoños impregnaron más y más su pensamiento‖42.  
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En este mismo sentido, en 1931, en ―Sobre la sexualidad femenina‖, Freud indica que, 
como consecuencia del complejo de masculinidad, la niña puede terminar eligiendo un 
objeto homosexual. En este texto, en donde retoma las tres posibles orientaciones que 
estamos revisando, nos dice que esta segunda opción es el caso en el que la niña no 
abandona la idea de ser niño, a tal punto que puede volverse el eje de su vida. 
En la conferencia 33 ―La feminidad‖, de 1932, al retomar el tema dirá que  
quiere significar con esto que, por así decir, la niña se rehúsa a reconocer el 
hecho desagradable; con una empecinada rebeldía carga todavía más las 
tintas sobre la masculinidad que tuvo hasta entonces, mantiene su quehacer 
clitorídeo y busca refugio en una identificación con la madre fálica o con el 
padre.43  
 
La niña desmiente su falta de pene, y con ello de paso evita la oleada represiva que la 
llevaría a abandonar su onanismo; se comporta de manera similar al niño, manteniendo 
sus metas sexuales activas. 
Finalmente Freud nos hablará de una tercera posible orientación. Dirá que el encuentro 
con la envidia del pene es lo que empuja a la niña a construir el camino hacia la 
feminidad. En esta línea, la niña debe alcanzar las dos tareas que ya habíamos 
mencionado: la primera, el clítoris debe ceder su sensibilidad total o en parte a la vagina; 
y la segunda, debe abandonar a la madre y dar paso al padre como objeto sexual. En 
este camino aparece el deseo de un hijo. 
Por esta vía, según lo entiendo, la niña también se encuentra en el conflicto que 
mencionábamos más arriba, según el cual reconoce su inferioridad y lucha contra esta 
idea. Incluso parece típico que en esta lucha se consuele por un tiempo con la idea de 
que le crecerá, y que ella solo poco a poco vaya aceptando que las mujeres no poseen 
pene. También parece característico que se las tenga que ver con la represión. Pero en 
uno y otro caso, si nos referimos a la tercera orientación, es decir, al camino que conduce 
a la feminidad, estas acciones no alcanzan la magnitud que obtienen en el complejo de 
masculinidad o en la inhibición sexual.  
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En esta orientación, una vez que la niña se ha explicado su falta de pene ―mediante el 
supuesto de que una vez poseyó un miembro igualmente grande, y después lo perdió por 
castración‖44, aceptará la castración como ya dada, algo que ocurrió, logrará abandonar 
el carácter masculino que tiene su sexualidad y dirigirá su libido al padre. Abandonar lo 
masculino de su sexualidad implica reprimir su masturbación clitoridea y la actitud activa 
desarrollada hasta el momento; también es dejar a la madre como objeto sexual y preferir 
las metas pasivas de su sexualidad45.  
En este sentido, se entiende que el abandono de esta posición es requisito para que 
aparezca la vagina como el órgano sexual genuinamente femenino, pues esto último solo 
es posible en la medida en que el clítoris desplace su excitabilidad, es decir, cuando la 
niña reprime el placer que le producía su clítoris y la vagina empieza a producirle un 
placer que hasta ese entonces no conocía. Cierto es que esto solo termina de producirse 
cuando se llega a la adolescencia, periodo en el cual ocurre una segunda oleada de 
represión, pero entre tanto, esta primera oleada represiva le permitirá alejarse del placer 
generado por el clítoris.  
Esta idea se sostiene más adelante. Por eso cuando, en los textos que aparecen 
después de ―Algunas consecuencias psíquicas de la diferencia sexual anatómica‖, nos 
habla de algunas características en la mujer, encontramos que describe cualidades que 
denotan a alguien pasivo. Para este autor, la mujer es más dependiente que el hombre, 
tiene una mayor necesidad de que se le demuestre ternura, con un alto grado de 
narcisismo, es menos agresiva, más inteligente, más fácil de educar en el control de 
esfínteres, más dócil y, en términos generales, más ―solícita al mundo exterior‖46.  
Entre sus muchas anotaciones al respecto, Freud dirá que en la niña, ―toda vez que se 
insinúan claramente pulsiones parciales de la sexualidad, adoptan de preferencia la 
forma pasiva‖47. Para encadenar un poco mejor esta referencia, mencionemos la 
distinción entre conducta pasiva y aspiración de meta pasiva, pues Freud parece 
relacionar lo femenino con la aspiración de meta pasiva, bien sea que se trate del niño o 
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de la niña. Desde este punto de vista, por ejemplo, amar es una meta activa y ser amado, 
una meta pasiva. 
Ahora bien, decíamos que para que ello ocurra es necesario el aflojamiento de los 
vínculos tiernos con la madre, es decir, que la madre deje de ser el objeto sexual de la 
niña. Pero ¿cómo ocurre esto? ¿Cómo, si estábamos diciendo que en la niña el complejo 
de castración no produce el sepultamiento del Edipo, si la angustia no es lo que la motiva 
a direccionar su libido hacia al padre?  
Freud nos dice al respecto, en ―Sobre la sexualidad femenina‖, que la razón por la cual la 
niña abandona a la madre es la siguiente: la niña culpa a su madre, la hace responsable 
de haberla traído al mundo sin pene, y por eso la madre es objeto de la desvalorización, 
el desprecio y los reproches que la niña siente por las mujeres; por tal motivo, la madre 
no merece ser más el objeto de amor.  
Al final de esta primera fase de la ligazón-madre emerge como el más intenso 
motivo de extrañamiento de la hija respecto de la madre el reproche de no 
haberla dotado de un genital correcto, vale decir, de haberla parido mujer.48  
 
Por supuesto esta recriminación se manifiesta de muchas maneras. Dentro de las que 
menciona Freud, encontramos el reclamo en torno al nacimiento de un hermano que la 
destrona, el no haberle dado de mamar lo suficiente, también el haberle prohibido su 
quehacer sexual e, incluso, le reprocha el incumplimiento de sus exigencias de amor. En 
fin, la hija no perdona a su madre por este perjuicio, y por eso todos estos reproches 
enuncian la hostilidad que es consonante con el odio en el que termina la relación con la 
madre. 
En los textos de Freud hallamos que la ligazón de la niña con su madre cambia 
radicalmente cuando ella le reclama el tamaño de ―su cosita‖, renuncia a ella y dirige su 
libido al padre como objeto de amor del cual espera un día recibir el falo deseado. A la 
madre se la liga con una identificación ya no tierna, pues ella es la rival y se le 
demuestran en adelante muchos sentimientos hostiles. Así pues, termina lo preedípico 
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que parece sucumbir por efectos de la represión y ―la ligazón-madre […] [es] apenas 
reanimable, como si hubiera sucumbido a una represión particularmente despiadada‖49. 
A la par de que la separación con la madre se vuelve un hecho, se da ―un fuerte 
descenso de las aspiraciones sexuales activas y un ascenso de las pasivas‖50, y con ello 
podemos encontrar lo que para Freud abre la posibilidad de que el padre entre en escena 
y de que el Edipo se establezca en la niña. La aparición del padre solo es posible si la 
sexualidad de la niña se torna de meta pasiva, es decir, si ya se ha dado el aflojamiento 
de los vínculos con la madre. 
De acuerdo con lo dicho, al abandonar las metas activas de su sexualidad, la niña 
adquiere una actitud pasiva, lo cual la empuja a ese que en la familia asume una actitud 
sexualmente activa. A quien haga las veces de conquistador, de donador, de pareja de lo 
pasivo, es a quien se dirige la ahora sexualidad de metas pasivas. 
Repasemos un fragmento de la conferencia 33, ―La feminidad‖, que nos habla de cómo 
se genera esta feminidad ―normal‖.  
Tal oleada del desarrollo, que remueve la actividad fálica, allana el terreno de 
la feminidad. Cuando no es mucho lo que a raíz de ello se pierde por 
represión, esa feminidad puede resultar normal. El deseo con que la niña se 
vuelve hacia el padre es sin duda, originariamente, el deseo del pene que la 
madre le ha denegado y ahora espera del padre.51  
 
El paso a volverse mujer implica que sobre esta actividad masturbatoria caiga una oleada 
de represión que le permita ―trasferir la estimulabilidad erógena del clítoris a la vagina‖52, 
y así dar espacio a su feminidad, lo que implica dirigirse hacia el padre.  
Sin embargo, este volverse hacia el padre es siempre bajo la esperanza de recibir de él 
el pene que ella le reprocha a la madre no haberle dado. El padre aparece como aquel 
que sí le puede dar a la niña lo que la madre no puede, pues ella misma está castrada53, 
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22 ¿Qué quiere una mujer al tener un hijo? ¿Un falo? 
 
 
pero para ello es necesario abandonar sus metas sexuales activas. La creencia de la 
niña es que el padre sí puede dotarla de pene; no obstante, todo lo que ella espera 
recibir de él es, retrospectivamente, lo que ella deseaba recibir de su madre. 
La niña hace un giro, pues el deseo de pene seguirá presente. El deseo de recibir de 
alguien lo que la madre no le ha dado y no le puede dar la movilizará a buscar en ese al 
que llaman padre el pene ―perdido‖. Buscará en el padre, porque al parecer tiene algo 
que ver en todo esto, pues es quien está junto a la madre, es quien dice tener algo que 
ver con el nacimiento de los hijos54; pero todavía más, porque se sospecha que él sí 
puede darlo. En resumidas cuentas, el padre aparece en escena porque ella, al igual que 
el niño, siempre ha tenido ―la intelección más profunda del vínculo entre la madre y el 
padre‖55. 
Esto nos permite precisar lo que intentamos ubicar como la diferencia clave entre el 
complejo de Edipo en el niño y en la niña: con el complejo de castración el niño sale del 
Edipo, mientras que la niña, con el complejo de castración, entra en él. Por eso, ―en la 
niña, el complejo de Edipo es una formación secundaria‖56. Gracias a la aparición del 
padre, secuela de la envidia del pene, es que ella puede florecer como una mujer que 
quiere desplazar a su madre, según plantea Freud en ―Sobre la sexualidad femenina‖. 
                                                                                                                                              
 
que la madre, en tanto mujer, también está castrada. Al respecto, hay un par de pasajes que 
quiero resaltar. El primero es del texto ―La organización genital infantil‖: ―Solo más tarde, cuando 
aborda los problemas de la génesis y el nacimiento de los niños, y colige que solo mujeres 
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establecer la ecuación simbólica hijo = pene. Cabe aclarar que aquí Freud se refiere 
explícitamente al niño. Freud, ―La organización genital infantil‖, 148. La segunda referencia es de 
la conferencia 33 ―La feminidad‖: ―Es cierto que el extrañamiento respecto de la madre no se 
produce de un golpe, pues la muchacha al comienzo considera su castración como una 
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que la madre es castrada se vuelve posible abandonarla como objeto de amor, de suerte que 
pasan a prevalecer los motivos de hostilidad que durante largo tiempo se habían ido reuniendo‖. 
Freud, ―33 conferencia‖, 117. 
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En otras palabras, la relación del complejo de castración y el Edipo es diferente si 
estamos hablando del niño o de la niña. Para el hombre, el complejo de castración trae 
consigo la angustia de ser castrado, su eventual cumplimiento, y con ello la salida del 
Edipo; para la mujer, el complejo de castración trae la certeza de que ya fue castrada, de 
que ya está consumada la pérdida de eso precisado, de que quiere un pene y de que el 
padre puede dárselo, y con esto ella lo toma por objeto. Por eso Freud nos dice que, 
―mientras el complejo de Edipo del varón se aniquila en el complejo de castración, el de 
la niña es posibilitado‖57. 
Que en la niña el complejo de castración no termine con el Edipo implica que la angustia 
de castración no está presente en ella, por lo menos del modo en que esta se hace 
presente en el varón en el momento en que debe renunciar a su objeto de amor 
incestuoso. Es decir, para la niña el complejo de castración no inhibe, al contrario, está 
lleno de efectos, posibilita.  
Pero con esto no es suficiente para que ya podamos hablar de feminidad, pues hace falta 
que, al sustituir a la madre por el padre, ella vuelque hacia él el deseo de recibir un hijo. 
En este sentido, debemos señalar que la niña nunca renuncia al deseo de pene, y es 
precisamente por eso que aparece el deseo de un hijo. Según nos lo dice Freud en ―El 
sepultamiento del complejo de Edipo‖, el hijo es un intento de resarcimiento, es el 
resultado de una ecuación simbólica entre el pene y el hijo, y es esta ecuación lo que 
finalmente permite que podamos hablar del punto culmen de su Edipo: ―su complejo de 
Edipo culmina en el deseo, alimentado por mucho tiempo, de recibir como regalo un hijo 
del padre, parirle un hijo‖58.  
Este punto es muy importante, así que lo voy a plantear como lo entiendo. El deseo de 
un hijo es indivisible del padre, en tanto este deseo aparece como algo genuinamente 
femenino, solo en la medida en que la hija lo espere del padre; solo a partir de ese 
instante estamos hablando de que avanza en el Edipo.  
Para Freud, la vuelta hacia el padre es necesaria para que aparezca una mujer, pues una 
vez instaurada la ecuación hijo = pene, ella toma al padre como objeto de amor,  
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resigna el deseo del pene para remplazarlo por el deseo de un hijo, y con 
este propósito toma al padre como objeto de amor. La madre pasa a ser 
objeto de los celos y la niña deviene una pequeña mujer.59 
 
La importancia que para Freud tiene este momento es tal, que uno puede arriesgarse a 
sintetizar el deseo de una mujer, por así decirlo, en el deseo de recibir un hijo del padre. 
Al respecto, en otro texto sostiene que ―la situación femenina solo se establece cuando el 
deseo de pene se sustituye por el deseo de hijo, y entonces, siguiendo una antigua 
equivalencia simbólica, el hijo aparece en lugar del pene‖60.  
Cuando este deseo logra terminar en el deseo de recibir un hijo del padre, la feminidad 
se instituye. De allí la importancia que tiene el hecho de que el deseo de un hijo siempre 
esté en relación con el padre. Este es necesario para que aparezca el deseo femenino de 
un hijo en la mujer; a esto, líneas más adelante, Freud lo llamará ―deseo femenino por 
excelencia‖61; lo propiamente femenino para Freud parece surgir gracias a que ese hijo 
siempre está en referencia a un padre. Asimismo, en ―Sobre la sexualidad femenina‖, nos 
dice que, en la línea hacia la feminidad, la niña ―toma al padre como objeto y así halla la 
forma femenina del complejo de Edipo‖62. Y en la conferencia 33, ―La feminidad‖: ―con la 
trasferencia del deseo hijo-pene al padre, la niña ha ingresado en la situación del 
complejo de Edipo‖63. Con esto se vuelve mujer o, para decirlo como al inicio del 
presente documento, en este momento deviene una niña a partir de ese niño bisexual.  
Es en este sentido que el complejo de Edipo en la mujer es una formación secundaria, al 
igual que la relación que ella establece con el padre; ambas son una especie de 
desplazamiento sufrido desde esa primera relación con la madre, preedípica. Por esto, 
muchas de las formaciones que observamos en la mujer son la resonancia de lo que 
ocurrió en esos primeros años.  
Para ejemplificarlo, mencionemos el juego con muñecas. Este juego, que también se 
presenta antes del Edipo, solo obtiene su sentido femenino cuando aparece la envidia del 
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pene, y con ella, el deseo de parirle un hijo al padre, según Freud lo explica. También 
podemos tomar el ejemplo que nos da en ―Sobre la sexualidad femenina‖:  
muchas mujeres que han escogido a su marido según el modelo del padre o 
lo han puesto en el lugar de este repiten con él, sin embargo, en el 
matrimonio, su mala relación con la madre. Él debía heredar el vínculo-padre 
y en realidad hereda el vínculo-madre.64 
 
A propósito, podemos mencionar la típica tenacidad de la ligazón que el autor dice haber 
observado en sus pacientes mujeres y que, según lo planteado, es posible interpretar a la 
luz de la gran importancia que en la niña tiene esa primera ligazón con la madre, es 
decir, al hecho mismo de que el Edipo sea algo secundario.  
Respecto al final del complejo de Edipo en la niña, en ―El sepultamiento del Edipo‖, Freud 
puntualiza que el deseo de recibir un hijo del padre nunca se cumple y la niña lentamente 
abandona el complejo; y ambos deseos, el deseo de pene y el de hijo, ―permanecen en lo 
inconsciente‖65. En la introducción dirá: ―se verá arrojada de los cielos‖66, y durante el 
desarrollo del texto nos explicará que esto ocurre poco a poco y con gran ayuda de la 
educación.  
Entre las consecuencias que este final del Edipo tiene, debemos mencionar el superyó 
flexible que Freud dice reconocer en las mujeres. Para él, el superyó en la niña no tiene 
la severidad que encuentra en el hombre: ―el superyó [de ella] no deviene tan implacable, 
tan impersonal, tan independiente de sus orígenes afectivos como lo exigimos en el caso 
del varón‖67. 
Como vemos, al pesquisar por el deseo de un hijo, encontramos que en la niña no solo el 
preedipo es más importante, sino que también es difícil ubicar lo que realmente la 
conduciría a que ella sepulte el complejo de Edipo; no hay nada tan severo como la 
angustia de castración que la lleve a instaurar un superyó tan fuerte como el del hombre. 
Por eso Freud nos invita a pensar que en el caso de las niñas el complejo de Edipo es 
abandonado lentamente, por efecto de la educación, del amedrentamiento, del miedo de 
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perder a un ser amado o de la imposibilidad de recibir lo esperado, y que en muchos 
casos nunca es realmente sepultado. 
Con todo esto, llegamos al siguiente punto: en los textos de Freud es claro que el deseo 
genuinamente femenino es el de tener un hijo del padre. Sus argumentos, que hemos 
intentando recoger aquí, son puntuales al explicarnos el modo en que la ausencia de 
pene conlleva, por uno de sus caminos, a asumir al hijo como sustituto simbólico de ese 
pene deseado, y cómo el padre es absolutamente necesario en este proceso, pues solo 
cuando él aparece podemos hablar de que dicho deseo de un hijo apunta a lo femenino. 
También es claro el planteamiento de que dicho deseo florece en la fase fálica y por ello 
es posible plantear que lo que busca con el deseo de un hijo es el falo. Obtiene el falo 
gracias a que logra trasmutar su deseo de pene en deseo de un hijo, y para ello es 
indispensable el padre, pues de él es de quien espera ese hijo. Este es el camino que el 
autor reconoce como vía hacia la feminidad, el cual empieza con un sujeto bisexual que 
toma a su madre por objeto sexual, y recorre un importante trayecto que conocemos con 
el nombre de preedipo, se las ve con el complejo de castración, entra en el Edipo 
amando a su padre y odiando a su madre por haberla parido sin pene, y perpetúa el 
deseo de recibir un hijo del padre. Allí deviene mujer, para finalmente ir sepultando poco 
a poco su complejo de Edipo, con el concurso de la educación, pero sin nunca 
abandonar el deseo de un hijo. 
Ahora bien, hagámonos nuevamente la pregunta: ¿qué quiere una mujer al tener un hijo? 
De la mano de Freud, encontramos la respuesta: ella quiere un falo. Pero también con 
Freud encontramos que esta respuesta aún es insuficiente, pero no por eso menos 
cierta. Digámoslo de otro modo: no nos conformemos con esta respuesta que a primera 
vista resulta ser tan coherente e indaguemos nuevamente algunos aspectos necesarios 
que nos permitirán llevarla un poco más allá, tal como Lacan nos enseñó a hacerlo 
cuando decidió retornar a Freud, y como el mismo padre del psicoanálisis nos incita a 
hacerlo al decirnos que hay neid de pene (ganas y envidia), o como lo menciona al final 
de la conferencia 33,  ―La feminidad‖:  
eso es todo lo que tenía para decirles acerca de la feminidad. Es por cierto 
incompleto y fragmentado, y no siempre suena grato. Pero no olviden que 
hemos descrito a la mujer solo en la medida en que su ser está comandado 
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por su función sexual. Este influjo es sin duda muy vasto, pero no perdemos 
de vista que la mujer individual ha de ser además un ser humano.68 
 
Precisemos entonces la pregunta que nos estamos haciendo e indaguemos los 
siguientes dos aspectos. Primero, si decimos que el deseo que lleva a lo genuinamente 
femenino es el deseo de un hijo, con el cual se obtiene el falo deseado, ¿no será acaso 
necesario preguntarnos qué es aquello que podemos considerar ―lo genuinamente 
femenino‖, lo propiamente femenino? Segundo, si decimos que el padre es 
absolutamente necesario para que el deseo de un hijo sea un deseo femenino, 
¿entonces acaso no es también necesario preguntarnos por la función que tiene el padre 
en la constitución subjetiva? Para la primera cuestión, retomemos una indicación que 
Freud nos entrega en el ―Manuscrito M‖, en donde nos dice que ―el elemento 
genuinamente reprimido es siempre el femenino‖69; para la segunda revisemos, con la 
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2.1 Lo reprimido 
Para indagar aquello que es lo ―genuinamente‖ femenino y poder repensar lo aprendido 
en Freud sobre lo que quiere una mujer, iniciemos con una cita que parece no tener 
mucha relevancia, pues es algo así como una conjetura de Freud; sin embargo, se trata 
de una idea central para entender los límites de lo que significa que el deseo de un hijo 
sea el deseo femenino por excelencia. 
En el ―Manuscrito M. Anotaciones II‖, Freud consigna algunas ideas acerca de la histeria, 
la represión, la fantasía y los síntomas, muchas de las cuales no pasan de un par de 
líneas. Evidentemente, se trata de conjeturas que para muchos de sus lectores no tienen 
importancia, pues corresponden a información que no estaba preparada para darse a 
conocer al público, y porque son solo notas que, además, el mismo Freud quería que 
fueran destruidas. La que me interesa en particular está fechada el 25 de mayo de 1897 
y aparece en el momento en que Freud pretende decir algo de la represión:  
Se llega a la conjetura de que el elemento genuinamente reprimido es 
siempre el femenino, y ello se corrobora por el hecho de que tanto las 
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mujeres como los varones entregan más fácilmente las vivencias que tuvieron 
con mujeres, y no con hombres.71 
Dicho de otro modo, lo reprimido está en una suerte de correspondencia, en la que lo 
femenino se pone del lado de lo que realmente se intenta reprimir. Esta idea, a mi 
manera de ver, se repite durante toda la obra de Freud, tal como lo señalábamos en el 
capítulo anterior, aunque solo en este caso la encontramos de manera tan explícita. 
Recordemos, entonces, que ya habíamos anotado que entre las condiciones para que la 
niña devenga mujer es necesaria una ―oleada represiva‖72 con la cual abandone las 
metas activas y la masturbación clitorídea. 
En todo caso, indiquemos, de la mano de Freud, un lazo particular entre la represión y lo 
femenino, de modo que lo segundo no se puede pensar sin el efecto de lo primero. ¿Pero 
cuál puede ser esta relación? Les propongo la exposición de mi lectura acerca del tema 
de la represión en Freud y, por supuesto, mi conjetura acerca de lo que sería lo 
―genuinamente reprimido‖, es decir, aquello que podemos ubicar como a lo que 
realmente apunta el mecanismo de la represión. Esto guiado por la idea de que, si 
descubrimos a qué apunta lo reprimido, nos acercamos a lo que es lo propiamente 
femenino, y con ello a lo que está del lado del deseo de la mujer cuando quiere un hijo. 
Iniciemos. La palabra Verdrängung, traducida como represión, en realidad tiene más 
acepciones, a tal punto que en la traducción de Strachey encontramos, por lo regular, 
otra expresión entre paréntesis que tiene por función dar mayor claridad. Si nos 
guiáramos por los paréntesis tendríamos que leer la represión de muchas maneras, en 
algunos casos como esfuerzo de desalojo, refrenar, esfuerzo de suplantación e, incluso, 
esfuerzo de dar caza; en este intento recopilatorio estas expresiones suenan quizás 
contradictorias pero, sobre todo, nos remiten desde ya a la complejidad de un concepto 
que fluctúa entre la repulsión y la atracción73.  
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En este sentido, pareciera que en lo esencial la represión ―consiste en rechazar algo de 
la conciencia y mantenerlo alejado de ella‖74. Algo displacentero para el yo75; tanto, que 
la represión podría entenderse como ―un intento de huida del yo‖76. Una carrera desde lo 
displacentero que tendrá como característica el hecho de que el sujeto no pueda huir, 
pues aquello de lo que huye corresponde a las mociones pulsionales que sobrepasan la 
fortaleza del yo. Esta carrera, a mi modo de entender, es lo activo en su función 
primordial. 
De acuerdo con lo dicho, la represión debe ser entendida como un proceso que tiene 
más de una finalidad, ya que permite desalojar y al mismo tiempo le da las herramientas 
al yo para huir. Me refiero a que, ―mediante la represión, el yo consigue coartar el 
devenir-consciente de la representación que era la portadora de la moción 
desagradable‖77, es decir, de la ―moción pulsional peligrosa‖78. Según esto, la tarea del yo 
es ponerse a salvo y para ello la represión resulta ser un mecanismo muy útil. 
Las implicaciones de la represión no terminan ahí, por cuanto es gracias a este 
mecanismo que podemos distinguir al yo y al ello. Me explico: la represión le permite al 
yo ser esa parte del ello organizada, un continuo del ello. En este sentido, el esfuerzo de 
desalojo se puede entender como una tendencia a la organización. Se trata de 
organización mediante la suplantación y de organización, más explícitamente, de la 
representación, pues el afecto en sí mismo no es apto para la represión. Aunque en 
última instancia sea el afecto desagradable ‒el displacer‒ aquello de lo que el yo 
pretende librarse, su operación recae sobre el representante y desde allí logra lo que 
desde un inicio ―se había propuesto‖: desasirse de lo displacentero. En palabras de 
Freud: 
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[…] y en el caso de la represión se vuelve decisivo el hecho de que el yo es 
una organización, pero el ello no lo es; el yo es justamente el sector 
organizado del ello. Sería por completo injustificado representarse al yo y al 
ello como dos ejércitos diferentes, en que el yo procurara sofocar una parte 
del ello mediante la represión {desalojo}, y el resto del ello acudiera en 
socorro de la parte atacada y midiera sus fuerzas con las del yo. Puede que 
así suceda a menudo, pero ciertamente no constituye la situación inicial de la 
represión.79 
Esta misma referencia me permite introducir otro aspecto que direccionará la exposición 
al asunto de lo genuinamente reprimido ‒y con ello a lo propiamente femenino‒, pues 
con la distinción de ―situación inicial de la represión‖ Freud nos presenta la diferenciación 
entre represión originaria y represión propiamente dicha, asunto que enunció en su texto 
―La represión‖ de 1915. Describamos brevemente este asunto y planteemos la diferencia 
entre una y otra. 
Por represión primordial, Freud concibe ―una primera fase de la represión que consiste 
en que a la agencia representante psíquica (representante-representación) de la pulsión 
se le deniega la admisión en lo consciente‖; y continúa: ―así se establece una fijación; a 
partir de ese momento la agencia representante en cuestión persiste inmutable y la 
pulsión sigue ligada a ella‖80. 
Lo diré como lo entiendo. La agencia representante psíquica de la pulsión81, aquella más 
cercana a representar lo pulsional, aquella que en otros documentos denominó 
representación frontera, la cual se encuentra al inicio de un proceso llamado represión ‒
―una fase‖, dice Freud‒; dicho representante-representación tiene por condición la 
denegación en lo consciente, su exclusión ‒tal vez pueda decir la ex-sistencia de este 
representante‒. Con ello se establece una fijación, una representación que opera como 
punto de retorno de la libido, que caza a las otras representaciones, que en tanto marca 
se hace inmutable, y que además es a lo que la pulsión sigue ligada.  
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 Freud, ―Inhibición‖, 93.  
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 Freud, ―La represión‖, 143.  
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 Para orientarnos un poco mejor, citemos la definición del concepto de pulsión que encontramos 
en el Diccionario de psicoanálisis de Laplanche y Pontalis: ―proceso dinámico consistente en un 
empuje (carga energética, factor de motilidad) que hace tender al organismo hacia un fin. Según 
Freud, una pulsión tiene su fuente en una excitación corporal (estado de tensión); su fin es 
suprimir el estado de tensión que reina en la fuente pulsional; gracias al objeto, la pulsión puede 
alcanzar su fin‖. Laplanche y Pontalis, Diccionario de psicoanálisis, 324. 
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Quizás esto se pueda pensar desde la clínica que nos enseña Freud en sus historiales. 
Pienso en Catalina: ver a su padre con Francisca sería esa representación que le permite 
desalojar, poner a distancia, esa otra representación, que podemos adjetivar como 
pulsional. Una representación que, al mismo tiempo, hace cadena con la cara que 
retorna y la aterroriza, la falta de aire, la opresión en los ojos, el zumbar de su cabeza, el 
mareo y el apretujón en la garganta. Y ni qué decir de todas las palabras con las que ella 
describe lo experimentado, con las que ella intenta darle sentido. Cualquiera de estas 
representaciones es, por lo menos en una de sus aristas, un significante que la 
representa para otro significante, y que hace cadena con las demás82 gracias a la 
represión, más explícitamente, gracias a que existe ese representante frontera que se 
liga a la represión primordial y con el cual ella puede expulsar lo desagradable de la 
situación, ese elemento genuinamente reprimido, y atraer nuevos significantes. 
Entiendo, entonces, que la represión primordial es un presupuesto y que la carrera de 
representaciones es una cacería, más parecida a la huida ‒con la que Freud en algún 
momento nos describe la represión83‒, y no a un proceso de sepultamiento. A menos, 
claro está, que concibamos que aquella tierra con la que sepultamos sea un poco de eso 
mismo que se sepulta, esto es, significantes. 
Hay otra referencia sobre la represión que apunta en el mismo sentido, y que además 
abre las puertas a un punto de conexión con la pulsión de muerte: ―el factor fijador a la 
represión es la compulsión de repetición del ello inconsciente‖84. Por el momento solo la 
dejo enunciada para reforzar lo ya dicho; en otras palabras, para poder retener lo que de 
la represión nos aporta el caso de Catalina, en especial, que la represión es el 
mecanismo mediante el cual se tramita lo insoportable y se atrae nuevas 
representaciones que permiten poner ese algo a distancia. Además, aprovechemos la 
cita y el caso de Catalina para señalar que las nuevas representaciones no parecen ser 
suficientes y por ello queda una especie de ―máquina‖ que insiste, un mecanismo que 
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 Esta idea se sostendrá en 1926 cuando la relación represión-angustia sufre un importante 
viraje. En esta fecha dirá: ―La mayoría de las represiones con las que debemos habérnosla en el 
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ejercen su influjo de atracción sobre la situación reciente‖. Freud, ―Inhibición‖, 90. 
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fondo es un intento de huida‖. Freud, ―Inhibición‖, 144. 
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tendrá por motor la pulsión, y por resultado una gran proliferación de representaciones. 
Esto en consonancia con que para Freud el ―esfuerzo de dar caza‖, una ―posrepresión‖85, 
caracteriza mejor la segunda fase. Posrepresión es precisamente el término que 
enmarca el ―después de‖ la represión originaria y que Freud mismo calificó como la 
represión propiamente dicha. 
Dicha posrepresión se puede entender como la represión que sufre la representación que 
tiene algún vínculo con la agencia representante de la pulsión. Es el intento de suplantar 
con un nuevo representante a aquel que tiene algún punto de relación con el 
representante originario. Este es un paso más en el intento de huida, al que tal vez no 
sea erróneo llamar sentido. O, mejor aún, efecto de sentido, y con esto no se nos olvida 
que la represión debe ser pensada en el marco de la posterioridad, ya que es gracias al 
tiempo lógico que podemos siquiera pensar que la represión es efectiva.  
La represión, la represión propiamente dicha, recae sobre retoños psíquicos 
de la agencia representante reprimida o sobre itinerarios de pensamiento 
que, procedentes de alguna parte, han entrado en vínculo asociativo con ella. 
A causa de ese vínculo, tales representaciones experimentan el mismo 
destino que lo reprimido primordial. La represión propiamente dicha es 
entonces un esfuerzo de dar caza.86  
Entonces, la represión es la búsqueda de otro significante que le permita al sujeto darle 
sentido a la excitación sentida, por decirlo de algún modo. Es lo ocurrido siempre ―que los 
genitales […] puedan buscar la naturaleza de la intimidad presupuesta entre los padres 
en vínculos de otra clase […] y los contenidos de esta índole puedan ser captados en 
representaciones-palabras antes que eso oscuro que se relaciona con los genitales‖87. 
Un ejemplo de este ―tipo‖ de represión lo podemos encontrar en el pequeño Hans y su 
empuje a mirar a otros niños mientras orinan; allí lo sentido en sus genitales queda 
reducido a la función de la micción. 
La relación entre estas dos fases de la represión se puede entonces enunciar de la 
siguiente manera: lo reprimido originario es requisito del proceso represivo propiamente 
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 Será en 1937, en ―Análisis terminable e interminable‖, donde Freud usará la palabra 
Nachverfragung (posrepresión) y no Nachdrängen (esfuerzo de dar caza) para referirse a la 
represión propiamente dicha. 
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 Freud, ―La represión‖, 149. 
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 Sigmund Freud, ―Pegan a un niño‖, en Obras completas, vol. 17 (Buenos Aires: Amorrortu, 
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dicho, pues es el eslabón primero en la cadena, que está impulsada por un esfuerzo que 
no hará más que cazar nuevas y más útiles representaciones que le permitan al yo huir, 
digamos por el momento, alejarse de la moción pulsional. Lo anterior nos incita a pensar 
el vínculo entre lo pasivo y lo activo; y quizá, más aún, contribuya a comprender algo de 
la relación entre lo femenino y lo masculino, y su asociación con el querer un hijo. Pero 
dar ese salto resulta prematuro, así que, por lo pronto, aprovechemos lo señalado hasta 
aquí y la enseñanza de Lacan, para referir que con esto entendemos por qué este autor 
nos dice que dar sentido, en la clínica psicoanalítica, no es otra cosa que engordar el 
síntoma.  
A este particular mecanismo llamado represión lo sucede una tercera fase, a la que ya 
hemos venido aludiendo, y que en lo fundamental es la imposibilidad misma de que la 
represión sea completamente eficaz en su esfuerzo de desalojo, es decir, en la 
imposibilidad de que lo displacentero quede totalmente sepultado. Es el retorno de lo 
reprimido, es el fracaso de una meta ya alcanzada que deviene en formaciones 
sustitutivas. Un nuevo intento de suplantación, que nos invita a pensar que la represión 
tiene entre sus consecuencias el fracaso; de allí que se la pueda reconocer como 
retorno, en tanto lo desalojado no deja de volver. Freud nos dice: ―Las pulsiones sexuales 
[…] son capaces de hacer fracasar el propósito de la represión {esfuerzo de 
suplantación} y conquistarse una subrogación a través de formaciones sustitutivas‖88. En 
este punto cabe preguntarse si eso que se presenta como más allá del significante, 
aquello que pareciera ser lo que realmente se intenta reprimir, en donde podríamos 
encontrar muchas indicaciones, muchos índices, de lo que es realmente lo femenino, si 
eso finalmente gana.  
Asociemos a esta referencia la laguna dentro de lo psíquico89 con la que Freud termina el 
―Manuscrito K. Las neurosis de defensa‖, pues nos remite a la falta de representación 
que permite el surgimiento de una representación frontera a partir de una exteriorización 
motora. Precisamente allí donde la represión pareciera no ser útil, porque no existe 
representación para reprimir, es donde la representación nace, por lo menos en el caso 
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de la histeria –tal como Freud lo propuso en 1985–. Tal vez por esta misma laguna que la 
represión no logra sofocar es por lo que está condenada al fracaso.  
Y después de este breve recorrido, ¿qué es entonces lo genuinamente reprimido? Es 
difícil atinar: ya sabemos que no es el síntoma, ni las formaciones sustitutivas, aun 
cuando sean un retoño de ello. Tampoco parece ser el sentido, ¿aunque qué sería de 
todo esto sin sentido? Tampoco parece reducirse a los afectos desagradables, aunque 
parecen encontrarse en el fundamento de lo que se quiere reprimir. Más bien parece 
aproximarse a ese lugar donde encontramos los primeros representantes fronteras –
aquellos cercanos a lo pulsional90–, más explícitamente, a ese algo que con los primeros 
representantes queda suplantado. Tal vez sea esa cosa que queda suplantada con la 
marca misma, pero que solo por la marca es posible que exista. Tal vez sea esa laguna, 
ese agujero. Tal vez lo genuinamente reprimido este en ese ―dark continent {continente 
negro}‖91 con el que Freud nos describe la vida sexual de la mujer adulta en el texto 
―¿Pueden los legos ejercer el psicoanálisis?‖92.  
Finalicemos este apartado preguntándonos: ¿qué cosa puede ser un continente negro? 
Si Freud mismo no nos dice qué es, ¿acaso tenemos el derecho de intentar darle un 
sentido? Tal vez no. Por ello, lo que sigue no es más que mi conjetura. Quizá lo negro se 
asemeja a lo desconocido, al enigma, a las tinieblas mismas, a ese espacio en el que ya 
no se ve nada y, en esa medida, a lo que es sin sentido. Digamos que lo negro puede ser 
lo enigmático y lo continente, aquello que da forma, un grupo de enigmas que hace límite 
a algo siempre desconocido. Incluso podríamos pensar que lo continente son esas 
representaciones fronteras que hacen límite a esa cosa que siempre parece ser 
desconocida. Hacen límite a eso que ahora nos guía hacia la Cosa. 
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 En este sentido, no está de más mencionar que para Lacan ―lo que hay a nivel de das ding a 
partir del momento en que es revelado, es el lugar de los triebe‖. Jacques Lacan, ―El objeto y la 
Cosa‖ [lección del 20 de enero de 1960], en El seminario 7: La ética del psicoanálisis (Buenos 
Aires: Paidós, 2003), 136. 
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Obras completas, vol. 20 (Buenos Aires: Amorrortu, [1926] 2004), 199. 
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la niña, más precisamente, de la vida sexual de la mujer adulta, es poco lo discernido. Por eso lo 
sintetiza en el sintagma continente negro. En el caso de la niña, el autor rescata lo aprendido 
sobre la envidia del pene y sus consecuentes reacciones características femeninas. 
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Tal vez ahí, en el núcleo de eso que el conjunto de significantes forma gracias a la 
represión, encontramos lo que es lo genuinamente femenino; quizás ahí, en el mismo 
lugar en donde ubicamos lo propiamente reprimido también podamos encontrar lo 
femenino, en tanto uno y otro parecen referir a aquello que está más allá del significante, 
a lo desconocido, a lo que hace agujero en el campo de las representaciones.  Por el 
momento esto no es más que una hipótesis. Para intentar despejarla, será necesario 
indagar sobre la Cosa, planteada por Freud en el Proyecto de psicología y retomada 
posteriormente por Lacan en el seminario 7, La ética del psicoanálisis. Revisemos este 
asunto apoyándonos en estos textos y avancemos en el propósito de descubrir qué es 
eso que está más allá del significante como siendo lo que se encuentra en el horizonte 
de lo que intentamos reprimir. Aproximémonos entonces a las elaboraciones sobre la 
Cosa, para luego sopesar si esta indagación nos permite aprender algo nuevo sobre lo 
que quiere una mujer al tener un hijo.  
  
2.2 La Cosa freudiana 
Guiado hasta aquí por el recorrido hecho sobre el tema de la represión, planteo la 
necesidad de trazar por hipótesis que lo genuinamente reprimido, lo que realmente se 
intenta poner a distancia mediante el uso del significante, está en relación con la Cosa, y 
esta a su vez con lo propiamente femenino. Creo que seguir este planteamiento permitirá 
despejar el camino para comprender un poco mejor lo que está en juego en el deseo de 
tener un hijo por parte de una mujer. 
Ahora bien, para discernir el lugar y función de la Cosa es necesario empezar con 
algunas ideas del texto Proyecto de psicología, pues es aquí donde Freud se refiere al 
tema. En este documento, plantea que a Das Ding le corresponderá todo lo que está del 
lado de lo invariable, lo constante y lo incomprensible, mientras que del lado de lo 
comprensible y variable queda aquello que, en un ―ejercicio judicativo‖93, no es más que 
el atributo de la Cosa. Todo lo que logramos comprender es de cierta forma un atributo 
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de algo que está un poco más allá de cualquier cosa que podamos decir. Al respecto, 
señala Freud: 
El lenguaje creará para esta descomposición el término juicio {Urteil; “parte 
primordial”}, y desentrañará la semejanza que de hecho existe entre el núcleo 
del yo y el ingrediente constante de percepción [por un lado]; la neurona a 
será nombrada la cosa del mundo {Ding}, y la neurona b, su actividad o 
propiedad, en suma su predicado.94 
En este mismo texto, Freud nos dice que la Cosa es localizada como aquello del prójimo 
que no se puede comprender y, además, como lo que escapa a la representación que 
puede hacer el niño del propio cuerpo al identificarse con eso que del otro le viene 
representado y que le permite mantener un estado de satisfacción. Tal vez no sea 
erróneo plantearlo del siguiente modo: por un lado tenemos lo que hace parte del 
significante, aquello que sí se puede representar; y por el otro, lo que está por fuera del 
significante, aquello que escapa a lo simbólico; eso último sería la Cosa.  
Así el complejo del prójimo se separa en dos componentes, uno de los cuales 
impone por una ensambladura constante, se mantiene reunido como una 
cosa del mundo, mientras que el otro es comprendido por un trabajo 
mnémico, es decir, puede ser reconducido a una noticia del cuerpo propio.95 
En este sentido, pareciera que para Freud la Cosa se ―caracteriza‖ por ser aquello que 
queda rotundamente por fuera de la posibilidad de ser comprendido, y que en lo sucesivo 
corresponderá a lo ubicado afuera. Al mismo tiempo, será aquello sobre lo que se 
fundamenta el chispazo que dará el impulso a la operación del juicio, pues el pensar 
iniciará en el punto en el que la representación del objeto-deseo no coincide con la 
imagen-recuerdo. Aquí se despertará el interés del sujeto por encontrar la ―imagen-
recuerdo deseada (recuerdo +)‖96.  
Este importante momento es el instante en el que la memoria de esa primera experiencia 
les prestará a ―los signos de descarga lingüística […] una realidad objetiva‖97. Por eso el 
juicio le brinda al sujeto la posibilidad de desplegar la cadena del sentido y de trazar el 
límite entre lo comprensible y lo incomprensible; de cierta forma, le permite ubicar la 
Cosa.  
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Por esto, a partir del Proyecto de psicología se puede plantear que la Cosa es la madre, 
esa mujer que es madre de ese hijo, por lo menos en lo que esta puede tener de 
incomprensible, pues queda como algo rotundamente ajeno, más allá de cualquier 
intelección; de allí que sea inevitable padecerla98, y que, en cualquier intento de decir de 
ella, lo único que se logre sea bordearla. 
 
El Proyecto también nos permite advertir que cualquier definición que usemos para decir 
qué es la Cosa siempre será insuficiente, pues su condición principal es justamente que 
no cuenta con ninguna representación que la capture. Por eso, tal vez debemos intentar 
decir algo de ella por el lugar que ocupa, por el lugar en el que se limita, un intento que 
se parece al modo en que Lacan retoma el tema en el seminario La ética del 
psicoanálisis, al hablarnos del ―campo que llamo el de la Cosa‖99.  
 
Dejémonos guiar por esta indicación, la cual esperamos nos lleve a entender algo más 
de lo que una mujer quiere cuando tiene un hijo, y retomemos entonces esta referencia, 
completa, de Lacan sobre el tema: 
 
Ese campo que llamamos el de la Cosa, ese campo donde se proyecta algo 
más allá, en el origen de la cadena significante, lugar donde está puesto en 
causa todo lo que es lugar del ser, lugar elegido donde se produce la 
sublimación, cuyo ejemplo más masivo nos presenta Freud.100  
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 Retomamos la palabra padecer de Lacan, quien la usa en una de sus aproximaciones a la 
Cosa: ―Digamos hoy que si ella ocupa ese lugar en la constitución psíquica que Freud definió en 
base a la temática del principio de placer, es porque ella es, esa Cosa, aquello que de lo real –
entiendan aquí un real que todavía no tenemos que limitar, lo real en su totalidad, tanto lo real del 
sujeto como lo real con lo cual tiene que ver como siéndole exterior– aquello que, de lo real 
primordial, diremos nosotros, padece del significante‖. Jacques Lacan, ―De la creación ex nihilo‖ 
[lección del 27 de enero de 1960], en El seminario 7: La ética del psicoanálisis (Buenos Aires: 
Paidós, 2003), 146. La cursiva es mía. Por otra parte, el Diccionario general de etimología de la 
lengua española de Echegaray nos recuerda que dentro de las definiciones de padecer tenemos: 
―estar poseído de alguna cosa; como: padecer engaño, error o equivocación, etc.‖. Eduardo de 
Echegaray, Diccionario general etimológico de la lengua española (Madrid: Ricardo Álvarez, 
1889), 640. 
99
 Jacques Lacan, ―La pulsión de muerte‖ [lección del 4 de mayo de 1960], en El seminario 7: La 
ética del psicoanálisis (Buenos Aires: Paidós, 2003), 259. 
100
 Lacan, ―La pulsión de muerte‖, 259. 
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El lugar en donde creemos está la Cosa y el cual podemos ubicar gracias al adjetivo 
supuesto, supuesto para el más allá al que cada uno refiere lo que causa el ser, sería 
precisamente el campo de la Cosa. Un lugar que es necesario proyectar puesto que es 
indecible, y del cual tenemos noticias a partir de conjeturas, del supuesto de que hay algo 
más. Es, entonces, eso que podríamos ubicar como alteridad radical. De este lado, 
entonces, está el origen del significante, ya que, al no contar con un significante capaz de 
representarlo, es el terreno propicio para el surgimiento mismo de la cadena101, desde 
donde se fundamenta toda perspectiva y noción, y que corresponde al lugar de la 
sublimación.  
Desde este lugar ―la transferencia de la cantidad de vorstellung en vorstellung [mantiene] 
siempre la búsqueda a cierta distancia de aquello en torno a lo cual esta gira‖102, y en 
consecuencia genera la posibilidad de un sentido que nos engaña, en tanto cada quien 
cree que ―le dice‖ una verdad o, como lo diría Lacan, en tanto ―la Cosa se nos presenta 
en la medida en que hace palabra‖103. Esta palabra, como ya nos había dicho Freud, le 
sirve de atributo que la bordea, y siempre llama otra palabra que le permita ponerla a 
distancia. 
Digamos por el momento que la Cosa se sitúa en el origen de esa historieta que en 
últimas es la historia de vida de cada quien, y que engendra entre líneas la verdad de 
cada sujeto, tanto del histérico como del obsesivo, e incluso del paranoico, tal como 
Lacan nos enseñó a reconocerlo a partir de lo que Freud escribió en la carta 52. Pues es 
en relación con ese primer objeto, Das Ding, que cada uno tiene la primera experiencia 
de placer o displacer que el padre del psicoanálisis describe como clave en el origen de 
la elección de la neurosis104. 
Entre líneas, puesto que es aquello en torno a lo cual la historieta gira y que llama a otra 
representación que le permite al sujeto acercarse a la Cosa y ponerla a distancia, al 
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mismo tiempo. Para decirlo en palabras de Lacan, el Ding ―es aquello en torno a lo cual 
se organiza todo el andar del sujeto‖105. Así todas esas vueltas que damos tienen por 
consecuencia que la Cosa pueda existir y que a la vez esté perdida.  
Insistamos en que la Cosa se sitúa en el origen de esa historieta que en últimas es la 
historia de vida de cada quien, y que engendra entre líneas la verdad de cada sujeto.  
Das Ding –en el punto inicial, lógica y a la vez cronológicamente, de la 
organización del mundo en el psiquismo –se presenta y se aísla como el 
término extranjero en torno al cual gira todo el movimiento de la vorstellung, 
que Freud nos muestra gobernado por el principio regulador, el llamado 
principio de placer.106  
 
 
Según lo dicho, tener la palabra es prueba de que la Cosa está a distancia, pues para 
que subsista la palabra es necesario poner la Cosa allá. Esto, puesto que la Cosa está 
limitada por esos significantes que, en tanto están gobernados por el principio de placer, 
aparecen uno tras otro, sumándole elementos a la cadena y permitiendo poner la Cosa a 
distancia. 
Esto mismo implica para Lacan que la Cosa sea considerada como Otro absoluto del 
sujeto, Otro absoluto con el cual podríamos empezar a ubicar lo propiamente femenino –
si acaso nuestras conjeturas nos están guiando por buen camino–, en tanto la Cosa es 
aquello que el sujeto intenta reencontrar y nunca halla, pues como máximo nos 
tropezamos con sus coordenadas de placer, mas no con el objeto mismo que sería la 
Cosa. De allí la calidad de excluido, ―de ese interior excluido‖107 de la Cosa, sobre el que 
gravitan todas las representaciones108. En torno a este asunto Lacan precisa: 
Colocando a Das Ding en el centro y alrededor el mundo subjetivo del 
inconsciente organizado en relaciones significantes, ven ustedes la dificultad 
de la representación topológica. Pues ese Das Ding está justamente en el 
centro, en el sentido de que está excluido. Es decir, que en realidad debe ser 
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 Lacan, ―Das Ding‖, 68. 
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 Lacan, ―Das Ding II‖, 74.  
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Jacques Lacan, ―El objeto‖, 126. 
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 La referencia completa dice: ―Se trata de ese interior excluido que, para retomar los términos 
mismos del Entworf, está de este modo excluido en el interior. ¿En el interior de qué? De algo que 
se articula, muy precisamente en ese momento como el Real-Ich que quiere decir entonces lo real 
íntimo de la organización psíquica, real concebido como hipotético, en el sentido en que es 
supuesto necesariamente Lust-Ich‖. Lacan, ―El objeto‖, 126.  
42 ¿Qué quiere una mujer al tener un hijo? ¿Un falo? 
 
 
formulado como exterior, ese Das Ding, ese Otro prehistórico imposible de 
olvidar, la necesidad de cuya posición primaria Freud nos afirma que es 
entfremdet, ajeno a mí, estando empero en mi núcleo, algo que a nivel de 
inconsciente solamente representa una representación.109 
 
Con todo esto, he llegado a suponer que el fin último del juego significante es permitirnos 
un ―control‖ sobre la Cosa, toda vez que solventa el imposible de su cognoscibilidad; y al 
permitirle existir por medio de otra cosa, es decir, volviéndola accesible por medio del 
significante, nos da un gobierno, o acaso la posibilidad de maniobrar, sobre la Cosa: le 
da existencia creando ese más allá en donde suponemos que está. Lo recién planteado 
se puede ejemplificar recordando lo que pasa con ―un buen‖ poema; me refiero a aquello 
de ese texto que al leerlo nos hace padecer y que, siendo esa cosa que llamamos 
poema, es y no es la Cosa. Dicho ―control‖ –aunque el término es impreciso–, es posible 
en tanto se ejerce sobre otra cosa como un significante y no directamente sobre la Cosa. 
No está de más agregar a este comentario un paréntesis y citar nuevamente a Lacan 
para demarcar cómo dicho padecimiento resuena para este autor en varias líneas, por 
ejemplo en lo humano: ―lo que llamamos lo humano solo puede ser definido de la manera 
en que definí recién a la Cosa110, a saber, aquello que de lo real padece del 
significante‖111. Pero ¿qué es aquello que padece del significante? ¿Qué hay entonces en 
ese lugar mítico donde se ubica la Cosa? ¿Por qué este lugar nos remite a la mujer? 
¿Qué nos puede enseñar de nuevo en torno a lo que quiere una mujer al tener un hijo? 
Arriesguémonos con una primera afirmación: digamos, de la mano de Lacan, que nada. 
En ese lugar no hay nada. Por eso nos hemos visto obligados a hablar del campo de la 
Cosa y, por eso mismo, aparece el significante. 
No hay nada entre la organización significante, en la red de las 
Vorstellungsrepräsentanzen, y la constitución en lo real de ese espacio, de 
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 Jacques Lacan, ―De la ley moral‖ [lección del 23 de diciembre de 1959], en El seminario 7: La 
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ese lugar central bajo el cual se presenta para nosotros el campo de la Cosa 
como tal.112  
 
Dicho de otra forma, el conjunto de Vorstellungsrepräsentanzen es y será otra cosa, 
siempre otra cosa, que genera un límite y crea esa nada; hasta entonces, hasta el 
momento de la aparición de esa otra cosa, la Cosa nunca ―existió‖. Es otra cosa113 que, a 
modo de ―alucinación‖, engaña y nos permite con su ilusión encontrar lo perdido. La Cosa 
existe gracias a la representación, en tanto surge ese significante que determina al sujeto 
y nos señala el vacío estructural. Remarquemos esto que acabamos de decir con otra 
referencia de Lacan:  
[…] a nivel de la sublimación, el objeto es inseparable de las elaboraciones 
imaginarias y muy especialmente de las culturales. No es que la colectividad 
simplemente los reconozca como objetos útiles –encuentra en ellos el campo 
de distinción gracias al que puede, en cierto modo, engañarse sobre Das 
Ding, colonizar con sus formaciones imaginarias el campo de Das Ding.114 
 
Lacan precisa que es la función imaginaria la que le permite a esa otra cosa engañarnos; 
es lo imaginario lo que nos hacer creer que hemos reencontrado la Cosa. Es lo que 
ocurre, por ejemplo, con las cajas de fósforos que terminan siendo una obra de arte, o en 
cualquier obra artística, en todos aquellos productos hechos por quienes Lacan 
denomina ―creadores de las formas imaginarias‖115. Pero ¿por qué lo imaginario? En este 
mismo seminario el autor nos da la respuesta: ―por el hueco que la imagen deja vacío –
por eso que no se ve en la imagen, por el más allá de la captura de la imagen‖116; porque, 
al igual que el alfarero, la obra de arte, el significante, al ser creado, da forma a esa nada, 
nos presentifica el vacío. 
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Es en este sentido que Lacan nos dice que Antígona es bella, en tanto logra que la 
entierren viva, pues en ese momento franquea el límite de su calamidad. Es entonces 
cuando su imagen le interesa al coro, pues ella está ahí en tanto significante de la 
calamidad y con ello perpetúa la tragedia familiar. Al ir más allá de cierto límite, Antígona 
crea un vacío. De este modo, ella se permite estar en el campo del Otro, pues esa ―até 
[calamidad] que depende del Otro, del campo del Otro, no le pertenece a Creonte, es en 
cambio el lugar donde se sitúa Antígona‖117. 
Tratando de traducirlo a lo escrito en el Proyecto de psicología, este momento, al que 
llamamos reencuentro, es el instante en el que un representante-representación posibilita 
ese ―estado de identidad‖118 que le permite al sujeto bordear la Cosa y, con ello, creer 
que la encuentra. Dicho reencuentro no se puede dar en otro lugar que en el campo de la 
Cosa, pues ―es precisamente en ese campo [el campo de la Cosa como tal] donde debe 
situarse lo que Freud nos presenta por otro lado como debiendo responder al hallazgo, 
como debiendo ser el objeto wiedergefundene, reencontrado‖119.  
Para explicarme me remito nuevamente a Lacan quien, al hablarnos de la Cosa, nos dice 
que la mujer, sin ser la Cosa, se nos aparece como quien viene a ubicarse en este lugar. 
La mujer es elevada a la dignidad de la Cosa. Lacan lo plantea con su referencia al amor 
cortés, en el que ella es la causa de la poesía que obliga al poeta a cubrir con 
significantes el amor que le profesa. Ella es esa alteridad que ninguna palabra es capaz 
de atrapar. Ella está ahí para hacer decir y permitir ser.  
La mujer idealizada, la Dama, que está en la posición del Otro y del objeto, 
súbita, brutalmente se encuentra en el lugar sabiamente construido mediante 
significantes refinados, colocando en su crudeza el vacío de una cosa que se 
revela en su desnudez ser la cosa, la suya, la que se encuentra en el núcleo 
de ella misma en su cruel vacío.120 
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La cita nos lo dice. La mujer es capaz de ubicarse en la posición del Otro y en el lugar del 
objeto, al mismo tiempo, y por ello, de cierta manera, posibilita una imagen para eso que 
insiste. Ella se ubica en un lugar en donde aquello es reencontrado y en donde cada 
quien puede poner a distancia y cercar la Cosa que lo funda como sujeto, en tanto ella 
permite una relación con este vacío. 
En este sentido, recordemos la siguiente distinción que Lacan nos presenta: ―la noción de 
objeto es introducida en esta relación de espejismo. Pero este objeto no es la misma 
cosa que ese al que apunta en su horizonte la tendencia. Entre el objeto tal como está 
estructurado en la relación narcisista y Das Ding hay una diferencia‖121. Para el presente 
caso, entonces tenemos que puntualizar que la mujer viene a ser aquella capaz de 
ubicarse en el lugar que permite un espejismo, pero también en el lugar de ese objeto 
que apunta hacia la Cosa y en el cual ―está puesto en causa todo lo que es lugar del ser‖. 
En este mismo planteamiento reconocemos lo que Freud enseña en el texto 
―Introducción al narcisismo‖122, y que a su vez resuena en aquello que Lacan nos dice 
sobre la sublimación, en cuanto a que esta crea un objeto que encarna la Cosa, con el 
cual se puede entablar una relación que no se limita a lo especular, pues va más allá de 
lo imaginario ‒aunque sea gracias a lo imaginario que descubrimos que este objeto tiene 
algo que ver con la Cosa‒. Se trata de algo nuevo que está en el lugar del Otro y del 
objeto al mismo tiempo.  
Todo ello gracias a los significantes que crean la nada, el vacío. En este vacío la mujer 
se ubica y ―revela en su desnudez ser la cosa‖, desde donde se fundamenta toda 
perspectiva y noción y desde el cual la Cosa pareciera gritar: ―yo, la verdad, hablo‖. 
Pero la Cosa no habla y por lo tanto no puede gritar. Por eso mismo el sintagma que 
Lacan nos entrega en ―La Cosa freudiana‖ puede interpretarse de varias formas. En el 
―yo, la verdad, hablo‖, por una parte, puede entenderse que la cosa que habla es la 
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verdad y que, por medio de una prosopopeya123, puede decir de sí misma; puede decir, 
por ejemplo, que ella es la cosa de la que Lacan nos habla. Y, por otro lado, es posible 
leer que es la Cosa la que habla –y esto implicaría no suponer que el autor usa este 
término alegóricamente, sino más bien que el título del apartado debe ser leído al pie de 
la letra–; y que es ella, la Cosa, la que habla, y lo hace con la verdad. En esta medida la 
Cosa puede darse el lujo de hacerse sujeto en una prosopopeya. No desestimo la 
segunda de las posibilidades, aunque sé lo que el mismo autor aclara durante el texto –
aunque en la mayor parte de este uno sienta que Lacan juega a pigeon-vole–, que es la 
verdad la que nos grita: ―Yo hablo‖.  
Ahora bien, a favor de la segunda lectura propuesta puedo agregar dos referencias. La 
primera del seminario La ética del psicoanálisis:  
[…] la expresión la Cosa freudiana, que di como título a una cosa que escribí 
[…] es claro que si elegí ese título era adrede. Si quieren volver a leer ese 
texto, se percatarán que es esencialmente de la Cosa de la que hablo, hablo 
de ella de una manera que evidentemente está en la fuente del malestar 
incontestable que ese texto produjo entonces, a saber, que en diversos 
momentos hago hablar a la Cosa.124 
 
La otra referencia aparece en el seminario De un Otro al otro:  
[…] lo importante es que algo aquí se parece a la Cosa, esa Cosa que hice 
hablar en su tiempo con el título ―La Cosa freudiana‖. Por eso le damos 
rasgos de mujer cuando en el mito la llamamos la Verdad. Solo que no hay 
que olvidar, y ese es el sentido de estas líneas en el pizarrón, que la Cosa 
seguramente no es sexuada. Es probable que esto sea lo que permite que 
hagamos el amor con ella, sin tener la menor idea de lo que es la Mujer como 
Cosa sexuada.125  
 
Creo entender entonces que, en estos textos, Lacan nos da la pista sobre una de las 
interpretaciones que tendría el sintagma mencionado. Me refiero a que es factible que 
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sea la Cosa la que hable126, aunque esto es posible en el texto ―La Cosa freudiana‖ 
gracias a que es capaz de usar la prosopopeya para hacerla hablar. Pero sobre todo 
entiendo que en estas referencias Lacan nos da la pista que nos guía en la relación que 
hemos propuesto entre el lugar de la Cosa y la mujer. El psicoanalista francés dice que la 
Cosa puede ser sexuada cuando la que toma ese lugar es la mujer, aunque no tengamos 
la menor idea, toda vez que la mujer es capaz de ubicarse en este lugar y, gracias a esto, 
podemos hacer el amor con ella. Agreguémosle a este planteamiento otro que enriquece 
lo ya dicho:  
–La Cosa freudiana, esta verdad, es lo mismo–, tiene la propiedad de ser 
asexuada, contrariamente a lo que se dice, a saber, que el freudismo es el 
pansexualismo. Solo que como el ser vivo, que es este ser por el que se 
vehicula una verdad, tiene función y posición sexuales, resulta de ello que no 
hay relación sexual, en el sentido preciso de la palabra, donde una relación 
es una relación lógicamente definible.127 
 
Llegamos a un punto de este recorrido que tal vez nos permita plantear que lo 
―genuinamente‖ femenino lo encontramos en este mismo lugar, es decir, que lo femenino 
también debe ser pensado en relación con ese sujeto que se ubica en ese más allá en 
donde ubicamos la Cosa. Una mujer sería aquella capaz de sexualizar, en la medida en 
que lo reencontramos gracias a ella, ese lugar en donde se sitúa lo inteligible, el vacío, lo 
inasequible, origen de la cadena significante, en donde se halla la alteridad. Por eso la 
mujer con su imagen nos engaña; por eso creemos asumirla como un objeto que está 
más allá de cualquier objeto, como si fuera la última cosa. Ella nos hace creer que hemos 
encontrado la Cosa, aunque no tengamos la mínima idea de qué es como Cosa.  
Con esto no estamos diciendo que ella sea la Cosa, puesto que la Cosa esta pérdida; 
tampoco echamos por la borda lo aprendido de Freud acerca de lo femenino y su 
relación con la envidia del pene. Solo digamos tímidamente que lo femenino también 
debe ser pensado en relación con ese brillo que ella produce desde el campo de la Cosa, 
en relación con una posición sexual que va más allá del límite que el significante le 
impone. Casi que podría arriesgarme a decir que una mujer, al igual que en el amor 
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cortés, le permite al hombre bordearla, y vuelve a cada uno de nosotros un poeta, como 
si ella propiciara un encuentro con nuestro interior excluido.  
En este sentido, una mujer implica para un sujeto ese interior que a la vez es extraño, 
que nos remite al vacío y que, al igual que la Cosa, está en el origen del significante, ese 
significante que siempre tendrá relación con el Otro. Dicha extimidad, que hemos 
aprendido a reconocer en la banda de Moebius, nos recuerda que de cierto modo, para 
un sujeto, la mujer lo exilia de sí mismo.  
Si acaso estamos en lo correcto y nuestra lectura no yerra del todo en lo que intentamos 
aprehender de la mujer, entonces nos tendríamos que preguntar nuevamente en qué 
medida el deseo de tener un hijo del padre128 es el deseo femenino por excelencia, pues 
la feminidad también parece referir al campo de la Cosa. Si acaso en ese ―querer un hijo‖ 
debemos reconocer algo más, puesto que de alguna forma ese querer también está en 
relación con un sujeto sexuado ubicado en el lugar de la Cosa. ¿Qué puede significar un 
hijo para alguien que hace de alteridad? No digo que con el hijo no se obtenga el falo; 
digo que, si la que quiere un hijo es una mujer, el lugar que ocupa este hijo puede ser 
mucho más amplio al del falo deseado129. Creo que en este punto importa el rodeo que 
hemos hecho acerca de lo ―genuinamente‖ femenino. 
Con lo dicho, me arriesgaré a proponer que Lacan nos plantea un nuevo sintagma de lo 
que es la mujer; tal como lo entiendo, ante la pregunta sobre qué sabemos de la mujer, 
sobre qué es una mujer, podríamos responder: es una ―Cosa sexuada‖. Y este nuevo 
sintagma nos indica que en las fórmulas de la sexuación encontraremos más acerca de 
lo que implica ―querer‖ tener un hijo. Por eso ahora se nos presenta como necesaria la 
tarea de indagar qué implicaciones tiene el asumir la posición sexuada del lado mujer –
para ello debemos ampliar lo que hemos entendido por querer, es decir, la sinonimia que 
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hemos planteado entre querer y desear, y llevarlo hasta lo que podemos discernir sobre 
el goce–. Pero antes de esto indaguemos el segundo aspecto que nos habíamos 
propuesto, el lugar que tiene el padre en la constitución del sujeto, toda vez que se habla 














3. CAPÍTULO III: EL PADRE EN LA 
SUBJETIVACIÓN 
Decíamos, siguiendo a Freud, que el padre es absolutamente necesario para que el 
deseo de tener un hijo, para que el querer un hijo, sea un deseo femenino, y por ello 
habíamos propuesto indagar la función que tiene el padre en la constitución subjetiva. 
Para lograrlo, entonces, realizaremos un recorrido por el padre que Lacan nos presenta 
en los años cincuenta –especialmente en los seminarios La relación de objeto y Las 
formaciones del inconsciente–, pensándolo en sus dimensiones real, simbólica e 
imaginaria, y las formas de la falta, e intentaremos delimitar lo que Freud nos había 
señalado. Empecemos este camino intentando precisar la forma en la que el padre 
aparece; para ello, iniciemos con la frustración y el padre velado que reconocemos en 
esta. 
 
3.1 El padre velado 
La primera aparición que hace el padre es velado y la frustración nos permite entender 
cómo ocurre esto. Pero, para poder hablar de la relación que tiene la frustración con el 
padre, primero es necesario entender qué es la frustración. Con este propósito vamos a 
hablar del juego que describió Freud en ―Más allá del principio de placer‖, aunque a 
primera vista el Fort-da pareciera no tener mucho que ver con el tema de la frustración.  
En el Fort-da reconocemos cómo el niño hace aparecer y desaparecer un objeto; y cómo, 
gracias a ello, aparece lo simbólico. Según lo narra Freud, en el juego observado por él,  
el niño tenía un carretel de madera atado con un piolín. […] con gran destreza 
arrojaba el carretel, al que sostenía por el piolín, tras la baranda de su cunita 
con mosquitero; el carretel desaparecía ahí dentro, el niño pronunciaba su 
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significativo ―o-o-o-o‖ [Fort, se fue], y después, tirando del piolín, volvía a 
sacar el carretel de la cuna, saludando ahora su aparición con un amistoso 
―Da‖ {acá está}.130  
Gracias al juego el niño logra, entre otras cosas, ―admitir sin protesta la partida de la 
madre‖131; es decir, le permite tomar el control sobre las idas y venidas de su 
cuidadora132.  
En este sentido, el Fort-da es el mecanismo por medio del cual el niño es capaz de 
simbolizar a esa madre que en adelante está ausente y presente. Gracias a un carretel el 
niño puede simbolizar, y con ello se permite un control sobre los ires y venires; para ello, 
hace aparecer el par significante ―lejos-acá‖, y así inserta a la madre en el registro de lo 
simbólico. En adelante ella podrá ubicarse más allá de cualquier objeto, más allá del 
carretel. 
La madre es algo distinto que el objeto primitivo. No aparece propiamente 
desde el inicio, sino, como Freud lo subrayó, a partir de esos primeros juegos, 
juegos que consisten en tomar un objeto perfectamente indiferente en sí 
mismo y sin ninguna clase de valor biológico. Para el caso, se trata de una 
pelota, pero también podría ser cualquier cosa que un niño de seis meses 
haga saltar por encima de la baranda de su cuna para recuperarlo a 
continuación.133 
 
La madre, que ahora aparece en el registro simbólico y en relación con ese objeto real, 
es el ejemplo al que recurre Lacan en la clase 4 del seminario La relación de objeto, en 
un intento de explicar la frustración. En este texto el autor nos enseña cómo gracias a 
ese carretel, a esa pelota, a ese carrito o a cualquier cosa real, que en últimas no tiene 
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nada que ver con las necesidades biológicas del sujeto, el niño descubre el mecanismo 
para que la madre se posicione como un agente simbólico.  
 
Valga entonces decir que con la palabra real nos referimos a un real bordeado por lo 
simbólico, el mismo que Lacan trata en estos momentos como algo que existe gracias a 
lo simbólico; en otras palabras: si el carretel es real, lo es en la medida en que opera 
como imaginario. Es decir, es real gracias a que puede entrar en el juego de la 
frustración; en este caso preciso, si nos interesa el carretel es porque el niño puede jugar 
con él. Por el momento, este objeto real nos importa porque con él se entabla una 
relación con la falta, pues el objeto ―solo opera en relación con la falta‖134. Tal vez esto 
sea lo clave, pues su condición de real es necesaria para que la falta opere en el registro 
imaginario.  
 
Sobre esta relación del objeto con la falta se sostiene inicialmente el agente de la 
frustración, y gracias a ella podremos algún día hablar de padre. En tanto eso ocurre, 
tenemos a una madre que llega a ser tal gracias al juego con un objeto real; una madre 
que, como agente simbólico, será quien permita ir un poco más allá de la frustración; y un 
carretel que puede ser cualquier cosa, una pelota, un muñeco, algo que va y vuelve, y 
que, en tanto real, en tanto objeto, puede entablar una relación con la falta de objeto en 
lo imaginario. Este objeto real también satisface ‒aunque la palabra satisfacer 
deberíamos escribirla entre comillas‒, tal como el mismo juego lo muestra; el carretel es 
un objeto que sofoca la insatisfacción que resulta de estas primeras relaciones. 
Ahora bien, de esta madre Lacan nos dice que, en la medida en que no responde 
siempre al llamado de su hijo, en tanto no es posible una relación simbiótica como lo 
propone la biología, cae como agente simbólico: la madre ―se convierte en real‖135. Que 
se convierta en real es lo que el autor nos sitúa como una potencia, y es precisamente 
allí donde debemos ubicar la omnipotencia a la que algunos autores aluden con respecto 
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a las ideas de los niños, y que es fácil de observar en las escuelas, más exactamente en 
los primeros grados136.  
 
Esta omnipotencia que indica el cambio de estatuto de la madre ‒el cual es posible luego 
de que acontezca esa frustración primordial‒ trae como consecuencia que el objeto 
también se transforme. En adelante los objetos del mundo serán recibidos por el sujeto 
como objetos de amor y el acceso a ellos estará condicionado por lo que la madre dé o 
no dé.  
 
En otros términos, la situación ha dado un vuelco: la madre se ha convertido 
en real y el objeto en simbólico. El objeto vale como testimonio del don 
proveniente de la potencia materna. El objeto tiene desde ese momento dos 
órdenes de propiedades de satisfacción, es por dos veces objeto posible de 
satisfacción; como antes, satisface una necesidad, pero también simboliza 
una potencia favorable.137 
 
Así pues, es gracias a la frustración que para el niño la madre aparece como un agente 
simbólico, pero es debido a la aparición que la madre hará posteriormente en lo real que 
el niño inscriba eso que recibe de ella como algo del orden del amor. Recibir objetos de 
amor de la madre en aquellas cosas que aparentemente tienden a suplir las necesidades 
biológicas permitirá que el niño construya un más allá de ella.  
 
Si el niño llama, si se aferra al pecho y este se convierte en lo más 
significativo de todo, es porque la madre le falta. Mientras tiene el pecho en la 
boca y se satisface con él, por una parte el niño no puede ser separado de la 
madre, y por otra parte esto le deja alimentado, descansado y satisfecho. La 
satisfacción de la necesidad es aquí la compensación de la frustración de 
amor y, al mismo tiempo, casi diría que empieza a convertirse en su 
coartada.138 
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La transformación del objeto139 y la caída del agente permitirán la inscripción de la falta 
en otro registro, pues la aparición del objeto, ya no solamente como algo real sino más 
bien como algo simbólico, posibilita una relación diferente con la falta. Por el momento, 
este cambio hará de la frustración un asunto de amor. El hecho mismo de que el objeto 
no contenga eso que sutura la falta será vivido como una herida al narcisismo. 
 
Desde una mirada más clínica, Lacan nos dice que la frustración se reconoce porque es 
vivida como un daño y los objetos a los que ella hace referencia son aquellos que le 
pertenecen al sujeto; pero también porque estos objetos están relacionados con el don 
que es negado cuando esa madre no responde al llamado del sujeto. Cuando esto 
ocurre, es porque, en la instancia de la demanda, de lo que se trata es de amor, y por 
ello es imposible responder, o mejor dicho, porque ningún objeto es capaz de suplir dicha 
falta140.  
 
Asimismo, cuando Lacan dice que ―la frustración se refiere a algo de lo que uno se ve 
privado por alguien de quien precisamente podría esperar lo que le pide. Lo que está en 
juego de esta manera es menos el objeto que el amor de quien puede hacer ese don‖141, 
se refiere a que la frustración solo se da cuando el sujeto cree tener derecho a algo, y 
que en los objetos que él recibe del Otro lo que realmente importa es el amor que en 
ellos cree recibir. 
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Otro ejemplo de la frustración lo encontramos en el caso de la joven homosexual, quien 
considera que ese niño dado a luz por la madre le pertenece. Es parte de su narcisismo, 
pues él sustituye ese falo que la revindica como sujeto. ―La presencia del hijo real, el 
hecho de que el objeto se encuentra ahí, real por un instante, y se haya materializado al 
tenerlo su madre, junto a ella, la hace volver [a la joven homosexual] al plano de la 
frustración‖142. En este caso, el objeto es ese hijo que en lo real aparece para recordarle 
a la joven homosexual que no le pertenece, que ella no es la madre, y por eso se frustra. 
Tal frustración tal vez no hubiese tenido el recorrido que tuvo si la madre de la joven 
homosexual no hubiese tenido ese hijo o si, por el contrario, la joven homosexual hubiera 
tenido un hijo de algún hombre; por el momento, este historial permite reconocer cómo la 
reivindicación es señal de frustración. En otros términos, nos permite ver en la solicitud 
de reivindicación una demanda en la que se solicita la reparación de una falta imaginaria, 
y se exige un objeto que de cierta forma el sujeto siente que lo colmaría, pues de 
antemano le pertenece; para el caso de la joven homosexual, estamos hablando de un 
hijo. 
 
Con este mismo ejemplo podríamos decir por qué ―la frustración se considera pues como 
un conjunto de impresiones reales, vividas por el sujeto‖143; eso que falta es para el 
sujeto algo real, algo que le debiera pertenecer, y que sin embargo se vive en el registro 
de lo imaginario. También nos sirve para recordar que toda frustración tiene un carácter 
primitivo, una relación con la frustración primordial, que nos remite a esas primeras 
relaciones del niño con su madre. 
 
Lacan ubica el carácter primitivo de la frustración al inicio del recorrido de subjetivación 
que hace el niño ‒por supuesto, no la limita a estar sepultada en algo ya pasado‒ y por 
eso la considera como fundamento en la relación que el sujeto entabla con la falta. Es 
decir, este carácter primitivo incluye la posibilidad de unos cambios que transformarán la 
relación del sujeto con el mundo y ello implica para el niño la posibilidad de articular otros 
tipos de falta. En otras palabras, la frustración ―desemboca en uno de los dos niveles […] 
castración o privación‖144. Pero ¿qué tiene que ver el padre en todo esto? 
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Retomemos el asunto de la madre en la frustración antes de decir algo sobre el padre. La 
frustración nos indica la manera en que la madre llega a ser simbolizada, pero también 
nos señala que la madre cae de ese lugar, y es gracias a esta caída que podemos decir 
que el objeto nos interesa por la demanda de amor que trae consigo y por las 
consecuencias que este objeto, ya no tan real –para decirlo de alguna manera–, tiene 
sobre la relación del niño con su madre; pues esto a su vez hará que el niño busque qué 
es lo que la madre ama. Expresémoslo de otra manera: si el objeto es prueba de amor, el 
niño empezará la tarea de buscar qué es eso que la madre ama, y esta tarea tendrá por 
coordenadas iniciales la forma en que la madre se relaciona con los objetos que ella cree 
van en la línea de su deseo, aquellos que, siguiendo a Freud, son comandados por la 
envidia del pene. Digámoslo nuevamente: el padre es importante en este momento 
porque el modo en que la madre se comporta en la frustración tiene que ver con la forma 
en que ella hace frente a su envidia del pene, envidia que redunda en su propia relación 
con el padre. 
En este sentido, es sobre la relación con la falta, en el registro de lo imaginario, en donde 
la madre le presenta al niño sus objetos y en donde él construye algunas preguntas en 
relación con el deseo materno; es en este plano donde el niño se orientará intentando 
descubrir el objeto del deseo de la madre y en donde descubrirá, a su debido tiempo, la 
existencia de un padre. De alguna manera, en este momento el niño percibirá que la 
envidia del pene orienta el deseo materno y que la madre, en su inconsciente, espera 
recibir algo del padre. Así, cuando Lacan habla de la frustración, dice:  
lo importante, en efecto, no es la frustración en cuanto tal, a saber, algo real 
que se le ha dado más o menos o no se le ha dado al sujeto, es aquello en lo 
que el sujeto ha descubierto y le ha echado el ojo a aquel deseo del Otro que 
es el deseo de la madre.145  
 
¿Qué es esto tan importante que el niño descubre? Digámoslo de una vez. Como 
respuesta, inicialmente el niño encontrará el falo imaginario, con el cual intentará 
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identificarse. Precisémoslo: lo que él descubre es el falo imaginario, y hallar el falo 
imaginario es creerse amado por la madre por lo que él es.  
Dicho descubrimiento es posible gracias a que el hijo está enlazado al deseo de la 
madre, pero a la vez, a que dicho deseo no se limita al hijo, pues va un poco más allá. La 
madre tiene un deseo que construyó pasando por el camino que le correspondió en su 
momento como hija. Si el niño halla el falo imaginario es porque esa mujer que es su 
madre, cuando era niña, a la salida del Edipo se reconoció castrada y deseó el falo que 
el padre podría dar. 
 
Que el niño está vinculado con una madre que, a su vez, está vinculada en el 
plano imaginario con el falo como falta, esta es la relación que Freud 
introduce, completamente distinta de todo lo que había dicho hasta entonces 
sobre la relación de la mujer con el falo.146 
 
Comentemos con más detenimiento esta referencia. Esta madre fue algún día esa niña 
que atravesó el Edipo y que configuró un deseo por el falo, una que en ese entonces 
también se preguntó por eso tan importante que su propia madre deseaba, y que 
descubrió, al igual que todo niño, que el falo que el padre tiene para dar es adonde ella 
apunta. Esa madre que recibe al niño en este mundo es una mujer que también fue niña 
y en ese momento, y ahora en ese hijo, espera recibir el falo de un padre. En otras 
palabras: en tanto ella espera un hijo del padre es que este niño puede estar vinculado 
con el falo como falta, pues esta forma de asumir la falta, que Freud tradujo como envidia 
de pene, es lo que le permitirá al niño descubrir el falo imaginario como respuesta a la 
pregunta de aquello que desea su madre, es decir, él mismo. 
 
Y esto es posible gracias a que la falta es correlativa de la posibilidad de encontrar que 
su madre desea algo, pues es esto lo que lo guía hacia posibles respuestas; entre ellas, 
lo que él mismo es como hijo; él creerá ser eso que completa a su madre, como lo 
decíamos hace un momento. Se sentirá amado por lo que es; por decirlo de alguna 
manera, descubrirá que la potencia de la madre no es plena y sobre este amor fundará el 
falo imaginario.  
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En otras palabras, creerse lo que satisface a la madre, así sea por un instante, no es otra 
cosa que el encuentro más cercano que el niño tendrá con el falo imaginario, pues en 
este momento el hijo se reviste de esa imagen fálica que reconoce en el Otro. En este 
sentido, no es erróneo afirmar que es gracias al falo que el niño se descubre como 
aquello que la madre desea. Incluso es gracias al falo que puede, posteriormente, 
reconocerse como algo distinto a lo que ella desea, pues en la medida en que aparece el 
falo logra preguntarse por ser o no ser eso e interrogarse ¿qué es realmente lo que la 
madre desea? Incluso es posible que encuentre que él es insuficiente para colmar ese 
deseo. 
 
Y es precisamente en este marco en donde el padre aparece en la frustración, pues está 
presente en la primera relación que el niño entabla con su madre en tanto ella desea el 
falo, esto es, en tanto para ella como hija el padre es quien tiene el falo para dar. El 
padre aparece, entonces, velado en la relación que el niño entabla con el falo imaginario 
gracias a que el padre está presente en la relación que esa madre forjó en el Edipo. 
 
El padre está presente para el hijo desde mucho antes, pues en la medida en que la 
madre es un sujeto del lenguaje está implícito, por decirlo de algún modo, en el deseo de 
esa mujer. Esto que estamos diciendo de la madre nos permite entender por qué en este 
momento, para Lacan, ―en primer lugar, la instancia paterna se introduce bajo una forma 
velada, o todavía no se ha manifestado […] Por eso la cuestión del falo ya está planteada 
en algún lugar en la madre, donde el niño ha de encontrarla‖147.  
 
Si el padre no está allí, en alguna parte, es imposible que algún día el niño lo encuentre, 
pues este padre debe estar desde el inicio en esa madre que no solo es madre sino que 
es mujer, que también, y en relación con ese padre, encontró una salida a su Edipo. El 
deseo, entonces, tiene mucho que ver con el padre de la madre, pero también con el 
padre de la madre de esta madre, y así sucesivamente, pues el deseo de hijo parece 
estar enlazado con ese padre que desde mucho tiempo atrás estuvo presente en el 
deseo de esa mujer.  
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Entonces, la frustración nos permite entender que el padre velado es aquel que se 
reconoce en la medida en que está más allá, pues está presente en el deseo de la 
madre. Pero eso solo es posible en la medida en que la mujer haya construido un deseo 
ligado a ese falo que ella no tiene y que el padre sí; esto, en tanto el falo imaginario que 
el niño o la niña descubre como respuesta frente al deseo materno es contingente a la 
experiencia de la frustración. Solo con ella y con el padre velado es que la niña podrá en 
su momento dirigirse a ese alguien que hace pareja con la madre.  
 
3.2 El padre en la privación 
Estábamos diciendo que el niño inicia su camino en el mundo gracias a que la madre lo 
acoge en su deseo de falo, y en virtud de ello él encontrará un lugar en el mundo. Para 
ella, tener un hijo implicará la posibilidad de intentar colmar la falta y de jugársela por 
aquella posición que como mujer asumió en la salida de su propio Edipo. Para el niño, 
este mismo lugar implica ubicarse en el lugar del objeto que él representa para la madre 
en tanto es para ella el objeto del deseo y recibir desde allí, aunque inicialmente no lo 
sepa, ―el mensaje en bruto del deseo de la madre‖148, a saber, el lugar de falo. 
 
Por esto se puede decir que el falo es el lugar que le corresponde al niño incluso antes 
de nacer, pues él es sustituto de lo esperado del padre, y por ello llega a ocupar un lugar 
en el deseo de la madre. El niño es, en cierta medida, el falo esperado, es un ―real [que] 
simboliza la imagen. Más precisamente, el niño como real ocupa para la madre la función 
simbólica de su necesidad imaginaria‖149; es este falo lo que le permitirá creer por un 
instante que él es lo deseado. Pero este deseo en algún punto se relaciona con el padre, 
por esto mismo habíamos dicho que, aunque el niño no lo sabe conscientemente, el 
padre es alguien que está más allá, velado. 
 
Este hijo, entonces, es un real que simboliza la imagen, puesto que ese nuevo ser que le 
brinda a la mujer la posibilidad de ser madre es necesariamente alguien real que, como 
parte del mundo, llora, come y duerme; alguien que es importante para ella en su 
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condición imaginaria, en tanto es esperado con anhelo por ella, y por eso recibe, cada 
vez que llora, come o duerme, un sentido que lo humaniza. El hijo, al hacer parte del 
deseo de esa mujer, queda inscrito en el mundo significante que lo antecede. Para ello 
es indispensable que la madre sea un sujeto, alguien que desee y que, por lo tanto, no 
responda siempre y en todo momento a la demanda del hijo; que sea arbitraria o, lo que 
es lo mismo, que sea un poco caprichosa. En este sentido, el falo tiene por fundamento 
el hecho de que la madre ―es deseante, […] simplemente deseante, es decir, que algo 
hace mella en su potencia‖150. Esta falta estructural en la madre posibilita ―que el niño se 
incluya a sí mismo en la relación como objeto de amor de la madre. [Si la madre no 
deseara, el niño nunca se enteraría] […] de que aporta placer a la madre‖151. De esta 
forma descubre que existe una posible respuesta a eso que la madre desea. El niño 
capta en él mismo dicha imagen fálica y juega, tal como le pasó al pequeño Hans, a ser y 
no ser el falo de su madre. Juega a satisfacer a la madre. 
 
Ahora bien, esta pesquisa es central en este momento, por cuanto permitirá dar un giro 
hacia la privación. Me explico: en la medida en que el falo se presenta como respuesta, 
como objeto simbólico, es posible que aparezca la falta en la dimensión de lo real. Una 
vez el sujeto haya transitado por las oscuridades del falo imaginario y se haya 
encontrado con unas posibles soluciones a su pregunta en el plano del amor, respuestas 
por lo que la madre desea, solo luego de este tránsito la falta se mostrará como un 
agujero real, como una privación fundamental. Este hallazgo también trae consigo algo 
muy importante que Lacan subraya: esta falta está donde el niño menos lo espera, a 
saber, en la madre. Y ¿por qué es importante? Porque le permitirá al niño y a la niña 
buscar más allá. 
 
[…] no solo [reconoce] que no es el objeto único de la madre, sino que a la 
madre le interesa, de forma más o menos acentuada según los casos, el falo. 
A partir de este reconocimiento, ha de reconocer en segundo lugar que la 
madre, precisamente, está privada, que a ella misma le falta este objeto.152 
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Darse por enterado de que a la madre le interesa el falo, y de que dicho deseo no se 
colma con él, es decir, que el falo no es él, hará que el sujeto mire hacia donde mira su 
madre para intentar descubrir dónde está eso deseado. Lo hace buscar y descubrir que 
si la madre mira más allá es porque está privada, porque ―una privación es 
completamente real, aunque no afecta sino a un objeto simbólico‖153. La falta que el niño 
reconoce ahora en el registro de lo real ‒un real bordeado por lo simbólico, como lo 
dijimos anteriormente‒ es posible en la medida en que el objeto es algo diferente al 
objeto de la necesidad.  
 
Dicha privación que el niño reconocerá en la madre es, para Lacan, uno de los 
momentos claves del Edipo, pues sobre él hará recaer el punto clave que más adelante 
les permitirá al niño y a la niña abandonar a la madre como objeto de amor. Se puede 
incluso decir que sobre este punto descansa la posibilidad de que el niño avance en el 
complejo de castración.  
 
Es, pues, en el plano de la privación de la madre donde en un momento dado 
de la evolución del Edipo se plantea para el sujeto la cuestión de aceptar, de 
registrar, de simbolizar, él mismo, de convertir en significante, esa privación 
de la que la madre es objeto.154 
 
Convertir en significante esa privación, a mi entender, quiere decir que el poder aceptar, 
registrar y simbolizar la falta materna será requisito para que el falo pase a ser 
significante; para que se abandone el falo imaginario como aquello que completa a la 
madre y se pase a un registro en donde el falo está un poco más allá, está velado, en 
tanto su condición es la de significante. Pero también –y este punto es clave para nuestro 
interés– indica que sin esta aceptación es imposible que la metáfora paterna opere, pues 
es necesaria para que el significante que ocupa el lugar del padre haga su ejercicio 
metafórico. La aceptación de la privación en la madre es necesaria, y a la vez es un paso 
difícil de dar, pues la madre es precisamente el último ser que el niño espera que se 
encuentre privado.  
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En la fobia de Hans se reconoce la importancia de lo que acabamos de decir. Esta fobia 
se da precisamente porque la privación materna se vuelve insoportable para el niño; 
porque la falta en la madre se vuelve algo real para el sujeto y eso hace que el juego de 
ser o no ser el falo se vuelva ―algo serio‖; pero además porque no hay quien la colme. 
―Está tan claro como el agua clara de la copulación ‒lo que no tiene, esa de ahí, que se 
lo dé él ‒Por Dios, que se la meta‖155. ¡Que aparezca por alguna parte el todopoderoso! 
 
Nuestro pequeño amigo ya no es suficiente para su madre, pues ella se satisface con 
otra cosa, a la que Hans no reconoce por ninguna parte. ―Nuestro Juanito se ve, pues, de 
golpe caído, o al menos ve que puede caer, de su función de metonimia. Por decirlo de 
una forma más vívida que teórica, se imagina como una nulidad‖156. Algo similar se 
observa en la fobia al perro en el caso Sandy. La niña enfrenta el mismo peligro ante esa 
madre que ya no se sabe cuándo va a venir, que está débil y sin alegría, esa que viene 
sostenida en un bastón. 
 
De acuerdo con lo dicho, la aceptación de la privación es la clave para que finalmente el 
padre aparezca no velado en la relación entre el niño, la madre y el falo. La privación 
materna cuestiona el triángulo imaginario que se había conformado y, de cierto modo, 
obliga a buscar un poco más allá eso que colma; hace aparecer un más allá no velado en 
el que se ubica ese cuarto elemento que inscribirá el orden simbólico.  
 
Entonces, al descubrir y aceptar la falta, el niño se reconoce no siendo lo que la madre 
desea y encuentra que el falo es dado por alguien más. Por eso, al interrogarse por el 
deseo del Otro,  
 
al recorrerlo todo entero, encuentra siempre en él, en algún lado, al Otro del 
Otro, a saber, su propia ley. En este nivel se produce lo que hace que al niño 
le vuelva, pura y simplemente, la ley del padre concebida imaginariamente 
por el sujeto como privadora para la madre. Es el estadio, digamos, nodal y 
negativo, por el cual lo que desprende al sujeto de su identificación lo liga, al 
mismo tiempo, con la primera aparición de la ley en la forma de este hecho: la 
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madre es dependiente de un objeto que ya no es simplemente el objeto de su 
deseo, sino un objeto que el Otro tiene o no tiene.157  
 
Es decir, es gracias a la privación que la madre aparece como siendo dependiente de 
eso que tiene el padre, es decir, en tanto esa ley que aparece más allá de la madre será 
en este momento del orden del que lo tiene, de un padre privador. En la medida en que el 
objeto del cual la madre está privada se relaciona con aquello que el padre tiene, esta ley 
paterna aparece como más allá de la madre, en este caso, un padre concebido 
imaginariamente. En este momento, el padre será el cuarto elemento que el niño 
descubre y que aparece, ya no velado, sino desvelado en las verbalizaciones de la 
madre. Es lo que, de cierta forma, Lacan denominó ―el Otro del Otro‖, pues el niño lo 
descubre como siendo Otro diferente al Otro materno158. 
 
En este sentido, es necesario precisar que la ley del padre es ―concebida 
imaginariamente‖, porque al ser descubierta en el mundo significante de la madre estará 
mediada por la palabra de ella; porque si bien el padre ya no está velado en algún lugar 
del deseo materno, sí está supeditado a esa madre, gracias a la cual puede aparecer 
como quien hace la ley. El padre aparece entonces como quien lo tiene o no lo tiene, y 
opera como agente de la privación, en el registro imaginario y en el lugar del Otro.  
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Es fácil reconocerlo: el padre imaginario es el padre omnipotente, es el 
fundamento del orden del mundo en la concepción común de Dios, la 
garantía del orden universal en sus elementos reales más masivos y más 
brutales, él es quien todo lo ha hecho.159  
 
El padre imaginario es el que ordena el mundo, el mismo que le indica al pequeño Hans 
que ese falo que él creía ser no existe; en ciertos momentos es el mismo Freud, quien 
interviene como aquel que tiene contacto directo con Dios, como quien sabe cómo es la 
cosa, como divinidad, incluso. Es un padre bondadoso y a la vez quien prohíbe el 
incesto, pero, sobre todo, es un padre portador del falo. 
 
Este padre al que se refiere la presente lectura es ―alguien que, siempre y en cualquier 
circunstancia, está en posición de jugar y ganar‖160, y es un intento de respuesta a la 
pregunta que se hace el sujeto por el deseo materno, y que en este momento podríamos 
leer de otra manera: ¿Quién es ese de quien la madre espera el falo? Si la mirada de la 
madre apunta en otra dirección y le dice al niño que él no es el falo, que hay alguien más 
que le interesa, a alguien que en tanto sujeto tiene un deseo, a un padre que tiene lo que 
ella desea, al niño no le queda otra opción que ubicar en ese lugar al agente de la 
privación. 
 
Con esto entendemos por qué la privación, clave del complejo de Edipo, se presenta 
para el sujeto como algo posible en la relación con un objeto simbólico y con un agente 
imaginario. Pues en la medida en que la privación permite ―la entrada en juego del más 
allá de la madre, constituido por su relación con otro discurso, el del padre‖161, en tanto 
es este quien ―priva a alguien de lo que a fin de cuentas no tiene, es decir, de algo que 
solo tiene existencia porque lo haces surgir en la existencia en cuanto símbolo‖162, es que 
podemos hablar de un agente, de un padre imaginario. 
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Creo que no es arriesgado decir que si reconocemos que la privación materna es 
esencial para el porvenir del Edipo, también tendremos que afirmar que la privación 
requiere del padre como quien priva, pues esa privación precisa de un cuarto elemento 
sobre el que se desplaza la pregunta ¿qué es lo que la madre quiere?, pero esta vez con 
la connotación de que al parecer la misma madre ha descubierto a alguien que sí lo 
tiene. No olvidemos que es en el discurso de ella donde el hijo descubre a ese padre 
como aquel al que el falo no le falta. Por eso es que aparece un poco más allá, en el 
propio discurso de la madre y en el registro de lo imaginario. 
 
De lo dicho en el presente capítulo, retomemos que en la frustración el padre aparece 
velado en tanto tiene que ver con los objetos que la madre le presenta a su hijo en la 
línea de su deseo, es decir, ya que estos tienen que ver con la envidia del pene que se 
jugó en la salida de su Edipo; aquí tendremos que agregar que el padre que aparece 
como agente de la privación es el elemento que surge para desenmarañar la relación 
entre madre e hijo, puesto que es de quien la madre espera recibir aquello de lo que ella 
esta privada. Tal vez dicha relación que la hija reconoce entre el padre y la madre pueda 
ser considerada como el fundamento sobre el que después la niña espere recibir el hijo 
del padre. 
 
Continuemos. ―El padre se afirma en su presencia privadora, en tanto que es quien 
soporta la ley, y esto ya no se produce de una forma velada sino de una forma mediada 
por la madre, que es quien lo establece como quien le dicta la ley‖163. Este padre deberá 
aparecer develado, en un lugar dentro del lenguaje en el que la madre está sujeta y el 
cual ella misma señala, pues es en la palabra que dice la madre donde el niño encuentra 
a ese padre; en este lugar reconoce –y con esto no quiero decir que sea un 
reconocimiento consciente– que hay Otro más allá del Otro, que esa madre también está 
sujeta a una ley, como ya lo hemos venido mencionando. 
 
Cuando el niño acepta la privación de la madre, momento de decepción fundamental, el 
padre aparece no velado por primera vez. Este instante es inevitable, pues ―siempre 
verán que el sujeto ha tomado posición de cierta forma en un momento de su infancia 
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respecto del papel desempeñado por el padre en el hecho de que la madre no tenga 
falo‖164. Como Lacan lo menciona cuando habla de la privación, se trata aquí de un padre 
imaginario.  
 
Esta referencia también nos permite hacer un paréntesis para señalar algo que en este 
momento del texto puede prestarse a confusión. Si en el apartado anterior veníamos 
hablando del padre de la madre, ahora, en el momento en que es inevitable para el niño 
tomar posición frente al papel que juega el padre en la privación de la madre, aparece el 
padre del hijo; o, para decirlo del modo en que nos interesa en el presente texto, aparece 
el padre de la niña y se empieza a reconocer la manera en que se articula uno con el 
otro. Se hace evidente que hay una articulación entre el padre de la madre y el padre de 
la niña. Si decidimos seguir por este camino, la posición que aquí asume la niña para con 
su padre tendrá que ver con el lugar que la madre le ha dado al padre como donador del 
falo. 
 
Ahora bien, por el momento dicho padre es aquel al que la madre reconoce y este 
reconocimiento no es otra cosa que el reconocer su palabra. De cierta forma, someterse 
a la ley es para la madre aceptarse castrada, y es lo que le permitirá al niño encontrar 
que hay un discurso que regula, que ordena y en el cual la propia madre se soporta. Tal 
vez este padre al que nos venimos refiriendo sea el mismo que a veces se escucha en  
las verbalizaciones de algunos niños con respecto a un ser superior, algunas veces un 
Dios, otras veces alguien que aparece en la televisión, por ejemplo, algún personaje 
heroico, o simplemente algún monstruo amenazante, a quienes ellos aluden como ―quien 
dice‖. Por ejemplo: ―Dios dice que mentir es malo‖. Esos dichos le sirven al niño para 
explicar, a modo de una razón última, lo que pasa a su alrededor; se trata de personajes 
sobre los que ha escuchado de sus cuidadores o de personas reconocidas por los 
padres, como por ejemplo el pastor. El padre del que estamos hablando es ese 
todopoderoso que es imaginario; tal vez, ese Dios celoso del caso del pequeño Hans.  
 
Lo dicho hasta aquí nos permite comprender de una mejor manera a Freud cuando 
plantea que el deseo de un hijo es femenino cuando este hijo se espera del padre, pues 
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la relación que tiene el falo con la falta materna indica que el padre está en el horizonte, 
desde el inicio del proceso de subjetivación, como quien tiene ese falo, y esto implica 
para quien espera el falo ‒es decir, para la madre, pero también para quien ahora intenta 
descubrirlo, o sea, la hija‒ una relación de dependencia con él, pues el padre es el 
agente de la privación materna, es quien parece tenerlo. Pero además porque el padre 
aparece, según nos lo enseña Lacan, como alguien que no se limita a ese sujeto de la 
―realidad‖, sino como aquel que está en relación con la ley que le impone orden a la 
madre, incluso antes de conocer a ese hombre que será el padre de su hijo o, aún más, 
antes de conocer a su propio padre. 
 
Las implicaciones de la falta materna, y su relación con el padre, tal como hemos 
intentando evidenciarla al preguntarnos por lo que quiere una mujer al tener un hijo, nos 
han conducido a preguntarnos por el modo en que aparece el padre de la hija, y esto, sin 
planearlo, nos lleva a preguntarnos por el modo en que se asume cada sexo, es decir, 
puesto que la asunción del sexo toma forma gracias a este momento, pues encontrarse 
con tal privación trae, entre sus consecuencias, la pregunta del sujeto por su propia falta. 
Para ser más exactos, implica que también él, en tanto es hijo o hija, pueda asumirse 
como privado o asumir que otros niños están privados. 
 
La integración del hombre y de la mujer a su propio sexo exige el 
reconocimiento de una privación. Privación que debe asumir uno de los dos 
sexos, en cuanto al otro, privación que se debe asumir igualmente para 
asumir plenamente el propio sexo. En suma, Penisneid por una parte, 
complejo de castración por la otra.165 
 
Es en referencia a la falta que el sujeto encuentra en la madre, y a la función que 
cumplen el padre imaginario y el objeto simbólico, que aparece para el sujeto un grupo 
de humanos que lo tienen y otros que no. Pero también porque la integración al propio 
sexo, reconocerse como hombre o mujer, implica que se haya encontrado la privación 
materna, pues esta determina la posibilidad para el sujeto de que en su momento se 
interrogue por esa privación en él mismo. Asumirse o no privado de ese objeto simbólico 
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y hallar en el cuerpo la falta real166 consolidará la diferencia sexual que en primera 
instancia permite creer que las niñas no lo tienen y que el niño sí. Y esto, no lo 
olvidemos, abre las puertas para que se consolide la envidia del pene o la amenaza de 
castración, según nos lo enseña el psicoanálisis. Es decir, gracias a la privación materna 
algún día habrá quienes puedan ubicarse como madres. 
 
Para que esto se dé en la niña es necesario un largo camino, tal como lo 
mencionábamos en el primer capítulo del presente texto. En este apartado, lo recién 
dicho nos permite agregar que la privación materna, y la relación de esta con el padre, es 
relevante para lo que nos preguntamos en torno a lo que quiere una mujer, pues nos 
muestra la importancia que tiene el padre; pero además, porque nos indica que debemos 
preguntarnos por la sexuación, más exactamente por las fórmulas de la sexuación, en 
tanto esta se da gracias al padre. Por esto mismo, en la sexuación podremos encontrar 
elementos para proseguir en lo que pretendemos saber acerca de lo que quiere una 
mujer al tener un hijo. 
 
Recordemos que el camino edípico, desde el momento en que la niña se reconoce 
privada (o castrada) ya no podrá ser igual que en el caso del niño. Mientras que él 
encontrará en su padre las insignias para identificarse y resolver de esa manera su 
Edipo, para la niña, en tanto se asume castrada, esas insignias parecerán insuficientes 
para resolver su lugar, pues ella está del lado de los que no tienen.  
 
En el caso de la niña, la pregunta por su propia castración la llevará, tal como Freud nos 
lo enseña, a encontrar que en ella la castración ya está consumada, y que ninguna 
insignia será suficiente para resarcir este daño, nada de lo que le ofrece el padre parece 
suficiente, como en el caso del niño, para salir del Edipo. Por eso, cuando Serge André 
analiza la relación que tiene el padre con el Edipo de la niña en este momento, nos dice 
que puede observarse ‒en algunos casos‒ una especie de no respuesta de Dios. Este 
autor nos dice, a modo de ejemplo, que ―en los escritos autobiográficos de la Sra. Lou 
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Andréas Salomé […] [ella] da testimonio del descubrimiento de la castración materna 
bajo la forma de una alegoría: la de la desaparición, o de la no-respuesta de Dios‖167.    
 
Esto que acabamos de decir es aún más complejo, pues implica que la función del padre 
no se limita a la de ser un agente que en lo imaginario aparece como quien sí lo tiene. 
Implica reconocer a un padre capaz de mostrar unas insignias, uno con el cual la niña y 
el niño se jueguen la castración, aunque de modos diferentes. Para ello es preciso 
reconocer de qué forma el padre simbólico y el padre real aparecen en escena y de qué 
modo estas insignias terminan siendo insuficientes.  
 
3.3 El padre simbólico y la Metáfora Paterna 
Intentar ubicar la función que cumple el padre en la subjetivación, para determinar la 
particularidad que este tiene en la mujer, nos conduce a ese padre que está en el 
horizonte como quien sí lo tiene, y esto que en una primera mirada puede sonar sencillo, 
nos complejiza el camino, pues según lo entiendo es precisamente el padre simbólico el 
que está más allá de la madre; de allí que sea un padre que nadie puede ser en la 
realidad, pues si tenemos conocimiento de él será en tanto lo encontramos en el 
discurso. 
 
El único que podría responder absolutamente de la función del padre como 
padre simbólico sería alguien que pudiera decir como el Dios del 
monoteísmo: Yo soy el que soy. Pero esta frase que encontramos en el texto 
sagrado no puede pronunciarla nadie literalmente.168  
 
―Yo soy el que soy‖ es una frase que literalmente ningún padre puede decir, pues de lo 
que se trata es de que, en últimas, el padre simbólico nunca interviene en el niño de 
forma directa, sino solo por mediación. No es directa, en tanto el padre simbólico está 
más allá, en relación con el discurso de la madre, siempre detrás. Ahora bien, ese ―no 
puede pronunciarla‖ también indica que el padre simbólico interviene, y es precisamente 
su intervención la que nos interesa. Para entender esto, digamos de inmediato que el 
padre simbólico es el elemento mediador esencial en el mundo simbólico.   
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El padre simbólico es el nombre del padre. Es el elemento mediador esencial 
del mundo simbólico y de su estructuración. Es necesario para ese destete, 
más esencial que el destete primitivo, por el que el niño sale de su puro y 
simple acoplamiento con la omnipotencia materna. El Nombre del Padre le es 
esencial a toda articulación de lenguaje humano, y por esta razón dice el 
Eclesiastés —El insensato ha dicho en su corazón: no hay Dios.169 
 
En este sentido, es el padre simbólico el que posibilitará un lugar para que el niño 
encuentre un significante prevalente para esa función del padre, la cual a su vez es 
esencial para su subjetivación. Este será el significante que instaure al padre en su 
dimensión más esencial, pues, según Lacan, es gracias a que el padre es ante todo un 
significante que puede operar en la metáfora paterna.  
 
Entiendo, entonces, que el Nombre del Padre está en relación con el padre simbólico, un 
significante que aparece en todo el valor de su función en la metáfora paterna, pero que 
aun antes de ella tiene por función básica afianzar ese destete de la omnipotencia 
materna y posibilitar –con el ejercicio metafórico– el ordenamiento del mundo simbólico. 
Para que ello se dé, como teóricamente habría de ocurrir, el Nombre del Padre debe 
sustituir al significante materno. 
 
Kaufmann plantea que el Nombre del Padre es la huella que deja el padre simbólico170, 
expresión con la que podríamos resumir la relación y la diferencia que tienen el uno con 
el otro. Por eso, en el reconocimiento que hace el niño al recorrer el discurso materno y 
encontrar allí un significante paterno es que aparece un lugar para el padre, es decir, en 
tanto ese significante se soporta en ese más allá de la madre. Desde allí es que el padre 
simbólico puede intervenir, por medio del Nombre del Padre. 
 
En este sentido, a la aceptación de la privación materna, tal como la estudiábamos hace 
un momento, se le suma un reconocimiento que el niño hace de este significante. Y de 
esto dependerá que se logre significar el conjunto de significantes. Esta tarea es posible 
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gracias al Nombre del Padre, pues este ―tiene la función de significar el conjunto del 
sistema significante‖171. 
 
¿Qué quiere decir lo anterior? Pues que este significante permitirá reorganizar el mundo 
significante en el cual el sujeto se encuentra inmerso; y, más aún, al ponerse por encima 
de la cadena significante, hará posible el surgimiento del significante del significado. Por 
eso, el falo como significante aparece gracias a la intervención mediada que pueda hacer 
el padre simbólico en la historia del sujeto.  
Tal vez por esta misma razón Lacan asocia al padre simbólico con el padre muerto, y 
reconoce en Tótem y tabú toda la importancia que esta dimensión del padre tiene para 
que su función participe en la subjetivación del niño. El padre primitivo de la horda es, por 
supuesto, un padre muerto, a quien situamos gracias a la conjetura freudiana que supo 
ponerlo en escena para toda la humanidad.  
El padre simbólico172 es necesario para que el falo dé ese paso a significante, y la 
metáfora que elaborará el hijo es por demás ―aquella metáfora esencial que da al deseo 
del Otro su significante primordial‖173. Sin este significante no es posible hablar de la 
ecuación simbólica que la niña hará del deseo de pene al deseo de hijo. Al decirlo de 
este modo, el padre simbólico aparece como lo central de la discusión, y así parece que 
lo podemos leer en una primera interpretación, pues incluso en algún pasaje, de manera 
explícita, Lacan nos dice que el padre es una metáfora y que en ello radica su 
importancia.  
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El padre es el padre simbólico […]. Es esto, una metáfora. Una metáfora, 
¿qué es? Digo exactamente el padre es un significante que sustituye a otro 
significante. Aquí está el mecanismo, el mecanismo esencial, el único 
mecanismo de la intervención del padre en el complejo de Edipo. […] el padre 
ocupa el lugar de la madre, S en lugar de S‘, siendo S‘ la madre en cuanto 
vinculada con algo que era x, es decir el significado de la relación con la 
madre.174 
 
¿Qué es acaso una metáfora? Hagamos un paréntesis y dediquémosle algunos párrafos 
a contextualizar esta idea. Lo primero es que con ella se posibilita un paso de sentido175, 
gracias al cual se puede dar ese salto en la cadena y reorganizar los significantes. Con 
ella se crea y a la vez se reprime, y esta dinámica permite que la cadena significante se 
teja con muchos sentidos. 
Por eso es posible afirmar que la metáfora aparece como la sustitución que toma por 
base o riel a la metonimia176, y que tiene por característica relevante su función creadora, 
la capacidad de engendrar, de dar sentido a los significantes ya encadenados; que, 
aunque estaban entrelazados, sin la metáfora seguirían del lado del sinsentido. Pero no 
se trata de dar sentido como quien inyecta algo sino, más bien, como el proceso 
mediante el cual aparece algo nuevo, y permite que algo siga siendo lo mismo y diferente 
al mismo tiempo. En esta metáfora el significante sustituye a otro, y al sustituirlo no es ni 
uno ni el otro177. Es ―la chispa creadora […] [que] brota entre dos significantes de los 
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cuales uno se ha sustituido al otro tomando su lugar en la cadena significante, mientras 
el significante oculto sigue presente por su conexión (metonímica) con el resto de la 
cadena‖178.  
Para concretarlo en un sintagma escrito por Lacan, la metáfora es: ―una palabra por 
otra‖179; ya no el palabra a palabra de la metonimia, sino más bien una relación de ―por‖ 
en la que la cadena franquea esa barra (‒), se satisface con el placer del significante y se 
crea una significación (+). Solo así son posibles los nuevos sentidos. 
Esta nueva significación180 posibilitada por la metáfora tiene implicaciones subjetivas, 
pues así como crea y permite la evolución de la lengua, también permite otorgar sentido 
a la vida del sujeto mismo:  
la vía metafórica preside no solo la creación y la evolución de la lengua sino 
también la evolución y la creación del propio sentido, quiero decir, el sentido 
no solo en cuanto percibido, sino también en cuanto en él se incluye el sujeto 
–es decir, el sentido enriquece nuestra vida.181 
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Con lo ya dicho, podemos retomar una cita en la que se concreta el proceso de la 
metáfora: ―la implantación en una cadena significante de otro significante, con lo cual 
aquel al que suplanta cae al rango de significado, y como significante latente perpetúa allí 
el intervalo en que otra cadena significante puede enchufarse‖182.  
Entonces, la metáfora es el proceso mediante el cual hay dos significantes, uno de los 
cuales viene y sustituye al otro; el significante sustituido se repite y por esta condición se 
puede reprimir. El segundo significante, al lograr la caída del primero, se ubica en su 
lugar, lo que da por fruto la creación de una nueva significación. Lo anterior se puede 
resumir en el siguiente esquema: 
 
                          S     .   S`                    S      1    
                         S`         s                              s`         
 
Como señalé atrás, hay un significante que viene a sustituir a otro significante; este 
último queda reprimido y permite el surgimiento de un sentido nuevo. Entonces: un S 
sustituye a S‘, el cual se encuentra repetido y se ―suprime‖. Como resultado aparece la 
significación (s), que tiene por carga un sentido nuevo.  
Para ejemplificarlo recordemos lo que Lacan nos enseña acerca de la palabra aterrado 
que, al parecer, viene a sustituir a abatido, que significa poner contra la tierra, hacer tocar 
la tierra. Aterrado sustituye a abatido, y no por ello significa lo mismo, pues tiene un matiz 
suplementario que el autor identifica en el terr, y que nos permite hablar de un nuevo 
sentido. Por ello, aunque aterrado tiene en sus orígenes el significado de derribar, no es 
lo mismo.  
Decir que alguien está aterrado no es lo mismo que decir que está abatido, y 
por mucho que implique terror, tampoco es aterrorizado. Hay un matiz 
suplementario, algo nuevo, un nuevo sentido. Se introduce así un nuevo 
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matiz de terror en el sentido psicológico, y ya metafórico, que tiene la palabra 
abatido.183  
 
Introduzcamos otro ejemplo desarrollado por Lacan a propósito del poema Booz dormido 
de Victor Hugo. En él, la gavilla sustituye al ser Booz, pero no simplemente como quien 
pone un significante en reemplazo de otro; este nuevo significante lo metaforiza, permite 
que esa gavilla, que ya no es la gavilla común sino otra cosa, y tampoco es Booz, 
sustituya al señor Booz.  
 
Este es el lugar que viene a ocupar la gavilla y, por un instante, literalmente, 
lo anula. Encontramos aquí de nuevo el esquema del símbolo como muerte 
de la cosa. En este caso, aún es mucho mejor –el nombre del personaje 
queda abolido y su gavilla es lo que lo sustituye.184 
 
Cerrado el paréntesis. Digamos entonces que la metáfora paterna en su fundamento 
opera del mismo modo que cualquier otra metáfora, pero no por ello deja de ser una muy 
particular, muy constitutiva; es decir, su función básicamente es la misma y su capacidad 
creadora es lo esencial; pero también su creación en este caso implicará que el falo 
aparezca en el registro del significante para condicionar al conjunto de significantes. Por 
esto, cuando Lacan nos dice que ―el padre es el padre simbólico […]. Es esto, una 
metáfora‖185, el padre simbólico queda señalado como un elemento esencial.  
 
Sin embargo, lo que planteo es que la referencia que acabamos de hacer no implica que 
debamos reducir a su función simbólica todo lo que tenemos que decir del padre. El 
padre simbólico nos interesa en tanto que posibilita el mecanismo esencial, porque es 
demasiado importante, porque Lacan nos enseña a reconocerlo, pero tal vez sea 
necesario no reducirlo a esta dimensión, pues no podemos confundir lo esencial con lo 
único. No podemos reducir el padre a la metáfora paterna, aunque en ella se dé lo más 
sustancial. 
 
Permítanme decirlo como lo estoy pensando: el padre está detrás de todo este asunto 
porque, en primera instancia, es del padre de la madre de quien ella esperaba el falo, 
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pero además porque este deseo se enlaza con el padre del discurso que la antecede, el 
padre muerto. Pero para que el padre aparezca como aquel capaz de dar el hijo 
esperado es necesario que en lo real y en lo imaginario aparezca un padre que no esté 
muerto. Por esto, decíamos que, en esa relación de la madre con su discurso, el niño 
debe encontrar alguna huella significante en la madre con la que establecerá su propio 
Nombre del Padre, y este significante abrirá las puertas para que el padre aparezca en lo 
real, y a su debido momento, para que también surja el hombre, el varón apéndice del 
pene, tal como Freud lo llamaba, uno que pueda interesarle a esa mujer que quiere tener 
un hijo. 
 
Volvamos a decirlo de otra manera. El niño o la niña reconoce que hay un significante al 
que podemos llamar paterno, gracias a que la madre también es un sujeto que de forma 
particular veló el falo en la metáfora paterna. En este sentido, el padre muerto es el que 
posibilita un lugar para que aparezca un padre para la niña; uno que, como ya dijimos, 
priva a la madre y da lugar a la castración. Por esto el padre, en lo esencial, permite la 
metáfora, pero no es su única función en la configuración de querer un hijo. En este 
sentido, entiendo que en la medida en que el padre aparece en escena en la vida del 
sujeto, permite ―vivificar la relación imaginaria y [le da] su nueva dimensión‖186. 
Dimensiones estas que también se requieren en el camino de subjetivación y que en lo 
posible debemos poder identificar. 
 
Nuevamente el pequeño Hans nos enseña algo al respecto. Él nos habla de un dios 
celoso, al que por el momento podemos ubicar en lo imaginario y que, según dijimos, 
aparece como agente de la privación; uno que se relaciona con el padre real que él tiene 
en la casa, y que le permite al niño denunciar que en el presente caso su padre no 
funciona. También nos indica que no hay quien logre ser el padre simbólico, no por lo 
menos directamente. Planteémoslo de la siguiente manera: el lugar de padre simbólico 
es inalcanzable para cualquier sujeto, tanto más cuando este padre que tiene en la casa 
no logra ubicarse en el lugar en el que como padre debe hacerlo; en este caso, un padre 
que debería ser un poco más celoso. Pero si el padre es capaz de ubicarse en relación 
con ese lugar que el niño construye gracias al padre simbólico, el asunto será diferente. 
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Por eso, en el pasaje que hace un momento citábamos, en el que Lacan aterriza el 
asunto del significante paterno en su función dentro de la metáfora paterna, también nos 
recuerda que al padre hay que situarlo en sus tres dimensiones: real, simbólica e 
imaginaria. En el mismo texto Lacan añade:  
 
¿Qué es el padre? No digo en la familia […] pues bien, ahí el padre no es un 
objeto real, aunque deba intervenir como objeto real para dar cuerpo a la 
castración […] No es tampoco únicamente un objeto ideal, porque por este 
lado solo pueden producir accidentes. Ahora bien, a pesar de todo, el 
complejo de Edipo no es tan solo una catástrofe, porque es el fundamento de 
nuestra relación con la cultura […] el padre es el padre simbólico […]. Es 
esto, una metáfora.187 
 
Esta referencia nos permite reafirmar que el padre en todas sus dimensiones es 
importante. El padre imaginario porque es el agente de la privación y el padre real en 
cuanto da forma a la castración, eso sí, sin olvidar que es gracias a su condición de 
simbólico que da lugar a ese Nombre con el que es posible la metáfora paterna.  
 
Finalmente, y retomando la afirmación de que el deseo de un hijo es femenino cuando se 
espera del padre, nos vemos obligados a buscar en el padre real, en ese hombre que 
llega a hacer pareja con la madre, otros elementos al respecto; pues lo mencionado 
hasta el momento, aunque muy importante, y si bien nos ha permitido comprender de 
mejor manera las implicaciones del padre en la subjetivación, debemos decir que aplica 
para cualquier sujeto, ubíquese como hombre o mujer. No hemos encontrado en la 
relación del sujeto con el padre algo particular que nos referencie un camino diferente 
para la niña. Prosigamos nuestro camino y hablemos del padre real. 
 
3.4 En el Nombre del Padre y la significación fálica 
Hemos puesto el acento en el padre, y para ello nos hemos movido entre el padre de la 
madre y el padre de esa hija. Ahora queremos destacar lo que nos aporta el padre real, 
es decir, en tanto el lugar de padre es ocupado por alguien que, como pareja de la 
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madre, llega a instalarse en este espacio para la hija. Pero antes de avanzar hacia el 
padre real, devolvámonos un poco y precisemos un punto esencial en el camino que 
estamos construyendo.  
 
Decíamos que es necesario que el Nombre del Padre se ubique en el lugar del 
significante primordial, pues desde allí podremos decir que podrá metaforizar ese 
significante que conocemos como DM. Para este momento la elisión de este significante 
materno es necesaria para llevar a cabo la metáfora paterna, tal como lo indicamos en un 
apartado anterior; si es capaz de despejar el lugar señalado por la x –que refiere a la 
significación no sabida, lo que en algunos textos de Lacan se llama el significado al 
sujeto, el lugar de la significación–, el sujeto podrá vérselas con el falo de una manera 
diferente a como lo hacía en lo imaginario.  
 
Si consideramos que gracias al Nombre del Padre aparece la significación fálica, y que a 
este Lacan le asigna la función de significar el conjunto del sistema significante, debemos 
precisar que con la significación fálica resultante del ejercicio metafórico se posibilitará el 
―significante destinado a designar en su conjunto los efectos del significado, en cuanto el 
significante [fálico] los condiciona por su presencia de significante‖188, y de cuyo efecto 
dependerán en el futuro los nuevos sentidos. Para decirlo en otras palabras, se producirá 
lo que podríamos llamar ―falicización‖.  
Si este significante logra sustituir al significante materno y, con ello, producir la 
significación fálica, la historia del sujeto quedará falicizada. En adelante el significante 
falo ―generará sustituciones y significaciones hacia el resto de las cosas, donde él [el falo] 
repta como ausencia que pretende encarnarse‖189. Toda significación en adelante será 
fálica: el falo designará en su conjunto los efectos del significado. De aquí en adelante no 
hay posibilidad de que el significante escape a la condición que le impone la significación 
resultante de esta metáfora o, lo que sería lo mismo: todo significante después de la 
metáfora paterna es fálico. 
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El nuevo estatuto del falo nos permite pensarlo como algo que se puede retirar o se 
puede dar, en otras palaras, como significante; pero no como un significante cualquiera. 
Estamos pensando en aquello más cercano a la respuesta que el sujeto encuentra en el 
mundo del significante frente a la pregunta por el deseo del Otro; estamos pensando que 
el falo es ―el significante del significado en general‖190 o, en otras palabras, es el 
significante del deseo en cuanto deseado. Significante último en la relación del 
significante con el significado191, porque si tenemos conocimiento de él es solo en su 
cualidad de velado y porque esto condiciona todo el conjunto de significantes. De aquí la 
importancia que tiene para la subjetivación del niño, y para la constitución del deseo de 
un hijo, pues en la medida en que eso deseado se encuentra en el plano del significante, 
como última instancia, es que podemos hablar de que tiene algo muy particular.  
 
Esto mismo nos permite decir que también entendemos el falo como el significante de la 
falta en el Otro, por cuanto introduce algo nuevo en la tachadura, y nos permite intuir por 
qué para ello es necesario que el Otro esté en relación con ese otro192. El Otro requiere 
estar mediado por otro que, en tanto sea alguien y no una pura imagen o un puro 
significante, tenga un deseo, ya que es en el deseo en donde el niño encontrará la 
tachadura y en relación con esta se nos presenta el falo como significante. Sin deseo es 
imposible que el niño o la niña encuentren la tachadura en el Otro, y mucho menos el 
falo.  
 
Es lo que, en mis pequeñas fórmulas, les he llamado S(), el significante de A 
tachado. Se trata con toda precisión de lo que acabo de definir como la 
función del significante falo, a saber, la de marcar lo que el Otro desea en 
cuanto marcado por el significante, es decir, tachado.193 
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El falo es una respuesta a la pregunta por el deseo del Otro, que en el plano de la deuda 
simbólica se presenta como significante velado que tiene por función falicizar la historia 
del sujeto. Por esto es que el falo ―se convierte entonces en la barra que, por la mano de 
ese demonio, cae sobre el significado‖194, pues, al representar la tachadura que señala 
en el Otro una incompletud, también cambia la historia y le brinda al sujeto la posibilidad 
de que se encuentre él mismo tachado. Lo vemos en el hecho de que el sujeto designe 
―su ser poniendo una barra en todo lo que significa, tal como parece en el hecho de que 
quiera ser amado por sí mismo‖195. El poner sobre todo una barra es el falo.  
En adelante encontraremos por todas partes ese falo, pero ―siempre ha de participar de 
algo que lo vela‖196, por ejemplo, en los objetos de satisfacción; más allá del significante 
mismo, más allá de lo que amamos, más allá de las cosas que creemos desear. Más allá 
de un hijo, por ejemplo. El falo garantiza que el deseo no desaparezca, que siga siendo 
humano o, lo que sería lo mismo, que nunca encuentre un objeto de satisfacción que le 
corresponda plenamente. Y esto, como lo acabamos de señalar, es posible gracias a la 
función que cumple el padre. 
 
Ahora bien, el significante Nombre del Padre, el cual participa en la metáfora paterna y 
nos permite dar el paso para que aparezca la significación fálica, es llamado a este lugar 
en algunos momentos de la vida, pues su función no termina con la participación en la 
metáfora paterna. Tal como lo dice Lacan, dicho llamado, observable en la psicosis, 
requiere de un padre real. Pero ―¿cómo puede el Nombre-del-Padre ser llamado por el 
sujeto al único lugar de donde ha podido advenirle y donde nunca ha estado? Por 
ninguna otra cosa sino por un padre real, no en absoluto necesariamente por el padre del 
sujeto, por Un-padre‖197.  
 
Por medio del padre real es que el Nombre del Padre es llamado a su lugar y, si no está, 
si no responde, habrá consecuencias. Tal vez este mismo llamado es el que ocurre 
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cuando atravesamos el Edipo y del que también podríamos señalar sus consecuencias. 
Por el momento dejemos el asunto del Nombre del Padre y su relación con el falo, y 
tratemos de ubicar por qué, y de todos modos, el padre real es necesario para asumir 
una posición sexual toda vez que este tiene algo que ver con este falo que se posibilita 
gracias a la metáfora paterna.  
 
3.5 La importancia del padre real en el Edipo 
Con lo dicho sobre la función del padre, para intentar ubicar por qué el deseo de un hijo 
es femenino cuando se espera del padre, hemos descubierto la importancia que él tiene 
en la subjetivación; el papel que el padre desempeña empieza desde mucho antes de 
que la niña nazca y está siempre presente en su subjetivación. Ahora intentaremos 
ubicar qué le aporta ese padre en su dimensión real y con ello guiarnos en la forma en 
que la niña constituye el deseo de un hijo. 
 
El padre real es muy importante en el Edipo. Esto lo podemos deducir del lugar que 
Lacan le da en la castración; para él, el padre real es el agente. Lacan nos dice que la 
castración ―está vinculada con la incidencia, con la intervención, del padre real‖198. Un 
padre real que interviene como agente de la falta cuando esta se reconoce en el registro 
de la deuda simbólica. ¿Pero por qué es él el agente de la castración? 
 
Desarrollemos un poco esta idea. Empecemos por recordar que el padre es real en tanto 
está circunscrito por lo simbólico; por eso lo primero que debemos tener en cuenta 
cuando hablamos de un padre real es que nos referimos a ese real en el que se legitima 
–la sociedad sanciona– a ese padre. ―Solo es real para nosotros en tanto que las 
instituciones le confieren […] su Nombre del Padre‖199. Este real es bordeado y aparece 
gracias a lo simbólico, pero no es igual a lo simbólico, pues se presenta como eso que 
está bordeado, a la vez posible por lo simbólico e imposible en su condición de real; un 
real que en este caso refiere a ese alguien que hace de padre. 
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Conferirle su Nombre de Padre –a mi entender– es el mismo proceso que ocurre cuando 
nos referimos a que debe revestirse del significante, a que debe estar investido del 
significante padre. En este caso el padre real llega precisamente al lugar que le otorga un 
significante, ya que en la medida en que está constituido como símbolo es que el padre 
real puede llegar a ocupar este lugar. ―Pues si no lo está [si no existe el significante 
Nombre del Padre], nadie podrá intervenir realmente en cuanto revestido de este 
símbolo. Como interviene ahora efectivamente […] es en cuanto personaje real revestido 
de ese símbolo‖200. 
Entonces, si alguien puede llegar a ser padre, en este momento, lo es precisamente 
porque la madre, y con ella la sociedad, le dicen al niño que ese es el padre. Este real 
debe ser señalado inicialmente por la madre, pero también por los tíos, la abuela, los 
vecinos, los profesores, los amigos, quienes deben nombrarlo como el sujeto a quien le 
corresponde la paternidad.  
Lo anterior no quiere decir que sea suficiente con ser señalado como el padre; es 
necesario que dicho padre sea capaz de operar desde el lugar que el sujeto ha 
construido para el padre. En la forma en que me aproximo a este asunto, puedo decir 
que el padre del niño no será un ―pobre diablo‖ si, al ser señalado como padre, es capaz 
de cargar con las implicaciones que tiene la pretensión de ocupar este lugar; pero 
además si es capaz de dar prueba de que ―él es‖, una tarea nada fácil cuando de lo que 
se habla es de ser padre.  
Entonces, tal como lo expusimos antes, pensar al padre como aquel que se reviste del 
significante del padre nos permite entender que este significante no solo es útil para 
realizar la metáfora paterna. Su función va mucho más allá: permite conectar los registros 
que tiene el padre, pues posibilita que ese padre real se ubique en un lugar configurado 
por el padre simbólico, el cual a su vez tiene eco en el padre imaginario. Tal vez sea por 
esto que el padre real tiene por función ―dar cuerpo a la castración‖201. Esto, por demás, 
no es algo que carezca de importancia, pues el padre, en tanto tiene el falo, es 
precisamente el lugar hacia donde apunta el deseo de la madre cuando el niño descubre 
que él no la satisface toda. Por esto mismo se puede decir que el futuro de la castración 
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tiene relación con ese padre real, con los significantes que el niño encuentra cuando va 
en la búsqueda de ese padre y se encuentra con alguien real, pues en dicho encuentro 
descubre aquello que le permite dar forma a la castración202.  
Sigamos avanzando sobre este asunto. Que alguien llegue a ser señalado como aquel a 
quien la paternidad le corresponde no es un asunto sociológico, aunque la manera en 
que se ha dicho hasta el momento pareciera indicarlo de este modo. Este señalamiento 
va mucho más allá, pues hace referencia a que ese padre debe ser capaz de hacerse 
preferir a la madre, pero también debe intervenir como provisto de un derecho y, aún 
más, debe ser capaz de prohibir a la madre. Debe ser alguien que asuma este lugar. 
¿Qué puede significar que alguien sea capaz de ser padre en el lugar del padre? No lo 
sabemos con exactitud, pero arriesguémonos diciendo que ese alguien debe ser capaz, 
desde lo real, de hacer operar lo imaginario y lo simbólico del padre. Ser padre 
corresponde a alguien que, siendo real, pueda ponerse en relación con el lugar que el 
sujeto ha construido para el padre, pues es en relación con dicho lugar que el padre vale 
como tal.  
Supongo que las formas en que esto ocurre pueden ser diversas. Las configuraciones 
que se entrevén en las familias son muchas y es posible que intentar decir algo preciso 
del modo en que el padre real se ubica en el lugar del padre resulte en extravío. Pero 
también es posible apoyarnos en Lacan para decir que, tal vez, lograr ser padre está 
relacionado con hacerse preferir, con tener derecho y con prohibir, pues en estas tres 
formas de presentación del padre leemos tres registros diferentes con los cuales el padre 
real entra en juego.  
Con esta formulación presente leamos el siguiente pasaje en el que Lacan describe al 
padre en sus tres dimensiones y planteemos algunas posibles elaboraciones al respecto:  
La intervención real del padre […] prohíbe la madre. En cuanto objeto, es 
suya, no es del niño. En este plano es donde se establece, al menos en una 
etapa, tanto en el niño como en la niña, aquella rivalidad con el padre que por 
sí misma engendra una agresión. El padre frustra claramente al niño de su 
madre. 
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He aquí otro piso, el de la frustración. El padre interviene como provisto de un 
derecho, no como personaje real. Aunque no esté ahí, aunque llame a la 
madre por teléfono, por ejemplo, el resultado es el mismo […]  
Finalmente, viene el tercer nivel, el de la privación, que interviene en la 
articulación del complejo de Edipo. Se trata, entonces, del padre en tanto que 
se hace preferir a la madre, dimensión que se ven ustedes obligados a hacer 
intervenir en la función terminal, la que conduce a la formación del Ideal del 
yo.203  
 
Señalemos, entonces, que a ese padre real, en tanto padre, le corresponde prohibir, le 
compete emitir la palabra que tiene efecto, aquella que por ejemplo le dice al niño: ―vete 
para tu cama‖; o es el padre que coge del brazo a la madre y se la lleva, aquel que se va 
―de luna de miel con ella‖ y no lleva al niño. También debe tener el derecho aunque no 
esté ahí, aunque no fuera su palabra real ‒o lo real que tiene su palabra‒, lo que el niño 
escucha, y solo recibiera por medio de alguien el mensaje, por ejemplo, por medio de 
una llamada telefónica. Finalmente, también debe hacerse preferir a la madre, es decir, 
que el niño o la niña lo prefieran, en tanto él mismo parece ser lo preferido por la madre 
por tener algo que nadie más tiene, por ser el portador del falo.  
Volvamos a decirlo: cuando aparece ese alguien real capaz de ubicarse en el lugar 
imaginario, real y simbólico del padre, es cuando el niño siente que la madre le está 
prohibida porque le pertenece a ese que está ahí; porque, de una manera o de otra, ese 
alguien tiene una palabra que produce efecto y porque está precisamente en el lugar 
hacia donde apunta el deseo materno. Es en esta dirección que leo a Lacan cuando dice 
que es ―mediante toda su presencia, por sus efectos en el inconsciente, como lleva a 
cabo la interdicción de la madre‖204; en otros términos, porque el niño tiene frente a él a 
un padre cuya función lo pone a intervenir –al padre– desde los tres registros, pero en su 
interrelación. No solo se es padre en tanto padre simbólico ni tampoco solo como padre 
imaginario; también le corresponde un lugar real que, articulado, permite dar forma a eso 
que con su presencia cumple su función, y que en este momento nos remite a ese 
hombre que llega a hacer de padre. 
En este sentido, para lograr prohibir, el padre debe aparecer como real y, en esta 
aparición, en tanto también es un sujeto del inconsciente, surge como alguien que no se 
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reduce a ser el representante de un lugar. Al ser sujeto tiene una estructura psíquica que 
lo designa como sujeto del lenguaje y en la cual el niño percibe que él también se la jugó 
en la consolidación de su propio deseo. Entonces, este padre igualmente está sujeto a la 
ley, ―la ley en tanto que el padre está en una relación más o menos íntima con ella‖205. En 
él también hay una posición frente al ―no reintegrarás tu producto‖, puesto que él mismo 
tiene una relación particular con la ley. Es esto precisamente lo que el niño encuentra de 
nuevo en esta dimensión del padre. 
Lo anterior añade una característica nueva a lo que hemos dicho hasta el momento sobre 
el padre: este es en adelante un padre potente, pues lo tiene y, aún más, puede darle a 
la madre lo que ella desea, y por ello es preferido.  
A ese hacerse preferir, que en alguna medida relaciona al padre real con el padre 
imaginario, Lacan lo ubica como requisito para la salida del Edipo. En relación con esta 
preferencia hacia el padre es que se constituye lo que conocemos como ideal del yo206, 
en el que encontramos lo que podría marcar la diferencia última del porvenir del Edipo, 
pues ―aquí es donde se centra la cuestión de la diferencia del efecto del complejo en el 
niño y en la niña‖207, ya que ―en la medida en que el padre se convierte, de la forma que 
sea, por su fuerza o su debilidad, en un objeto preferible a la madre, puede establecerse 
la identificación terminal‖208.  
Gracias al padre podemos hablar de una identificación que al final del Edipo permite una 
salida para el sujeto. Para ambos casos, tanto en la niña como en el niño, el padre real, 
al quedar revestido por el significante, entra en juego en el Edipo para viabilizar la 
asunción del sexo. ―Es la salida del complejo de Edipo. Dicha salida es favorable si la 
identificación con el padre se produce en este tercer tiempo, en el que interviene como 
quien lo tiene. Esta identificación se llama Ideal del yo‖209. Es decir, es posible que el 
padre siempre haya estado al lado del niño o la niña pero solo en este momento en que 
se ha constituido la metáfora paterna y nos encontramos a la salida del Edipo, y en la 
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medida en que es señalado y queda revestido del significante, es que ese alguien que es 
preferido, que prohíbe y que tiene un derecho, puede aportar algo nuevo al Edipo. 
El padre real, padre potente, se requiere para las identificaciones que permitirán que el 
sujeto asuma una posición sexuada, como hombre o como mujer. En ambos casos dicha 
asunción tiene relación con el padre sobre el que recae la preferencia, en tanto este tiene 
que ver con la consolidación del ideal del yo, y en tanto esto se debe dar en el tercer 
momento, en el que ya ha ocurrido la metáfora paterna. Recordemos además que asumir 
un lugar sexual es condición para que el deseo de un hijo tome forma femenina. 
Ser real o ser potente implica algo más. Hace referencia a que se es capaz de dar 
prueba de dicha potencia, ya que es el que ―puede dar o negar, porque lo tiene, pero del 
hecho de que él lo tiene, el falo, ha de dar alguna prueba‖210. Esto es, dar una prueba 
que demuestre su potencia. Ese alguien real ubicado en el lugar del padre debe dar 
alguna prueba de que lo tiene.  
 
Tal vez sea en esta línea que podamos retomar el neologismo de Lacan que habla del 
padre-versión, la pere-version, pues es en su condición de padre real que es capaz de 
hacer de esa mujer la causa de su deseo, su objeto a, en tanto hace pareja con la madre. 
Como si ella misma fuera prueba de que este padre tiene la capacidad de hacer con la 
castración, él hace de ella el objeto causa de su deseo. 
 
En todo caso, que pruebe211 que lo tiene también implica que, en tanto padre, a 
diferencia de la madre, se presente con algo que demuestre que eso se puede castrar: 
―del lado del padre, existe la posibilidad de un desarrollo dialéctico. Es posible una 
rivalidad con el padre, es posible un asesinato del padre, es posible una emasculación 
del padre‖212. Estas pruebas son las mismas que en algunos casos el niño no reconoce 
en el padre que ama mucho a la madre, y entonces sospecha que él no lo tiene, así 
como lo sospecha el hijo del padre que, aunque habla mucho, no conmueve a la madre, 
no pasa nada; e incluso en el caso en el cual el padre está demasiado ausente y por ello 
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solo resuena en las lejanías213. En todos estos casos, pareciera que el padre no es capaz 
de dar prueba de su potencia, pues el padre es potente si es capaz de ocupar su lugar y 
dar prueba de ello en lo real. 
 
Es con este padre con el que Lacan nos dice que termina el Edipo, pues con él se 
posibilita el conjunto de identificaciones a las que llamamos ideal del yo y que 
corresponden a los significantes ―con los que el sujeto se identifica yendo en la dirección 
de lo simbólico‖214. A diferencia del yo ideal, en este caso es necesario que la 
significación fálica haya operado, es decir, que ya estemos hablando de que todo 
significante sea en parte fálico. Dicha característica fálica es lo que con más precisión 
nos permite decir que el ideal del yo está del lado del padre, o en ―el nivel paterno‖215, 
como dice Lacan, pues cualquier significante que el sujeto se encuentre para realizar la 
identificación en este tercer momento está en el plano simbólico y condicionado por el 
falo, independientemente de que estemos hablando de los significantes que refieren a lo 
típicamente femenino o masculino. 
 
De cierto modo, esta operación es posible gracias a que la metáfora paterna ha 
funcionado, pues genera una especie de soporte de manera que todo significante, en 
tanto está condicionado por el significante fálico, es el resultado de la metáfora que se 
fundamenta en el significante Nombre del Padre. En este sentido, nos hemos arriesgado 
a decir que, después de la metáfora paterna, todo significante está del lado del padre, 
todo significante es un asunto paterno. No está de más decirlo así: todo significante 
falicizado está del lado del lugar del padre. 
Hablar de padre real también implica que por este lado estamos ante un padre que, antes 
de ser padre, fue hijo y que en su historia tuvo un padre con el cual construyó un lugar a 
la salida del Edipo, tal como ya lo mencionamos. De sus relaciones infantiles surgió él, 
ese sujeto que hace pareja con la madre y que ahora llega para ocupar el lugar de padre 
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y en este lugar no puede evitar presentarse ante el hijo con su propia subjetividad. Según 
este planteamiento entiendo que, para prohibir, ese padre  
interviene en cuanto personaje real, en cuanto Yo (je), este Yo se convertiría 
en un elemento eminentemente significante, que constituye el núcleo de las 
identificaciones últimas, resultado supremo del complejo de Edipo. He aquí 
por qué la formación llamada Ideal del yo se relaciona con el padre.216 
 
El yo (je) del padre es entonces el centro de donde el niño y la niña retomarán aquellos 
significantes, las insignias que les permitirán consolidar las identificaciones que van en el 
camino de lo simbólico. En la medida en que se hace preferir, puede presentar su yo (je) 
para que sirva de fuente de identificaciones, pero también en cuanto su palabra vale y en 
tanto logra prohibir; es que, en cuanto real, se presenta con su yo (je) ante su hijo. 
Incluso puede considerarse que ese yo (je) es parte de las pruebas que el niño reconoce 
en el padre. 
Hagamos una pausa para preguntarnos qué es ese yo (je) con el que el padre interviene. 
Lacan nos enseña a distinguir entre el yo (moi) y el yo (je); por una parte, tenemos el moi 
que refiere al yo imaginario, que se constituye en el estadio del espejo y en el que se 
agrupan las certidumbres con las que el hombre cree reconocerse. Ese registro nos 
permite creer ser eso que miramos en el espejo y que resulta engañoso, pues lo que 
realmente nos permite es suponer que nos deshacemos del descontrol y la 
fragmentación sentida en el propio cuerpo.  
Por otra parte, tenemos el yo (je) que apunta a lo simbólico y al que identificamos en la 
enunciación de la frase ―yo digo‖. Es el pronombre personal presente en la oración, el 
mismo a propósito del cual Jakobson describe un fenómeno particular del lenguaje. Este 
autor nos permite reconocer dos referencias que el yo (je) trae consigo:  
yo designa [significa] la persona que enuncia [dice] yo. Así, por un lado, el 
signo ―Yo‖ no puede representar su objeto sin estarle asociado ―por medio de 
una regla convencional‖, así en otros códigos el mismo sentido se atribuye a 
secuencias diferentes como je, I, ego, ja, ich, etc.: por consiguiente yo es un 
símbolo. Por otro lado, el signo yo no puede representar a su objeto si no 
está ―en una relación existencial‖ con el mismo: la palabra yo que designa al 
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locutor [el que enuncia] está en una relación existencial con la enunciación, y 
por lo tanto funciona como un índice.217 
 
Entonces, este yo (je) es el pronombre de la oración, del enunciado y pretende 
representar al sujeto de la oración por medio de lo que en la lingüística sería la regla 
convencional: yo hablo; y, al mismo tiempo, ese yo (je) designa al sujeto de la 
enunciación, es decir, a aquel que habla, a aquel que dice la oración. Se trata de una 
indicación, como la que se hace con el dedo índice cuando se señala, en la que se 
designa a un yo (je) que no es universal en cuanto refiere a ese sujeto que habla, y que 
por lo tanto solo es posible en el uno a uno. Por ejemplo, en el caso que nos interesa, 
ese yo (je) refiere a un padre que dice yo (je) frente a su hijo y que al decirlo logra ser 
ubicado como sujeto de la enunciación; como ese yo de la oración y como ese yo que es 
quien habla. 
Ese yo (je) tiene voz propia, y en el caso del padre nos indica, o nos señala, a ese 
alguien particular, un ser que es capaz de ocupar el lugar de padre. El padre real es 
quien emite la palabra que el niño escucha, y ya no solamente por medio de la madre 
que, por ejemplo, contesta el teléfono y trasmite un mensaje del padre al hijo. Esta voz 
propia debe estar ahí, lo que implica que es él mismo quien la pronuncia, pues con esto 
el niño podrá ubicar a ese sujeto como el que habla desde el lugar del padre; es en este 
sentido, entiendo, que aparece un padre real que interviene en cuanto yo (je). Y este 
momento, como venimos diciendo, es sobre el que se fundamenta la salida del Edipo, 
bien sea que este padre por ―su fuerza o debilidad‖ se haga preferir.  
Dicha intervención nos lleva a otra elaboración de Lacan en la que aclara que, si bien ese 
yo (je) designa al sujeto, no lo significa218. Ese yo (je) no nos dice qué es, nos dice quién 
es el que habla y nada más. El padre, al presentarse en tanto yo (je), queda señalado 
como aquel que tiene las insignias, las monedas de oro, ese título que le dará la opción a 
ese pequeño varón de algún día ser como el padre y a esa niña, de algún día obtener 
ese falo que aún no ha recibido. Pero esta tarea requiere además que el niño encuentre y 
acepte dichas insignias. 
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Pasemos entonces al asunto final. Dado que con el padre real se constituye el ideal del 
yo, encontramos allí lo que marcará la diferencia en el Edipo entre el niño y la niña: ―en la 
medida en que el padre se convierte en el Ideal del yo, se produce en la niña el 
reconocimiento de que ella no tiene falo […] [mientras que] el niño reconoce no tener, no 
tener verdaderamente lo que tiene‖219. Gracias al ideal del yo la niña se conduce a la 
privación, a considerar que ella está privada220, y si seguimos a Freud, a desear un hijo. 
En este momento culmen encontramos algo que parece marcar el destino. Al niño, por su 
parte, este ideal lo lleva a identificarse con el padre y a ser ese pequeño hombrecito que, 
llegado el momento, reclamará su lugar.  
 
A partir de aquí los caminos serán diferentes, pues ese padre que se presta para que en 
su yo (je) el niño y la niña encuentren las insignias que les darán una vía en el camino del 
Edipo es un padre insuficiente para que la niña obtenga ese falo que no tiene. En el caso 
del niño, hallar a este padre implica recibir un cheque que él cree le permitirá más 
adelante obtener eso que ahora no puede obtener. Para la niña ese ideal del lado 
paterno implica algo nunca resuelto, pues ella se asume de entrada privada y nada de lo 
que ofrezca el padre solucionará el asunto de su privación. Nada hará que ella tenga eso 
que taponaría el agujero.  
 
En el caso del niño, le permite reconocer que ese padre lo tiene, y que él algún día lo 
tendrá como el padre. Gracias a que el niño cree estar del lado de los que lo tienen, 
tenerlo se vuelve una amenaza y las insignias son la solución. Por eso en él opera la 
amenaza de castración y la identificación con el padre, es decir, tener un pene trae la 
angustia de perderlo; el mismo pene que le hace sentir que él está del lado del padre, 
ese mismo que le permite resolver su angustia identificándose con él. En palabras de 
Lacan, ―resuelve la cuestión del peligro […] mediante algo que conocemos muy bien, o 
                                               
 
219
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sea la identificación pura y simple con quien posee sus insignias, con quien tiene toda la 
apariencia de haber eludido el peligro, el padre‖221.  
 
En el caso de la niña, el padre resulta ser decepcionante. Al identificarse con tales 
insignias222, la niña no logra acabar con su privación. Amar a un hombre como sustituto 
de aquel padre que le daría un hijo es, por demás, amar a un hombre del cual se espera 
obtener el falo capaz de terminar con su privación, pero también es esperar recibir en ese 
hijo aquello que resuelva el asunto de lo que, en lo real, ella cree que le falta.  
 
En torno a esta decepción, el psicoanálisis nos dice que la niña se reconoce castrada y 
sitúa al padre en el lugar de quien ella espera recibir lo que la complete; pero esto, que 
se puede sintetizar en esperar un hijo, según lo hemos estudiado, es algo que no ocurre 
sin ese intento primero de ir a buscar en ese padre los significantes que le permitan 
acabar con esta falta, es decir, que no ocurre sin una decepción que la hará ir un poco 
más allá. Es como si la identificación simbólica con el significante, que se presenta a la 
salida del Edipo como una solución para el niño, fuera insuficiente para la niña. Freud 
mismo reconoció en la decepción ―el motor de la entrada de la niña en su posición 
femenina‖223. Ahora sabemos que esa decepción es imposible sin que la niña se 
encuentre con ese padre y por consiguiente, con el ideal del yo. 
 
Que la niña se reconozca privada al igual que su madre nos obliga a recordar que para 
ella es una especie de segunda privación –la primera la vivió al descubrir la privación 
materna–, pero en esta ocasión a modo de aceptación, de aceptarse, de reconocerse 
como quien no lo tiene, de descubrir y a la vez descubrirse en un lugar donde lo fálico no 
lo cubre todo. Quizá, este hallazgo sea equivalente a una decisión, pues implica asumir 
un lugar como sujeto sexuado. Creo no equivocarme –aunque esto que digo es mi 
comprensión del asunto– cuando digo que esta decepción no es por regla un paso hacia 
atrás, no es volver a buscar en lo preedípico una solución, es un momento de ir más allá.  
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Es un momento que lleva a reconocer que el significante es insuficiente para decirlo todo, 
aunque es del todo necesario, pues sin este no es posible ir más allá. Así mismo es 
imposible un más allá del falo sin ese referente fálico; un más allá con el que la mujer se 
encuentra luego de esta decepción que se produce frente al padre. 
 
Digámoslo de la siguiente forma: la niña intentará encontrar en el significante aquello que 
le permita creerse no castrada, pero tarde o temprano descubre que esto es imposible 
pues, cualquiera sea la insignia del ideal del yo, no otorga ese pene real. Esto la llevará a 
decepcionarse, pero también le permitirá ir un poco más allá del significante y consolidar 
un lugar sexual diferente, uno que debemos pensar en relación con el campo de la Cosa, 
que estudiamos en el capítulo anterior. 
  
Por eso creo que puedo arriesgarme a decir que para la niña la identificación con el 
significante implica no resolverlo todo de ese lado, y que debemos plantear un deseo por 
un hijo más allá de lo que ya reconocemos del deseo por el falo, pues esos significantes, 
en tanto hacen parte del ideal del yo, solo solventan lo que ella es en tanto sujeto dividido 
por el significante y para ella esto no es suficiente, pues parece que de ese lado no está 
lo propiamente femenino, como lo mencionábamos hace unos apartados. Cualquier 
salida por lo simbólico parece insuficiente para subsanar aquella falta reconocida en lo 
real; al asumirse privada, la niña recorrerá un camino en donde descubrirá del lado de la 







4. CAPÍTULO IV: LAS FÓRMULAS DE LA 
SEXUACIÓN Y LOS POSIBLES LUGARES 









Considero que las fórmulas de la sexuación pueden permitir decir algo más de lo que 
quiere una mujer al tener un hijo, toda vez que la revisión realizada acerca del deseo de 
un hijo, lo genuinamente femenino y el padre en la subjetivación me guiaron hacia el 
planteamiento de que el lugar de una mujer concierne a su relación con el falo, y con lo 
que va más allá. Esto obliga a entender que la pregunta por lo que quiere una mujer no 
se puede situar solo dentro de los límites de lo que es el deseo, sino que más bien debe 
ser comprendida respecto al goce, tal como Lacan lo despliega en los años setenta, y 
desde allí pensar ese más allá del falo que en el presente nos interroga. 
Por ello, propongo en este capítulo realizar una revisión de lo que Lacan nos dice 
respecto a la sexuación en los seminarios …o peor y Aun, consciente de que no tengo el 
suficiente conocimiento sobre la matemática y la lógica que se requeriría para una mayor 
comprensión de estas elaboraciones. Esto, por supuesto, no impide sacarle provecho 
para el presente documento. 
Empecemos diciendo que para Lacan las fórmulas sintetizan el modo en que hombres y 
mujeres responden a la no relación sexual; todo ser que habla, al asumir una posición 
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sexuada, establece un tipo de vínculo que denuncia que no es posible una relación entre 
un hombre y una mujer. Es decir, no es posible escribir el encuentro sexual. Por esto, 
propone ―muy precisamente esta verdad de que el sexo no define ninguna relación en el 
ser hablante‖224, y por ello es que esta aparece elaborada a partir de un discurso, uno 
interrumpido, que nos aleja de la idea de que el sexo, en tanto real, nos determina como 
hombres o mujeres. Es en este sentido que hay unas fórmulas que nos dicen cómo el ser 
hablante225 suple dicha no relación. 
Serge André precisa que en las fórmulas de la sexuación no se trata de las diferencias 
anatómicas que nos dividen en macho y hembra, como si fuéramos dos especies 
destinadas al encuentro; más bien ―indican una división del sujeto en dos mitades‖226, 
pues a lo que remiten es a una elección de la posición subjetiva, incluso en contra de la 
biología.  
Por su parte Lacan, al hablar de la no relación sexual, dice que ―no hay segundo sexo‖227, 
por la función misma que cumple el lenguaje, el cual nos impide pensar que en la 
heterosexualidad encontramos dos seres que se relacionan. Si acaso hubiera un 
segundo sexo, existiría la posibilidad de establecer la mencionada relación, pero no lo 
hay precisamente porque la posición subjetiva que elegimos se fundamenta en el 
lenguaje, pues solamente este es el que nos permite decir que el ser humano decide; 
que hay sujeto. 
Para ejemplificarlo: el amor. Ese amor en el que creemos encontrar nuestra media 
naranja, ese que, aunque es recíproco, no deja de ser impotente228, pues aun 
enamorados sigue siendo imposible escribir la relación sexual. Con el amor se crea la 
ilusión de que lo sexual cesa de no escribirse, e incluso de que no cesa de escribirse, 
pero aunque esto pase cuando estamos enamorados, es decir, aunque creamos asumir 
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al otro como sujeto, en una relación sujeto a sujeto, lo único que tenemos es un vínculo 
en donde el lenguaje nos permite una posición que suple la no relación sexual y el otro 
desaparece como sujeto. 
Ahora bien, esta imposibilidad implica que cada quien encuentre una posición en 
referencia al falo desde la cual se puede considerar hombre o mujer; por eso, la 
sexuación son ―dos maneras de inscribirse en relación con el predicado fálico –que da 
por consecuencia dos estilos de goce–‖229. De aquí que sea importante tener presente 
que al asumir una posición sexual, y suplir de alguna forma la no relación, todo ser que 
habla tiene algo que ver con la función fálica y esto, a su vez, se correlaciona con un tipo 
de goce; para algunos con prevalencia del goce fálico y para otros, de un goce Otro. 
Mencionemos al respecto que, si bien en los primeros capítulos reconocíamos la 
importancia de este momento, en tanto es el instante en que se establece la diferencia 
entre niños y niñas, ahora comprendemos que dicha posición responde a la no relación 
sexual, y esta es una elección que nos remite a modos de goce. 
De la posición ante el falo depende para el sujeto, entonces, que lo reconozcamos 
inscrito de una u otra parte de las fórmulas de la sexuación o, para decirlo de otra 
manera, puesto que no es posible la relación sexual, la función fálica posibilita una 
relación que nos divide, en tanto seres hablantes, en dos ―especies‖, cada una de las 
cuales tiene un modo de goce230. A este modo de goce posibilitado en tanto nos creemos 
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pues constantemente se observa que los sujetos nos creemos hombres o mujeres, ¡como si lo 
fuéramos el ciento por ciento de nuestro tiempo! 
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hombres o mujeres es a lo que podemos llamar sexuación, que para el presente caso 
encontramos explicitada en cuatro fórmulas.  
Para Lacan, las posiciones sexuadas son dos maneras de hacer fallar la relación sexual: 
la manera a lo macho y la manera a lo hembra. Por un lado, podemos afrontar esta no 
relación con el todo y, por el otro, con el no-todo, las dos formas en las que eso falla. 
Estos modos en principio no se acoplan: uno, el hombre, al lado izquierdo, y el otro, la 
mujer, al derecho. ―De un lado tenemos el universal fundado en una relación necesaria 
con la función fálica, y del otro lado una relación contingente, porque la mujer es no 
toda‖231. Idea esta importante para la comprensión de lo escrito en las fórmulas. 
Detallemos este asunto y entremos en minucia en las fórmulas. Dos ideas centrales nos 
permitirán entender lo que se dirá posteriormente. La primera hace referencia a la función 
fálica y la segunda, al goce. 
La función fálica es fundamental en la sexuación, pues alrededor de ella, es decir, debido 
a la posición que cada uno asume con referencia al predicado fálico, se constituyen las 
cuatro fórmulas. Dicha función está compuesta por dos letras: el Φ, que nos recuerda el 
falo simbólico, al que ya le dedicamos unos párrafos en un capítulo anterior, y la x, que 
señala un significante cualquiera. Uno cualquiera, que en todo caso no es que sea 
cualquiera, pues hace referencia a ―un significante que puede ser cada uno de ustedes, 
precisamente en el tenue nivel donde existen como sexuados‖232. Sexuados, en tanto 
están en el margen donde el significante los divide, en donde el significante nos permite 
ser hombre o mujer. Escritos uno al lado del otro tenemos Φx, que entonces corresponde 
a ese significante sexual, ese que atañe al goce.  
Que sea un significante sexual nos dice que del lado de la función fálica encontramos el 
goce sexual, y que este goce tiene que ver con la posición que se asume como sujetos 
sexuados. No importa si consideramos que somos hombres o mujeres; mucho menos 
importa la biología; todos, en tanto sujetos, nos podemos identificar con esa x que señala 
ese significante que nos divide y que nos abre las puertas al goce. Un goce que, si 
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seguimos la pista que hemos descubierto al final del Edipo, tendrá que ver con la forma 
en que cada quien resuelve su encuentro con la castración. 
Esto ya lo habíamos destacado, pero recordemos con una cita que aparece en estos 
seminarios, y que nos conecta con la secuencia del presente documento, que para Lacan 
―todo lo que se articula como significante está dentro del alcance de Φx, la función de la 
castración‖233. Es decir que, de algún modo, todo significante tiene que ver con esta 
función, que, en otras palabras, sería producto de la relación entre el significante y el 
goce. Al verlo de esta manera, se comprende por qué Lacan dice que el goce sexual es 
precisamente lo que obstaculiza la relación sexual. ¿Pero qué es el goce? 
Guy Le Gaufey nos dice que para Lacan el goce es ―una forma de placer que no es en 
absoluto en el sentido freudiano, esa disminución más o menos brutal de las tensiones 
[…], sino por el contrario una forma de intensificación de ciertas tensiones, cuya 
liberación futura será fuente de placer‖234, y la ubica como el corazón del síntoma, más 
exactamente, en la fuente de la repetición. Desde esta interpretación, el goce se refiere a 
esa tensión que se sostiene más allá del principio de placer, que por supuesto no se 
reduce a su dimensión orgánica, sino que es el resultado del entrecruzamiento de lo real, 
lo simbólico y lo imaginario. 
Lacan, en el seminario Aun, se hace la misma pregunta: ¿qué es el goce? Como 
respuesta nos aporta que ―el goce es lo que no sirve para nada‖235, en tanto no está al 
servicio de lo útil, y es el derecho aquello que intenta regularlo. Pero el goce, al no estar 
del lado de la utilidad, no sirve para los objetivos de la supervivencia; por eso nada nos 
obliga a gozar, salvo el superyó.  
En este mismo seminario Lacan pareciera entregarnos otra definición del goce, cuando 
nos dice: ―no quiero saber nada de eso‖236, no quiero saber de eso, pero insiste, y en 
dicha persistencia se evidencia la existencia del goce. Pues el goce, aunque no 
queramos saber nada de él, siempre ha estado presente en la repetición. En eso que 
insiste.  
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Finalmente, podemos intentar precisar lo que debemos entender por goce con una 
indicación de Lacan, del seminario …o peor: ―gozar es gozar de un cuerpo. Gozar es 
abrazarlo, es abarcarlo, es hacerlo pedazos. En derecho, tener el goce de algo es 
justamente eso: poder tratar algo como se trata un cuerpo‖237. Tratarlo como un cuerpo, 
pero no como el organismo que nos describe la biología, sino más bien uno que 
simboliza al Otro y que corresponde a esa sustancia gozante, eso de lo que se goza.  
Situados estos elementos ‒me refiero a la función fálica y al goce‒, intentemos ahora 
explicar las cuatro fórmulas de la sexuación, ubicando especialmente lo que podemos 
encontrar de distintivo. Señalemos que dichas fórmulas se dividen en un lado hombre –el 
izquierdo– y un lado mujer –el derecho–; y en una parte superior y otra inferior. En la 
parte superior encontramos las cuatro fórmulas que condensan el modo en que todo 
sujeto hablante se relaciona con la función fálica –dos a cada lado–; y en la parte inferior 
hay algunas letras que indican aquello en lo que dichas posiciones se soportan; también 
vemos tres flechas que señalan el modo en que los elementos de un lado se vinculan con 






En el lado hombre, entonces, están escritas: ∀x Φx y ∃x x. Estas indican que, ―para todo 
x (∀x), para todo hombre, se puede enunciar el predicado fálico (Φx)‖238, pero esto solo 
es posible en la medida en que existe una excepción, es decir, en tanto la segunda de las 
fórmulas, la que se encuentra en la parte superior, ∃x x, posibilita que la regla se dé. 
Esta fórmula se lee: ―existe un x tal que lo que hay como sujeto determinable por medio 
de la función que domina la relación sexual, a saber, la función fálica, dice no a esa 
función‖239. 
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Es decir, si decimos que el hombre se inscribe todo en la función fálica, del ―lado en que 
todo x es función de Φx‖240, ∀x Φx, del lado en el que él es todo fálico, estamos diciendo 
que esta función encuentra su límite en esa x que niega la función, ∃x x. Es esa 
excepción que nos recuerda lo enseñado por Freud en Tótem y tabú: solo con la muerte 
del padre se instituye la ley, la exogamia. Con esto podemos comprender el modo en que 
el hombre se posiciona desde el todo o, para decirlo de otra manera, entendemos por 
qué el hombre hace conjunto. Solo con la excepción, se encuentra el límite que permite 
describir el conjunto, el todo.  
Esto que acabamos de decir tiene mucha importancia en la propuesta de Lacan, pues la 
lógica aristotélica enseña otra cosa, a saber, que si el universal reza ―todos los hombres 
son mortales‖, la excepción derrumbaría esta máxima. Por su parte, este autor en las 
fórmulas de la sexuación se sirve de la matemática para enseñarnos cómo esa x que 
dice no a la función fálica instituye el todo. A manera de ejemplo digamos que podemos 
armar el conjunto A si tenemos las letras a, b, c y d; lo que habría que hacer es que dicha 
a haga la excepción. Es decir, sacar a a para poder cerrar el conjunto, y con ello se arma 
ese todo llamado conjunto A, el cual queda definido por el resto de letras que quedan 
dentro. El conjunto A es todo lo que no es b, ni c ni d. Así funciona el lado hombre. 
 
Para el hombre opera la lógica del todo, la cual se puede simplificar diciendo que 
consiste en ―imaginar que hay alguno que sí y, en consecuencia, para todos no‖241; o, 
rememorando lo que ocurrió una vez que en la horda primitiva se mató al padre, al gran 
padre: ―la consecuencia es precisamente que todos los hombres, ∀x, la universalidad de 
los hombres está sujeta a la castración‖242. Lo anterior nos recuerda la relación particular 
que con el padre surge para cada sujeto, esa versión del padre, esa pere-version que 
nos indica entonces que este padre con el que el sujeto se relaciona es aquel con el que 
se encuentra en el Edipo.  
A esta tarea de excepción que posibilita el ∀x, Lacan la denomina, en el seminario Aun, 
función del padre, y al respecto nos dice que es desde ―donde procede por negación la 
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proposición x, que funda así el ejercicio de lo que, con la castración, suple la relación 
sexual‖243. Recordemos, además, que frente a la función del padre en la subjetivación, 
parece determinarse también el más allá del falo, tal como lo comentábamos en un 
capítulo anterior. 
En cuanto al asunto del goce, tenemos que para el hombre este ―está marcado por ese 
agujero que no le deja otra vía más que la del goce fálico‖244. El goce fálico, entonces, no 
se relaciona con el Otro, sino más bien con el significante, pero, por esto mismo, es el 
que le hace obstáculo a la relación sexual. Dicha vía posibilita un goce al que podemos 
llamar goce sexual y que aquí se relaciona con el significante en tanto Lacan lo reconoce 
como ―causa del goce‖245. 
Este goce está marcado por la relación que tiene con el significante que, al posicionarse 
frente al predicado fálico desde la lógica del todo, nos lleva a pensar que estamos 
hablando de un goce de la palabra. De aquel goce que aparece cada vez que invocamos 
esos significantes que nos permiten ser sujetos sexuales, pero también de aquel que 
está presente en la filosofía y en el pensamiento mismo.  
Por el lado de la x, es decir, de lo que sería el hombre si pudiese escribirse la 
relación sexual de manera sustentable, sustentable en un discurso, el hombre 
no es más que un significante porque allí donde entra en juego como 
significante, no entra sino quo ad castrationem, es decir, en cuanto 
relacionado con el goce fálico246. 
Entonces, el hombre al entrar en juego en la relación, importa por lo que tiene de 
significante, pues su lugar se corresponde con el goce fálico. Un goce determinado por el 
lenguaje y al que, según nos lo dice Serge André, Lacan en un momento también llama 
goce semiótico247. Este goce, al parecer, opera en la lógica del todo y, para retomar lo 
aprendido en Tótem y tabú, es limitado y está sometido a la castración. 
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Pasemos al lado mujer. Aquí tenemos igualmente dos fórmulas:x x y x Φx, que se 
leen respectivamente: ―no existe esa x que diga que no es verdadero que la función fálica 
sea lo que domina la relación sexual‖248 y ―no están todas en la función fálica‖249. En este 
lado no existe esa x que fundaría el conjunto de las mujeres y permitiría hablar de La 
mujer; y, como no existe, se hace necesario escribir , la mujer tachada, y con ello no 
olvidar que el universal aquí no aplica, pues ella no toda es.  
En la fórmula x x leemos no existe, y esa no existencia funda una relación diferente de 
la mujer con el falo, pues ella participa ―queriendo arrebatársela al hombre, o bien, Dios 
mío, imponiéndole el servicio‖250. Tal vez no sea erróneo decirlo de este modo: participa 
con la envidia del pene. Ahora bien, esta participación deja en claro que de este lado 
también hay una x, pero a título de mujer. Y decirlo así nos permite entender que la mujer 
se funda sin excepción, sin ese límite que encontrábamos del lado macho; que ella no es 
igual a la negación del universal ni mucho menos es el negativo del lado hombre.  
Para explicarlo, nos sirve el ejemplo del conjunto A que usábamos hace un rato y que 
nos llevaba a concluir que, del lado masculino, se impone la lógica del todo. De este 
mismo ejemplo derivamos que es imposible armar el conjunto de las mujeres, pues no 
existe la excepción que cierre el conjunto. Pero al existir la x de este lado, lo que 
tenemos es la posibilidad de contarlas una por una. Contar a, b, c y d sin llegar a 
organizar un conjunto. En la mujer –si no olvidamos que va tachada–, no se puede 
esperar el universal resultante del todo, no hay posibilidad de fundar la ley ni de cerrar el 
conjunto, pero aun así hay muchas x. 
Lo que acabamos de plantear merece una aclaración, pues lo anterior no quiere decir 
que este lado no encuentre límite. Para el lado mujer tenemos ―el vacío, la falta, la 
ausencia de cualquier cosa que niegue la función fálica‖251 y esto, Lacan lo aclara, no 
significa que ella niegue la función fálica, sino que es un límite que también está en 
relación con el falo pero sin hacer conjunto, sin estar toda ahí. Por esto, con este límite 
obtenemos la lógica del no-todo, x Φx, en donde no hay comunidad que haga conjunto, 
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que unifique. Aprovechemos una afirmación de Lacan, para intentar dar mayor claridad. 
―El no-todo no es esa universal negada. El no-todo no es ninguno, en especial no es 
ningún animal que tenga pinzas se masturba. Es no todo animal [non pas tout animal] 
que tiene pinzas está por ello obligado a lo que sigue‖252. 
Deducimos de este mismo ejemplo que este no todo no excluye a la mujer de la 
castración, pero sí genera una lógica diferente. Si damos tanta importancia a la 
castración del lado del hombre, y decimos que le permite identificarse con el padre y 
encontrar una salida a su Edipo, tendremos que señalar que en la mujer la castración no 
es su esencia, pues no es castrable dado que no tiene falo. Ella ―toma de lo real su 
relación con la castración‖253 y esto nos obliga a pensar que entra en juego no-todo como 
significante. En términos del Edipo esto equivaldría a decir que para la mujer la 
identificación no lo es todo.  
Esta relación de no-todo es la que mantiene la mujer con el significante. Por eso, de este 
lado, se plantea que ―solo hay mujer excluida de la naturaleza de las cosas que es la de 
las palabras‖254. Excluida, en este caso, no quiere decir que la mujer no tenga nada que 
ver con el predicado fálico; de hecho, Lacan afirma que está del todo ahí: ―el ser no-toda 
en la función fálica no quiere decir que no lo esté del todo. No es verdad que no esté del 
todo. Está de lleno allí. Pero hay algo más‖255. Lo que nos indica, más bien, es que ella 
tiene una relación diferente, una de no-todo, que designa que ella puede elegir estar o no 
estar en Φx. Esta condición es la que permite pensar el lugar de la mujer como fuera de 
la palabra. 
En tal sentido podríamos plantear que en el momento en que el significante no resuelve 
todo del lado de la mujer, en la medida en que de este lado el significante parece 
insuficiente, podemos empezar a hablar de que la mujer aparece. Aparece más allá de 
ese lado del hombre quien cree poseer el falo y por el cual, entonces, es necesario pasar 
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antes de encontrarse con lo que cada uno tiene de mujer. Todos estamos castrados, 
pero para algunos esta castración no lo resuelve todo256.  
Demos una nueva vuelta a lo hasta aquí planteado, con la interpretación que del asunto 
hace Serge André, para quien si no existe uno que diga que no a la función fálica, esto 
significa que ―ninguna escapa a la castración‖257, ninguna escapa pero a la vez su 
relación con dicha función es particular, pues que sea no-toda, x Φx, quiere decir que 
está no-toda sometida a la castración. Lo que se traduce en un desdoblamiento, entre el 
falo y el significante de la falta del Otro. 
 
En torno al tema de este desdoblamiento, Lacan nos dice que ―la mujer es no toda 
porque su goce es dual‖258, o lo que sería lo mismo, en tanto ―la mujer tiene un goce 
adicional, suplementario respecto a lo que designa como goce la función fálica‖259. Un 
goce Otro al que en algunas partes también llama goce femenino, y que nos acerca a la 
diferencia más radical en la sexuación, puesto que aunque nos consideremos hombre o 
mujer, aquel que vivencie este goce Otro queda del lado femenino. Para el ser que habla 
y que se posiciona como mujer hay un goce que suplementa al goce fálico; y, subrayo, 
no lo complementa, puesto que si lo complementara no habría caso de llamarlo goce 
Otro, pues el complemento arma conjunto y en ese sentido haría parte del todo. Si lo 
llamamos suplementario es precisamente porque responde al no-todo, a x Φx, es decir, 
a la infinitud propia del lado en donde no existe el conjunto cerrado. 
Dicho goce, entonces, al ser suplementario, está más allá del falo –como Lacan lo señala 
en la clase del 20 de febrero de 1973–; lo que equivale a decir que está más allá del 
significante. Un goce ―del cual quizá nada sabe ella misma, a no ser que lo sienta: eso sí 
lo sabe. Lo sabe, desde luego, cuando les ocurre. No les ocurre a todas‖260. En este 
punto Lacan evoca también a los místicos, quienes dicen sentir este goce, del cual, sin 
                                               
 
256
 Evoco aquí las elaboraciones planteadas por Freud, en 1932, cuando menciona que ―los dos 
sexos parecen recorrer de igual modo las primeras fases del desarrollo libidinal‖. Freud, ―33 
conferencia‖, 109.  
257
 Serge André, ¿Qué quiere una mujer?, 217. 
258
 Lacan, ―La partenaire‖, 101. 
259
 Lacan, ―Dios‖, 89. 
260
 Lacan, ―Dios‖, 90. 
106 ¿Qué quiere una mujer al tener un hijo? ¿Un falo? 
 
 
embargo, no dicen nada. Y no lo dicen, no porque no lo quieran apalabrar, sino más bien 
porque las palabras resultan insuficientes.  
Hay un enunciado de Lacan, en torno al tema del goce Otro, que es importante comentar, 
así sea brevemente: ―si hubiese otro, no haría falta que fuese ese‖261, ¿qué fuera cuál? 
Que fuera el goce fálico, según lo entiendo, pero, en tanto este goce Otro no conviene, 
es mejor no saber de él, pues si pretendemos saber de él, al haber otro goce, solo se lo 
puede invocar como referencia ausente, de lo contrario siempre sería un goce fálico. 
Volvamos al asunto del más allá, pues tal vez sea ese más allá del falo lo que le permite 
a ella colocarse electivamente en el lado hombre, pues ―colocarse allí es, en suma, 
electivo, y las mujeres pueden hacerlo, si les place‖262. Para una mujer, gozar como 
hombre es una elección y puede hacerlo si le place, pues no está exenta de ese goce, 
más que a condición de que en ese preciso momento goce como mujer263. Por eso 
aquellos que gozan del lado mujer lo pueden hacer una vez han pasado por el lado 
hombre, como un más allá que implica pasar por el falo y encontrar que hay un más allá 
de la castración.  
Desde esta mirada, tenemos, por un lado, ese todo que es fálico y, por el otro lado, el no 
todo; pero no se trata de dos posiciones opuestas, pues ese no todo en ningún momento 
es lo contrario al todo, sino que más bien está más allá, y por lo tanto implica al falo 
mismo en cuanto es gracias a este que esa posición de más allá es posible. Parece 
contradictorio, pero en realidad hay que mirarlo en detalle para lograr ubicar que la 
relación entre el goce fálico y el goce Otro no es de oposición ni de complemento. 
Creo que a este mismo desdoblamiento se orienta lo que señala Isabelle Morin quien, 
citando a Aparicio, nos aclara que hay dos expresiones de Freud frente a la envidia del 
pene. Una es Wunsch nach dem Penis, que significa ―un deseo vuelto hacia el pene‖264, 
la Penisneid; la otra es Peniswunsch, ―deseo de pene‖. Esta última, según la autora, no 
se refiere al deseo de tener un pene, sino de gozar del pene de un hombre. 
                                               
 
261
 Jacques Lacan, ―Aristóteles y Freud: la otra satisfacción‖ [lección del 13 de febrero de 1973], 
en El seminario 20: Aun (Buenos Aires: Paidós, 2008), 75. 
262
 Lacan, ―Dios‖, 88. 
263
 También dirá: ―Uno puede colocarse también del lado del no-todo. Hay allí hombres que están 
tan bien como las mujeres‖. Lacan, ―Dios‖, 92. 
264
 Isabelle Morin, El enigma de lo femenino y el goce (Medellín: Asociación del Foro del Campo 
Lacaniano de Medellín, 2003), 47.  
Las fórmulas de la sexuación y los posibles lugares para un hijo 107 
 
 
Pasemos a la parte inferior de la tabla. Allí encontramos las siguientes escrituras:  (el 
sujeto tachado) y Φ (el falo simbólico), del lado izquierdo; y a (el objeto a),  (la mujer 
tachada) y el S() (significante del Otro tachado), del lado derecho. Dichos matemas 
están presentes en toda la enseñanza de Lacan. Cada uno de ellos es el resultado del 
arduo trabajo que durante muchos años el psicoanalista dedicó a su enseñanza, y varios 
son aún motivo de elaboración por parte de sus discípulos. Revisemos enseguida que 
nos indica cada uno de estos términos.  
El corresponde al sujeto dividido, el sujeto del inconsciente, es decir, toda la lógica del 
sujeto, que ahora, en las fórmulas, se ubica del lado masculino. El mismo que nos 
permite entender que no soy yo el que habla, pues a medida que hablo no reconozco por 
qué digo lo que digo. Es el sujeto del lapsus, del sueño, del chiste, aquel presente en 
todas las formaciones del inconsciente y que el psicoanálisis puso de manifiesto.  
Con Lacan logramos definirlo como ―lo que representa un significante para otro 
significante‖265; por eso lo hallamos en la demanda, puesto que esta tiene estructura de 
lenguaje. Por ello, si el sujeto es lo que representa un significante para otro significante, 
podemos decir que en ese significante el sujeto nace y a la vez desaparece como sujeto 
bajo ese significante, dado que lo remite a otro significante. En este sentido, el sujeto es 
el efecto de ―la inmersión del pequeño hombre en el lenguaje‖266, el cual reconocemos en 
tanto hay un deseo inconsciente. 
De este lado, también encontramos el Φ, el falo, ―el falo simbólico, imposible de hacer 
negativo, significante del goce‖267, destinado a designar en su conjunto los efectos del 
significado y que, como ya dijimos, es el resultante de la metáfora paterna. El falo es un 
significante, pero no un significante cualquiera; es el significante del significado en 
general. Significado velado, clave en el proceso de subjetivación, que se encarna como 
ausencia, como respuesta a la pregunta por el deseo del Otro. Esta respuesta, según lo 
planteaba Lacan en los años cincuenta, nos permitía dividirnos entre los que lo tienen y 
los que son, es decir, en hombres o mujeres. En el seminario …o peor, ya 
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comprendemos, además, que la función fálica nos remite a la castración que impone el 
lenguaje. Por esto,  en torno al falo, Lacan dirá: ―como Jakobson les explicaba […] el 
falo es la significación, es aquello mediante lo cual el lenguaje significa. No hay más 
que una sola Bedeutung: el falo‖268. 
Del lado mujer tenemos S(), el significante de la falta en el Otro, que indica que en el 
conjunto de todos los significantes falta uno. Esta falta posibilita que en el deseo de la 
madre haya un lugar para el hijo, desde donde él pueda asumirse como eso que la 
completa, como ese falo imaginario. Con ese S()Lacan muestra que, como tesoro de los 
significantes, el Otro no se sostiene, pues ―hay allí una falla, un agujero, una pérdida‖269; 
es precisamente esa pérdida la que permite que funcione el objeto a.  
 
La letra a también aparece del lado derecho, más exactamente, en la parte inferior de las 
fórmulas, y nos recuerda al otro especular, el objeto metonímico, con el que Lacan nos 
enseñó a reconocerlo tiempo atrás, y que poco a poco pasó a ser esa a que designa el 
objeto causa del deseo. Es el objeto del fantasma que, de cierta forma, tapona la división 
subjetiva, y con el cual hay plus de goce. 
 
Finalmente tenemos   que, tal como decíamos más arriba, es un artículo definido pero 
tachado que nos señala que no existe el universal de la mujer, que ella es no toda. ―Si 
digo ‗la mujer‘, tengo que poder definir de qué estoy hablando, y no puedo hacerlo 
porque para eso tendría que tener el común denominador de la mujer‖270. Esta misma 
nos recuerda que ellas se cuentan una a una.  
Ahora hablemos de las relaciones que nos señalan las flechas que se encuentran en la 
parte inferior. Allí tenemos tres líneas que indican los modos en los que los seres 
humanos intentan suplir la no relación sexual. Una del lado hombre, que apunta hacia el 
lado mujer:→ a; y dos del lado mujer, de las cuales una apunta al lado hombre:  → 
Φ, y la otra se queda en el lado derecho:  → S(). Esta parte de la tabla de las 
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fórmulas de la sexuación es quizá la que más nos interesa, pues creemos encontrar allí 
una respuesta a lo que en esta tesis nos preguntamos. 
Intentemos describir lo que implican dichas relaciones, teniendo presente que lo que 
indican estas flechas se debe entender a la luz de lo que hemos señalado en las cuatro 
fórmulas ya mencionadas, pero sobre todo tomando como punto de partida que un ser 
hablante que vivencia un goce Otro se encuentra del lado femenino de las fórmulas, pero 
no por ello está exento de una relación con el falo, tal como aparece en las fórmulas del 
lado masculino, en donde encontramos el goce fálico. A este último le hace frente desde 
el no todo fálico, pero también desde el todo fálico que la ubicaría, entonces, 
electivamente, en el lado hombre. De manera más concreta, revisemos lo que aquí se 
dice con la creencia de que una mujer puede experimentar un goce Otro, pero también 
puede sostener un goce fálico; aunque, como ya lo aclaramos, tal vez solo sea posible 
que un ser hablante pueda considerarse mujer cuando vivencia ese goce imposible para 
el hombre. Con esta idea planteemos la siguiente hipótesis: lo que quiere una mujer al 
tener un hijo debe ser pensado en torno a las tres relaciones escritas en la parte inferior 
de la tabla de las fórmulas de la sexuación, las cuales, según hemos explicado, 
evidencian intentos de suplir la no relación sexual. 
Dicha hipótesis, por supuesto, solo es una propuesta que debe ser leída con mucha 
prudencia. Introducirla responde a una conjetura en la que se supone que el hijo también 
se ubica en el lugar de lo que suple la no relación sexual, toda vez que, como nos lo 
decía Freud: ―la madre dirige sobre el niño sentimientos que brotan de su vida sexual, lo 
acaricia, lo besa y lo mece, y claramente lo toma como sustituto de un objeto sexual de 
pleno derecho‖271.  
En esta misma línea, hay una referencia de Freud en las Conferencias de introducción al 
psicoanálisis, más exactamente en la conferencia 13, ―Rasgos arcaicos e infantilismo del 
sueño‖. Allí nos recuerda que ―los hijos reaccionan a menudo con la actitud del Edipo 
debido a una incitación de los padres, que con suma frecuencia se dejan guiar en su 
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elección de amor por la diferencia sexual‖272. Resaltemos de la cita anterior la elección de 
amor que recae sobre los hijos y que de cierta forma facilita la introducción en el Edipo. 
Al respecto, con Freud comprendemos que la mujer dirige a su hijo la elección de amor 
en tanto este es sustituto del falo, es decir, en tanto el amor que una madre le brinda a su 
hijo está intersectado por el deseo de falo que, tal como lo entendemos con Lacan, nos 
remite al falo imaginario. Deseo de falo, que a la luz de las fórmulas de la sexuación es 
un modo de suplir la no relación sexual. Agreguemos a esto que los discernimientos de 
Lacan también nos permiten pensar que el hijo llega al lugar del objeto a del fantasma. 
En este sentido, en el seminario La angustia encontramos la siguiente referencia:  
mi deseo, diría yo, entra en el antro donde es esperado desde toda la 
eternidad bajo la forma del objeto que soy, en tanto que él me exilia de mi 
subjetividad, […] para expresarlo humorísticamente, diría que la fórmula del 
fantasma, deseo de a puede traducirse desde esta perspectiva –que el Otro 
se desvanezca, se quede pasmado, ante ese objeto que soy, con la salvedad 
de que yo me veo.273 
Para fundamentar un poco más esta idea, es oportuno citar el texto ―Dos notas sobre el 
niño‖. Allí encontramos algunas observaciones de variantes, que podemos considerar 
clínicas, y aunque el autor no las desarrolla, según las entiendo –y con las 
correspondientes salvedades–, parecen estar en línea con lo aquí propuesto. 
Consideremos, inicialmente, dos fragmentos muy cortos. En el primero nos dice que ―el 
niño realiza la presencia de eso que Jacques Lacan designa como objeto a en el 
fantasma‖; en el segundo que, ―en suma, en su relación dual con la madre el niño le da, 
como inmediatamente accesible, aquello que le falta al sujeto masculino: el objeto mismo 
de su existencia, apareciendo en lo real‖274. 
Así pues, si con Freud es posible pensar el hijo como sustituto fálico, y ahora con Lacan 
lo pensamos en referencia al lugar que despeja el objeto a, podríamos suponer, a la luz 
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de lo que Lacan enseña en las fórmulas de la sexuación, una tercera relación en la que el 
hijo llega a ocupar el lugar de S()275.  
Esta idea, que como ya lo dijimos merece toda la prudencia posible, parece resonar en 
el texto ―Dos notas sobre el niño‖, pues allí Lacan no solo nos habla del niño como 
aquel que realiza la presencia del objeto a, sino que además nos habla de otros 
posibles lugares. Hagamos un paréntesis para mencionar el modo en que entendemos 
este texto. ―Dos notas sobre el niño‖ fue escrito en 1969 en dos hojas manuscritas, las 
cuales tenían por destinataria a Jenny Aubry, y en ellas Lacan consignó algunas 
afirmaciones que no desarrolla en el texto. 
En dicha nota, el psicoanalista francés escribe algunas ideas en torno al fracaso de la 
utopía comunitaria en el intento de suplir a la familia en la función de residuo que esta 
sostiene; es decir, en tanto que es en la familia en donde son posibles las relaciones 
que implican un deseo no anónimo. Un deseo que, en este sentido, nos permite 
reconocer  algunas funciones parentales, ―la de la madre: en tanto sus cuidados están 
signados por un interés muy particular, así sea por la vía de sus propias carencias. La 
del padre, en tanto que con su nombre es el vector de una encarnación de le Ley en el 
deseo‖276. 
Así pues, Lacan nos dice que el síntoma del niño responde a lo que hay de sintomático 
en la estructura familiar y que dicho síntoma puede inscribirse –según mi interpretación 
del texto– como representante de la verdad, como correlativo del fantasma, o quedar 
expuesto a una captura fantasmática sin mediación. 
En la concepción que de él elabora Jacques Lacan, el síntoma del niño está 
en posición de responder a lo que hay de sintomático en la estructura familiar.  
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El síntoma, y este es el hecho fundamental de la experiencia analítica, se 
define en este contexto como representante de la verdad.  
El síntoma puede representar la verdad de la pareja familiar. Este es el caso 
más complejo pero también el más abierto a nuestras intervenciones.  
La articulación se reduce mucho cuando el síntoma que llega a dominar 
compete a la subjetividad de la madre. Esta vez el niño está involucrado 
directamente como correlativo de un fantasma. 
Cuando la distancia entre la identificación con el ideal del yo y parte tomada 
del deseo de la madre no tiene mediación (lo que asegura normalmente la 
función del padre), el niño queda expuesto a todas las capturas 
fantasmáticas. Se convierte en el ―objeto‖ de la madre y su única función es 
entonces revelar la verdad de este objeto277. 
Es fácil reconocer que cualquier interpretación de este texto puede caer fácilmente en 
desproporciones con respecto a lo que Lacan intenta señalar. Sin embargo, leo en esta 
referencia tres posibles lugares que, sin pretender que sean equivalentes a lo 
propuesto en la presente tesis, me indican que podría encontrarme en el camino 
correcto. Lo anterior, en tanto el hijo como representante de la verdad, como correlativo 
del fantasma o como aquel que queda expuesto a la captura fantasmática sin 
mediación parecen estar en relación con los tres lugares que las fórmulas de la 
sexuación nos permiten visualizar. 
Con esto dicho278, ahora sí podemos puntualizar lo que intentamos ubicar cuando 
planteamos la hipótesis de que lo que quiere una mujer al tener un hijo puede ser 
pensado en torno a las tres relaciones escritas en la parte inferior de la tabla de las 
fórmulas de la sexuación. Para ello, una breve explicación de lo que cada matema señala 
y su correspondiente relación con el lugar que quizá le brinda al hijo. Eso sí, con la 
salvedad de que la presente no deja de ser más que una propuesta. 
Hablemos primero de → a, el sujeto dividido y el objeto causa del deseo, donde se 
fundamenta el goce fálico. La flecha nos habla de la relación que tiene el sujeto con el 
objeto que causa su deseo, es decir, el fantasma. Nos señala el fantasma que demarca 
el modo como el sujeto alcanza a su pareja, pues el sujeto solo hace pareja con el objeto 
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a, con ese objeto que lo cautiva, con ese recorte, y es esta la única manera en que, 
desde el lado en donde nos ubicamos en referencia al todo fálico, se alcanza el lado 
mujer. En este sentido Lacan nos dice:  
la pareja de ese sujeto del verbo (je) que es el sujeto, sujeto de toda frase de 
demanda, es, no el Otro, sino lo que viene a sustituirlo bajo la forma de la 
causa del deseo, que diversifiqué en cuatro, en tanto que se constituye 
diversamente, según el descubrimiento freudiano, con el objeto de la succión, 
el objeto de la excreción, la mirada y la voz. Estos objetos son reclamados 
como sustitutos del Otro y convertidos en causa del deseo.279 
De este lado se dice entonces que nunca se goza de otro sujeto sino de una parte de 
su cuerpo, lo cual se puede evocar con la obra de teatro de ―Cyrano de Bergerac, y con 
la posición de Christian: es la nuca, esa nuca blanca que la encuentra del lado de 
Roxana, es eso lo que dispara su deseo, […] un recorte del cuerpo de la mujer que 
funciona como causa del deseo‖280.  
Es decir, cuando se goza como hombre no es posible gozar de ningún sujeto, no se goza 
de la mujer por ejemplo, solo se goza de un pedazo, de un recorte que funciona como 
objeto que causa. Se goza por ejemplo de las nalgas, de los senos, del cabello o del 
modo de andar. Es lo que nos muestra la novela Gradiva de Wilhelm Jensen, comentada 
por Freud en 1907, en la que el personaje principal, un joven arqueólogo, queda atrapado 
por la posición de los pies al andar de una joven romana tallada en un bajorrelieve. 
A la luz de lo que planteamos en este capítulo, deduzco que la madre le otorga a su hijo 
la posibilidad de ser el objeto causa de su deseo, en tanto ella también es un sujeto 
tachado que mantiene relación con el objeto a de su fantasma, → a. Es precisamente 
este lugar el que descubrimos en un capítulo anterior como necesario para que el hijo 
haga su propio recorrido, para que algún día pueda llegar a ser un sujeto dividido por el 
significante. 
Por esto, cuando estudiábamos el seminario Las formaciones del inconsciente, nos 
referíamos al hijo como aquel que ella cree que la completa, con el cual ella intenta eludir 
la falta. Por esta puerta el protosujeto hace su entrada al mundo y se logra sustraer de 
este toda vez que el deseo de la madre no se satisface totalmente con él. Es ese el lugar 
                                               
 
279
 Lacan, ―Redondeles‖, 152. 
280
 Brodsky, Clínica, 48. 
114 ¿Qué quiere una mujer al tener un hijo? ¿Un falo? 
 
 
que el niño logra cuestionar gracias a que en alguna parte del deseo materno hay un 
deseo por otra cosa. En palabras de Brodsky: 
por la vía del fantasma no se puede decir que estamos del lado femenino de 
las fórmulas. [Sin embargo] las mujeres tienen fantasma, por supuesto, 
porque las mujeres también están del lado masculino. Los hombres, 
eventualmente, pero las mujeres, todas están de un lado y del otro; si 
queremos hablar de fantasma femenino, tenemos a la mujer en la conexión 
de con el objeto a.281 
Para reforzar esta idea, agreguemos la síntesis que presenta Lacan cuando señala que 
el objeto a está presente en toda demanda que hace el sujeto: ―en el deseo de toda 
demanda, solo hay la solicitud del objeto a, del objeto capaz de satisfacer el goce‖282. 
Pues, finalmente, en toda demanda lo que realmente se solicita es el objeto a, como si 
aquello que se demandara no fuera realmente lo que se quiere. Esta demanda, según lo 
entiendo, también está presente cuando se quiere un hijo. 
En el asunto que intento abordar con la presente tesis, quiero arriesgarme a plantear 
que, cuando nos preguntamos qué quiere una mujer al tener un hijo, una primera 
conclusión nos señala que ella quiere gozar de él haciéndolo su objeto a, quiere que 
encarne la causa de su deseo, en tanto ella, desde este lugar, se descubre sujeto y 
vivencia su fantasma. Desde aquí, el hijo le posibilita a la madre un encuentro con el 
Otro asumiendo para él el lugar de objeto, es decir, siendo ese pedazo del otro que 
deslumbra y sobre el que se soporta el goce fálico.  
Pasemos al lado mujer, donde se fundamenta el goce Otro. Aquí tenemos dos flechas 
que nos hablan del modo mujer de hacer frente a la no relación sexual. De este lado, 
entonces, recordemos que ella se desdobla, pues tiene relación con S(), pero también 
con Φ, con el significante en el que se soporta el hombre. Respecto a la segunda, 
podemos iniciar diciendo que encontramos que la relación de la mujer con el falo es 
diferente, pues si bien ella encuentra el falo en el hombre, también se debe tener 
presente que esta relación no es todo para ella, porque además existe una relación con 
el significante de la falta del Otro.  
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De  → Φ, la mujer tachada y el falo, señalemos que implica que en la vida amorosa 
el hombre encarne para ella la posibilidad de obtener el falo, incluso que encarne el falo 
mismo, pues, en cierto nivel, el falo se encuentra en el cuerpo del hombre. Tal vez es 
en esta línea que Lacan nos dice que el hombre para la mujer ―no es otra cosa que un 
significante‖283, pues en tanto significante284 es que aparece como Φ, e incluso tal vez 
también sea posible decir que, por cuanto busca el falo en el hombre, es que a ella le 
interesan las palabras de amor, las cartas de amor, pues es allí precisamente en donde 
vemos en función al falo. En este sentido, Lacan plantea: 
el hombre de pueblo […] llama a su mujer la doña. Y eso es lo que quiere 
decir. El pisado es él, no ella. El falo, o su hombre, como ella lo llama, no le 
es indiferente, cosa requetesabida desde Rabelais. Sin embargo, la mujer 
tiene distintos modos de abordar ese falo, y allí reside todo el asunto.285  
Lo anterior nos obliga a no dejar de mencionar, aunque ya lo tratamos en los primeros 
capítulos, que un hijo implica el deseo por el falo, y se relaciona para la mujer con 
aquella envidia del pene que Freud planteó en sus elaboraciones. El hijo es producto 
de las particularidades del complejo de Edipo que vive la niña y en el que el padre 
aparece de forma muy especial, como aquel del que espera recibirlo. Aquel gracias al 
cual después puede aparecer un hombre, pues, tal como lo trabajamos en el capítulo 
―El padre en la subjetivación‖, este hombre que se hace padre viene a ocupar un lugar 
despejado por la función que como significante cumple el padre de esa mujer.  
 
Aquí, el hijo es el falo deseado por la madre, y sin este deseo estaría condenado a no 
devenir sujeto; pero este deseo es ante todo un deseo de la mujer por el falo y está 
enganchado al hecho de que alguien sí lo tiene, ese que inicialmente es el padre y 
después será aquel hombre que se ubique en el lugar de pareja. Por supuesto, esto 
nos permite decir que el deseo de falo no se reduce a un hijo, pues es evidente que el 
deseo de tenerlo solo en una de sus presentaciones es un hijo. Pero si la madre desea 
tener un hijo como una mujer desea tener falo, lo desea precisamente como solo se 
puede hacer desde el lugar de mujer. En otras palabras: el hijo, al relacionarse con el 
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deseo de la mujer por el falo, lo hace en tanto no-todo. Reforcemos esta segunda 
conclusión acerca de lo que quiere una mujer al tener un hijo con una cita de Soler:  
el niño evocado aquí lo es como significante, preso de la ecuación de los 
pequeños objetos separables. Este es el aspecto más evidente y más 
general del sentimiento materno; y subraya que el niño está ubicado en la 
relación de una mujer con la función fálica.286  
Finalmente, la tercera flecha es aquella que señala  → S().La mujer tachada y el 
significante del Otro tachado. Aquí podemos empezar con la siguiente referencia:  
el Otro no es simplemente ese lugar donde la verdad balbucea. Merece 
representar aquello con lo que la mujer está intrínsecamente relacionada […]. 
Por ser en la relación sexual radicalmente Otra, en cuanto a lo que puede 
decirse del inconsciente, la mujer es lo que tiene relación con ese Otro.287 
Las fórmulas de la sexuación nos permiten entender que el Otro no es solo el tesoro de 
los significantes, sino que también debe ser pensado como esa alteridad radical, con la 
cual la mujer tiene una relación particular. La mujer no es el Otro, pero sí es quien más 
cerca se encuentra de él por ser radicalmente Otra, por decirlo de algún modo. Y es 
precisamente en estas coordenadas que Lacan nos dice que los místicos son un buen 
ejemplo de esta relación que tiene  con S(),pues en ellos se descubre esa relación 
particular con ese más allá, como si tuvieran un vínculo especial con Dios. Ese Dios que 
se ubica en el lugar del Otro.  
Para ser más exactos, los místicos ilustran bien la relación que se puede entablar con el 
lugar que se descubre con el significante de la falta en ese Otro, en tanto el Otro es ―ese 
lugar donde viene a inscribirse todo lo que puede articularse del significante, [puesto que] 
es en su fundamento, radicalmente Otro. Por eso, este significante, con los paréntesis, 
señala al Otro como tachado: S()‖288. Y subrayemos el radicalmente Otro para señalar 
ese más allá del significante, para resaltar ese lugar con el que nos tropezamos en el 
capítulo ―Lo genuinamente femenino‖, cuando intentábamos ubicar el campo al que 
llamamos de la Cosa. 
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Para Serge André, dicha relación es exclusiva del lado mujer, y es por esto que la no 
existencia del universal está de este lado, es decir, puesto que ―encontramos en esto [en 
la ausencia de un universal] un vacío, una falta, a la que hace eco el significante S()‖289. 
En este sentido, ellas parecen estar del lado del vacío, de ese al que ningún saber ni 
ningún significante son capaces finalmente de recubrir. Por eso, la línea que estamos 
desarrollando también indica la relación que mantiene la mujer con el agujero en el 
saber, más que con el saber mismo. 
Este aspecto es para muchos autores lo importante a destacar cuando intentamos hablar 
de una mujer, de lo que es una verdadera mujer290 –para usar la expresión que Lacan 
emplea en el texto ―Juventud de Gide o la letra y el deseo‖–. Cada uno a su modo lo 
remarca, a tal punto que para algunos, como Brodsky, la mujer ―es la ferocidad de la 
posición de no tener‖291. Para esta autora, en la tragedia de Medea, que mata a sus hijos, 
en el caso de Madeleine de Gide, que quema las cartas de amor, y en de la pobre 
Clotilde, que pierde todo en su vida, podemos encontrar los mejores ejemplos de lo que 
es la mujer. En este último caso, el de Clotilde, por ejemplo, la única forma en que ella 
puede mantener una vinculación con Dios, con S(), ―es: sin nada‖292. 
De cierta manera, el hijo es también para la madre eso que le permite vivenciar esta 
relación particular y acceder a una relación íntima con el Otro.  
Por eso, él [el hijo] puede ser, para la madre, durante un tiempo, el encuentro 
perpetuado con lo que la concierne más particularmente como mujer: el más-
allá de lo simbólico y los límites de todo saber. En este caso, el niño, como 
trozo de real, viene a simbolizar para la madre el propio S (A mayúscula 
tachado).293  
Creo entonces apropiado decir, como tercera y última conclusión, que cuando una mujer 
tiene un hijo, este la puede poner en relación con S(); en esta tercera línea, ella también 
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quiere gozar de él, como goza de Dios: sin nada294. En otras palabras, en esta línea no lo 
quiere como falo ni como objeto causa, lo quiere como ese real en el cual ella se 
encuentra con la alteridad radical, aquella que se presentifica como un vacío incapaz de 
ser capturado por significante alguno. 
Así las cosas, tenemos tres lugares para el hijo que, según lo hemos entendido, son 
señalados por tres relaciones que en las fórmulas de la sexuación nos indican los modos 
en que hombres y mujeres afrontamos la no relación sexual. De un lado, los hombres se 
relacionan con el objeto a; del otro, las mujeres se relacionan con el falo y con el 
significante de la falta del Otro. Hemos considerado, según lo entendemos, que respecto 
a un hijo estas flechas nos indican los posibles lugares que el niño encuentra en esa 
mujer que es su madre, toda vez que ella está en relación con un padre, y desde allí 
hemos construido tres posibles conclusiones sobre lo que posiblemente quiere una mujer 
cuando tiene un hijo. Intentemos sintetizar estas tres conclusiones diciendo que una 
mujer, en su particularidad, al tener un hijo goza, y en dicho goce establece una relación 
con su hijo en donde electivamente él puede quedar ubicado como: el objeto a, el falo o 
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A modo de conclusión, presento enseguida algunos párrafos en los que espero poder 
mostrar lo más relevante de lo aprendido en este camino, lo cual solo retrospectivamente 
me permite reconocer que lo recorrido es capaz de producir un saber. Para su lectura, es 
importante tener presente que los apartados de la presente tesis no fueron planeados 
desde el inicio, así pues, entre uno y otro, existe la siguiente relación: el final de un 
capítulo imponía la apertura del siguiente. 
Al respecto, rememoremos que tomamos como punto inicial la idea de que la mujer, al 
querer un hijo, lo desea como sustituto del falo, según lo hemos estudiado en Freud. En 
este sentido, con el primer capítulo, ―El deseo de un hijo‖, comprendimos que el hijo en la 
mujer responde a una ecuación simbólica, en la que este llega como sustituto del falo 
deseado por la niña, consonante con la envidia del pene. Nos acercamos a los referentes 
que nos permitieron ubicar que este deseo es el resultado del tránsito por el Edipo, en el 
que la niña, luego de debatir tareas extras a las que asume el niño en su Edipo, toma al 
padre como objeto sexual y espera recibir de él el hijo. Identificamos que en la niña 
esperar un hijo es un deseo genuinamente femenino cuando se espera del padre. 
En esta primera vuelta también discernimos que el Edipo en la niña es ―muy complejo‖ y 
que decir que el hijo es sustituto del falo es necesario, pero insuficiente. La mujer 
también debe ser pensada en torno al continente negro que Freud dejó enunciado en sus 
escritos. Por ello, esta respuesta no se podía entender a profundidad sin interrogar 
nuevamente dos cuestiones: lo genuinamente femenino y la función del padre en la 
subjetivación. 
De la primera de estas cuestiones, ―Lo genuinamente femenino‖, llegamos a la 
conclusión de que existe una relación entre lo femenino y la represión, más exactamente, 
con eso que está más allá de toda represión como siendo lo que realmente la motiva, y 
que a la vez se presenta como lo imposible de reprimir, es decir, con ese vacío que está 
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en el centro del conjunto de significantes, aquello que ningún significante alcanza a 
recubrir. 
Así pues, asociamos lo genuinamente femenino con ese lugar en donde se evidencia una 
laguna en lo psíquico, con ese agujero en donde la represión siempre fracasa. Este, a su 
vez, lo hemos relacionado con el campo de la Cosa, para desde allí aprender que la 
mujer puede ser pensada como ―Cosa sexuada‖. Valga entonces decir que para este 
momento se supuso que el querer tener un hijo debe ser comprendido, además, en torno 
a la vacuidad que representa la alteridad radical, sin olvidar que este lugar es un más 
allá. 
Dicho sintagma se nos presenta como conclusión del segundo capítulo, y entre otras 
cosas, abre las puertas al estudio de la relación sexual. Además, nos acerca a la 
comprensión de cómo el campo de la Cosa tiene conexión con el objeto metonímico que 
en el registro de lo imaginario nos hace creer que hemos encontrado la Cosa, pues es 
por la imagen del objeto que se presentífica el agujero, que se le da forma a la nada. Tal 
relación la reconocemos en este texto también en la mujer y permite intuir que tal vez ella 
puede ubicarse en el campo de la Cosa. La mujer nos permite un reencuentro con la 
Cosa, Cosa sexuada para ser más exactos, puesto que ella, desde su lugar de mujer, es 
capaz de ubicarse en la posición del Otro y del objeto al mismo tiempo. 
Con estos avances, reafirmábamos que el hijo está en relación con el deseo del falo, 
pero también con esa alteridad con la que la mujer está íntimamente relacionada. 
Además admitíamos la necesidad de analizar eso que se ―quiere‖, no solo en torno al 
deseo, sino también, y además, en el campo del goce. Esto último, porque si lo hasta 
entonces concluido apuntaba a la importancia de estudiar las fórmulas de la sexuación, 
estas no se pueden comprender si limitamos el campo de estudio al deseo. Es necesario 
comprender lo que nos dice Lacan del goce en los años setenta y descubrir con él lo que 
la asunción del sexo y la no relación sexual nos brindan, para entender el lugar que le 
corresponde al hijo en el querer de la madre. 
Cuando abordamos la segunda de las cuestiones planteadas, ―La función del padre en la 
subjetivación‖, concluimos que este, en todos sus registros, es necesario para la 
constitución del deseo y del goce, tanto en el niño como en la niña, pues su papel 





Deducíamos que, en un inicio, el padre está presente en el deseo de la madre. Por eso 
no es erróneo decir que es en parte gracias al padre de la madre que la niña encuentra 
en ella el falo como falta. A la vez considerábamos que dicho padre se articula con la 
función que cumple el padre de la niña, es decir, con ese que hace pareja con la madre, 
y sumados logran que, mediante toda su presencia, para recordar una expresión de 
Lacan, la niña intente construir una salida a su Edipo. 
En esta línea, nos acercamos, entonces, al tema del falo y esto nos permitió comprender 
que el hijo también encuentra un lugar de objeto en el deseo de la madre, en tanto él 
encarna el objeto deseado; a estas alturas ya podemos decir, en cuanto este hijo logra 
ubicarse como objeto causa de su deseo. De esto logra zafarse, en parte por el padre, en 
parte por sus decisiones. Por eso dedujimos que lo que quiere una mujer cuando tiene un 
hijo no puede ser pensado sin la incidencia inevitable del padre, en todos sus registros, 
pues el padre es indispensable en la constitución del deseo y del modo de goce; pero 
además, porque al analizar la función que cumple el padre nos vemos obligados a 
ampliar las coordenadas en los que una mujer puede querer un hijo, pues pasamos de 
referenciarlo como sustituto fálico a relacionarlo con la alteridad radical, y ahora, en este 
capítulo, lo acercamos al lugar de objeto del deseo.  
En este apartado, también evidenciamos que, para el caso de la mujer, este padre 
parece no ser suficiente para el sepultamiento del Edipo, esto debido a que la relación 
que él tiene con el falo pone al significante del lado del padre, deja al significante 
falicizado, es decir, cualquier salida que implique la identificación con el significante la 
reduciría, a ella, a estar del lado del hombre. Decíamos, y ahora lo retomamos como 
conclusión, que para la niña, en tanto se asume castrada, esas insignias son 
insuficientes para resolver su lugar, pues ella está del lado de los que no tienen. Esto 
mismo permite decir que no es que la identificación no se dé en la niña, sino que termina 
siendo decepcionante y empuja hacia un más allá. Es una relación no toda, por decirlo de 
otra forma. 
Con estas vueltas sobre el asunto de lo que quiere una mujer al tener un hijo, llegamos al 
punto, nuevamente, de preguntarnos por lo que implica asumirse como mujer, es decir, 
qué hay de particular en posicionarse del lado mujer de las fórmulas de la sexuación, 
decisión para la cual el padre demuestra ser necesario. 
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Para resolver esta tarea, está el capítulo ―Las fórmulas de la sexuación y los posibles 
lugares para un hijo‖, en el que planteamos que la sexuación implica asumir un modo de 
goce –un goce fálico o un goce Otro–, que responden a la manera como nos inscribimos 
en relación con el predicado fálico, el cual a su vez se sustenta en que, como seres 
hablantes, asumimos una serie de relaciones que hacen frente a la no relación sexual. 
Ahora bien, en la medida en que el hombre goza fálicamente responde a la lógica del 
todo y se le niega el goce Otro; la mujer por su parte tiene acceso a ese goce Otro y no 
tiene negado el goce fálico. Un goce Otro que es suplementario y con el cual ubicamos 
un punto de referencia sobre lo que podríamos catalogar lo más particular que hemos 
descrito en la mujer. Este goce Otro inserta a la mujer en la lógica del no todo.  
Con esta idea nos permitimos concluir que una mujer, al poder vivenciar ambos tipos de 
goce, le brinda a su hijo tres posibles lugares que responden a los modos en que se 
puede afrontar la no relación sexual, y que se observan en la parte inferior de las 
fórmulas de la sexuación. Esto, con la correspondiente salvedad de que tal vez solo se 
es mujer cuando se experimenta este goce Otro. 
Para poder construir esta idea entendemos el lado mujer como un más allá y asumimos 
que el lugar que la madre le da a su hijo se asemeja al que asume el partenaire en las 
fórmulas de la sexuación, y que dichos lugares reflejan lo que ella realmente quiere al 
tener un hijo. Estos son: el de objeto a, el de falo y el de S(). 
 
Así pues, llegamos a la recta final de nuestra tesis proponiendo a modo de conclusión 
tres lugares que responden a lo que realmente motiva a la mujer cuando quiere tener un 
hijo. En la primera, decimos que el hijo encarna para ella, para esa que es su madre, el 
objeto causa de su deseo, y asume la posición de objeto, ese pedazo, ese recorte que 
vislumbra y que le da forma al vacío. Para ello, ella asume el lugar de sujeto y vivencia 
en él su fantasma. 
 
En la segunda, reafirmábamos que él llega a un lugar posibilitado por el deseo de falo, el 
falo deseado por la madre en su Edipo, resultado de la envidia del pene. Sin embargo, 
resaltábamos que si ella quiere a ese hijo en tanto sustituto fálico esto tiene la 





Como tercera, proponíamos que cuando una mujer tiene un hijo este se puede ubicar en 
el lugar de S() para su madre, ser eso con lo que la madre vivencia un encuentro con el 
Otro radical, con ese vacío que implica la alteridad que brinda la ausencia de significante, 
esa nada que ningún significante es capaz de recubrir. 
Con todo esto, puedo proponer, eso sí, desde la teoría general de la constitución del 
sujeto, que estos tres posibles lugares que una mujer, en su particularidad, le brinda a su 
hijo responden a lo que ella quiere cuando tiene un hijo, y en este querer ella goza; a 
veces con un goce Otro, a veces con un goce fálico. 
Dicho goce se constituye con la incidencia inevitable del padre, por lo menos 
teóricamente, pues su función está en el fundamento de la constitución de la falta, y aún 
más, puesto que es indispensable para atravesar el Edipo. 
Por su parte, el hijo, al transitar por allí, hace frente a lo que esa madre quiere, y 
reconoce que tal camino es ofrecido por un sujeto que electivamente está ubicado más 
allá del falo, pues desde allí es posible sostener estos tres modos de afrontar la no 
relación sexual, los cuales, a su vez, le abren la puerta al hijo para que tenga la opción 
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